
        
            
                
            
        


 30 de marzo del 1886   Nacimiento de Cristopher   

   

 Se acabó el combate. Ya no habrá para ella lágrimas, sufrimiento ni sobresaltos; el sol brillará por siempre sobre su frente, y una paz intangible asegurará definitivamente sus fronteras. Amén. — Rezó Hammer Rolvsson terminando en un suspiro que se escondía en una profundidad escandalosa. 

   

 — Estoy seguro que tu madre hubiera adorado verte a los ojos antes que yo, querido hijo—  Confesó Hammer mientras en sus ojos color ámbar sobresalía el fulgor resplandeciente del sinsabor afortunado como del desgraciado placer. 

 Hammer era un tipo con principios que le habían inculcado desde que sólo era un niño. En lo total, fue influenciado por sus padres en su época y pudo así ser fiel a la religión católica. Padre de aquél niño recién nacido, el cual en una manifestación trágica y desastrosa su madre Susan Rolvsson había dado sus últimos suspiros en el agraciado y honorable, pero inquietante parto. 

   

 Hammer estaba destrozado por la muerte de su esposa. Se encontraba en un rincón de aquél hospital, con luces palpitantes y luminosas, en el centro de la ciudad de Helsinki/Finlandia, donde fueron a parar hacía una década después de salir de Noruega donde la familia Rolvsson (Apellido de origen Noruego) se vieron obligados a huir por cuestiones de religión y aceptación, que tarde o temprano pudieron considerar que debían refugiar su religión católica, en un futuro prometedor y aceptablemente abierto.  

 — Maldita sea, tú madre hubiese querido tenerte en sus brazos, así como yo lo hago ahora, pero... no pudo ser así. El cáncer arrasó con ella; y sin embargo, eres mi motivo perfecto para ahorrarme estas lágrimas de desesperación— Susurró Hammer a su hijo mientras sonreía con júbilo al tener el fruto de tanto amor en sus manos cansadas, llenas de calma agridulce.  

 Él no hubiese podido describir aquella intensa e incontrolable sensación de tener en sus brazos, un pequeño niño con alma candorosa e inocente, quién sabe... Quizá, tal como abrazar el último árbol de este inmoral y obsceno planeta o, talvez admirar la última y brillante estrella en medio de un desastre apocalíptico; lo que es realmente interesante, es que esas dos se quedarían pequeñas al tratar de hacer una comparación extensa. 

 Mientras tanto llegaba Derek Gallén, el sacerdote y Bautista de la capital finlandesa. Súbitamente entró con pasos silenciosos por las espaldas de Hammer y tocó su hombro. 

   

 — De pie, Hammer. Usted tiene en sus manos un motivo especial y único por el que vivir— Expresó Derek. 

 — Claro que sí, sólo que... ¡No encuentro la respuesta! 

 — ¿Cuál respuesta desea encontrar? 

 — Escúcheme... Si el fruto es el resultado del esfuerzo ¿por qué el sacrificio es tan grande para tal resultado?— Preguntó sin esperar respuesta alguna al tanto que miraba fijamente a Derek tratando de justificar su pena. 

 Derek quedó en silencio, helado al no tener una respuesta e indefenso por la vergüenza. Cada vez más tratando de entender con asimilación la situación que estaba viviendo Hammer. Sabía que cualquier respuesta se quedaría sumamente corta. 

 — ¡¿Acaso mis rezos no fueron suficientes?!— Exclamó Hammer, entretanto pasaba su mano derecha por su cabello color negro, siendo esto un indicio del estrés en el que la situación lo sometía. 

 — Hammer... Descanse. lo veo mañana en la incineración. 

 — Exacto, tal cómo lo deseaba mi esposa— Murmuró entre lágrimas desgarradoras. 

 Derek Gallén sólo se marchó para no quedar cómo un negligente, que sólo por falta de respuestas, descuidara aquella intensa situación. Sí... Se fue, a pesar de que él sabía el "Gran secreto". 
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 Hammer estaba en una pradera sin fin aparente. Los pastizales templados rozaban sus manos de forma suave y ligera. El clima era templado continental semiárido y el cielo resultaba más azul que nunca, tanto que deseaba tener alas de vencejo real para poder volar doscientos días seguidos, si fuese necesario. Podía correr y arrebatarle toda la libertad al mundo exterior. Corría tantas millas, desnudo en lo total, como si fuese el paraíso; la concupiscencia y los apetitos sexuales desordenados, fueron cambiados por la purificación exuberante del alma. 

 Corría y corría en aquel lugar desembarazado y libre.  

 Sus pasos, de pronto, se atenuaban de manera lenta. Después buscó un lugar para descansar, y tras una corta espera a sus pies llegó una gran sombra, extraordinaria y desmedida. así que caminó hacia ella, pero no lograba ver aquella cosa monumental causante de la sombra extraordinaria en el horizonte. ¿Qué será aquella cosa?-Se preguntó. 

 Caminó y caminó, hasta que de pronto notaba que al seguir la sombra poco a poco, envolvía sus sentidos en la más inmensa intriga, pues se dio cuenta que aquella sombra gigantesca venía de un árbol, un árbol algo viejo. Pero de una forma simple y directa, dejó de darle importancia al árbol. Sólo se percató de la hermosa presencia de una mujer, con una vestidura blanca que le cubría hasta más abajo de sus rodillas pero que descubría sus hombros, sostenía una flor blanca en su cabello color marrón. Intentó acercarse más, y se dio cuenta que era el amor de su vida, Susan. aquella mujer con la que había vivido y quería vivir para que fuese su indiscutible alma gemela. Cuidadosamente intentó acercarse para tomar su mano, pero en un momento inesperado, una llama de color amarillo rojizo rodeó la distancia de Susan con la suya. Hammer se sobresaltó. Sin embargo, no veía el problema hasta que se dio cuenta que aquellas apacibles llamas se iban acercando despaciosamente hacia la mujer que tanto amaba. 

   

 Estaba asustado y desesperado. quería conjurar aquél acto siniestro, pero permanecía inmóvil; le era imposible moverse de su lugar. Gritaba y se retorcía de dolor al ver como la ignición subía por el vestido de su amada. En su retina se reflejaba cada gota de sangre esfumada entre las llamas que aumentaban con fuerza de tortura; esas llamas subían al torso, consumiendo cada centímetro de ella. Hammer sin ni siquiera poder parpadear presenció como las hermosas manos de Susan después de la incandescencia eran tan solo un simple e infructuoso carbón. 

   

 Él no encontraba la manera de desmovilizarse, ya que había confiado todas las grandes y colosales fuerzas de su alma para ser su héroe. pero de alguna forma, se sentía débil y estúpido al estar inmóvil, cómo al sentirse traicionado por aquella "fuerza colosal". 

   

 Momento después, estaba sudando, nauseabundo. ve cómo el torso de su alma gemela se volvía cenizas mientras ella lo veía con su mirada fija, diciéndole con una voz aterciopelada..."Levántate Hammer... VAMOS, DESPIERTA". 

   

 Y en ese momento Hammer se despertó, angustiado e inquietado, con la incertidumbre causada por aquel sueño. Llorando por aquellas imágenes duras e inhumanas que le causaban literalmente un pequeño dolor en el corazón. Gracias a su madre adoptiva -Ann Weber- (Apellido de origen Alemán), Hammer logró despertar un día en el que logró dormir para concientizarse totalmente solo, y pensar en algo que, para entonces, cambiaría su vida por completo.  
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 En un cuarto ordenado y 

 ventanas cubiertas con sábanas azul oscuro, el luto de la muerte de Susan, energizaba aquél espacio con pena y dolor. 

   

 Ann observó las expresiones de Hammer al despertar. Se sentía contagiada de angustia, y aterrorizada, prefirió no preguntar sobre aquel sueño; pues ella entendía que los sueños son ciertas interpretaciones de la vida real y cotidiana, por ello prefirió tragarse sus palabras en forma de nudo y preocupación. 

   

 Mientras trataba de acercarse con prudencia a su hijo, dio tres pasos y medio, y se sentó en la orilla de su cama de madera de roble, tal como lo hacía hace muchos años, cuando Hammer tan solo tenía siete años de edad.  

   

 Ann siempre solía decir:" Si tienes algo que hacer ahora, ¡hazlo!, Antes de que las sombras te roben tus triunfos". 

 Su madre con su voz dulce y llena de juventud, leía a Hammer un cuento fantástico, donde el caballero cuidador de un inmenso jardín de un castillo de una monarquía, observaba a la hija mayor de la reina cada vez que asomaba su rostro por la ventana, mientras aquella mujer llamada Glendora observaba al horizonte esperando que el sol se escondiera, para poder lucirse junto a la noche; una vez que salía al mar más cercano a disfrutar de aquel ambiente que, sencillamente, hubiese podido encajar en una pintura sujeta al realismo mágico; donde de una manera fácil, hubiese podido crear alucinaciones y aumentar el ritmo cardíaco a todo aquel individuo que padeciera del  

 <<Estrés del viajero>> 

 Gracias al cielo, este caballero no padecía tal enfermedad, lo que hacía que se pudiera tener una concentración indefinida por la seguridad de Glendora. 

 Mientras Glendora jugaba en el mar, el caballero cuidador entraba en un estado de trance que le causaba sueño, y sentía que a través de los minutos, cerraba sus ojos, perdiendo la conciencia. 

 Pero de pronto, el caballero recostado sobre un majestuoso árbol de hojas rojas que caían, lentamente, en su armadura; se daba cuenta en la vista de el mar, que Glendora estaba siendo arrastrada, de los pies, por un hombre desconocido, muy alto y fuerte, como sí hubiese acabado de salir de la celda del castigo, donde suelen decapitarlos al crear una sobrepoblación determinada. 

 El caballero sin pensarlo, corrió para defender a Glendora, que estaba asustada y atemorizada. 

 Cada vez que el caballero se acercaba para salvarla, se aceleraban las palpitaciones de su corazón. Y En medio de un ataque de pensamientos, empujó, entre una fuerte descarga de adrenalina, a aquél hombre que estaba secuestrando a Glendora, 

 cayendo al suelo al mismo tiempo que ella quedaba en estado de shock sobre la arena. 

 El secuestrador reaccionó de una forma ágil, a tal punto, que el caballero al no esperar de ninguna forma esa determinación, retrocedió algunos pasos hacia atrás, sacando, hábilmente, su espada Vlfbrht, hecha de un tipo de acero reforzado, que no se volvería a ver en Europa hasta la Revolución Industrial; un gran regalo de el padre de Glendora. 

 — Qué mejor que estrenarla defendiendo la vida de Glendora—Pensó él.  

 Pero para tal momento, ya era muy tarde. El tiempo cobraba su precio, consumiéndose mientras él sacaba la espada de noventa centímetros, en provecho a gusto del secuestrador; a su Daga Jambiya, con hoja curva, de origen árabe y con unos quince centímetros, la empuñó en su mano, alzándola con todas sus ganas inquietas, y aterrizándola, enfermizamente, en el cuello de el caballero, y en la más sumisa oportunidad, el secuestrador tomaba los rasgos del dominante, haciendo sentir al caballero cómo una persona dócil, que sólo podía caer de rodillas, en un estremecimiento físico. 

 El secuestrador desabrochó la armadura de éste caballero, tan fácil y rápido, cómo si ya lo hubiese hecho antes; y para no ser necesario, no satisfecho, dio un golpe en su hombro, en forma de un tipo de honor mediocre. Recorriendo su pecho con la daga mientras lo veía desangrándose. 

 Éste hombre se iba a ir con satisfacción, llevándose a Glendora pero... El caballero sabía que no podía dejar a Glendora en manos de cualquier desconocido; y menos, sí se trataba de un secuestrador. Él pensó en cada día de su vida. En las interminables ganas de despertar y hacer lo que más adoraba, y pensó que todas aquellas cosas que había logrado juntar... No podían terminar de una manera cobarde. 

 Mirando a los ojos de Glendora, mientras lloraba sobre su piel pálida, y su cabello arrastrándose en la arena, el caballero pudo así sacar fuerzas de donde no había, ni había tenido alguna vez en su vida; con valentía y coraje, sus emociones y sentimientos pertenecientes a Glendora, actuaron en definitiva sobre él. Esos sentimientos agonizantes, junto a la imagen de su hermano en medio de un entrenamiento diciéndole "¡¿No seas marica, levántate ahora mismo, esta vida es para los ganadores, me escuchaste?!". Actuó en un momento repentino, empuñando su espada y olvidándose de cualquier herida física. 

 —Ven acá si tienes cojones suficientes — Dijo el caballero con voz ronca, mientras el hombre secuestrador volteaba para comprobar si era necesario asegurarse sobre otra apuñalada en su cuello, o quizá, donde más le doliera a éste. 

 Pero para tal momento de comprobación, el secuestrador pudo sentir en medio de sus entrañas, el filo que penetraba su pecho, y atravesaba, de una forma inquietante, su espalda. 

 Sentía la desgracia derrota, cómo si la frustración se apoderase de todos sus sentidos y lo devoraran en forma que se sintiera cómo aquel triste y mediocre perdedor. logró caer acostado en la arena, quedando boca abajo, saboreando el insípido sabor a tierra. 

   

 El caballero cayó de rodillas, había perdido demasiada sangre como para mantenerse de pie. 

 Sentía escalofríos. Su último deseo fue mirar a los ojos de Glendora, darle un beso en su frente durante el tiempo en que moría, no sólo de manera lenta y tranquila, si no que también valientemente honorable, mientras su sangre recorría la arena, mezclándose con el mar tibio y arrullador. 

 Y finalmente, Hammer recordó esa historia por un motivo secreto. Más allá de recordar una simple historia de amor trágico que posesionaba su vida, era... Una cosa totalmente inimaginable. 
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 Una vez que Ann y Hammer recordaran aquél cuento fantástico pero trágico, regresaron al presente, donde como cualquier madre e hijo, suelen hablar sobre una situación problemática. 

   

 — Sé que las cosas han cambiado desde que Susan no está, pero como madre quiero aconsejarte y decirte que tienes que saber guiar tus pensamientos al mejor camino que encuentres Hammer— Aconsejó Ann. 

 — He pensado en eso un día entero, soy positivo, pero por más que lo intente... No le puedo dar razón a un corazón que está hecho trizas... 

 — Fue una buena decisión Hammer, está demás decir que es mejor traer una única y maravillosa vida al mundo, que irse por el camino de salvar primero a aquella persona que está a punto de irse por una enfermedad. 

 — Lo sé madre... Susan lo quiso así, aunque ese maldito cáncer la estuviera matando lentamente, y aunque sé que debía aprovechar sus últimos días para mantenerla a mi lado, decidí salvar primero la vida de esa criatura. 

 — Hiciste lo correcto hijo, esa criatura es un regalo del Señor, que... De hecho, cómo le vas a llamar?— Preguntó Ann con ansías de escuchar el nombre de su querido nieto. 

   

 Hammer, entonces, se levantó por el lado derecho de la cama, caminó seis pasos hacia el otro lado de esta, se agachó, y sacó un pequeño cajoncito; al abrirlo con cuidado, sacó con delicadeza una carta de Susan, donde antes de su muerte, había escrito todas aquellas cosas que quería que Hammer hiciera en su honor, una de ellas fue llamar a su hijo por el nombre de Cristopher.  

 cuyo significado considerable a la religión católica a la que pertenecían, significa "persona que lleva consigo a Jesucristo". Su madre sonrió, y en un momento de calma, abrazó a su hijo con la ternura que hace tiempo no le demostraba. Hammer en ese momento se sintió muy bien, estaba muy animado, pudo sentir el aroma corporal de su madre, tal como cuando era un niño pequeño. No quería separar los brazos de su madre. 

   

 — Gracias madre eres mi luz consejera— Dijo Hammer a Ann. 

 — Tienes que salir pronto, hoy es un día especial, y más para Susan, ella en vida, siempre deseó convertir su cuerpo fallecido en cenizas. 

   

 Hammer sólo salió de la habitación, camuflando sus pensamientos en placidez y tranquilidad. 

   

 Momento después de salir de la ducha, se colocó su traje nuevo, que prometió desechar una vez hubiese asistido al crematorio, y su corbata negra y fina que le combinaba perfectamente con su barba oscura, y por segunda mano, se la había obsequiado su mejor amigo en la universidad del centro de la ciudad de Noruega. 

 En ese momento él recordó el grupo social, en el cual se encerraba en su juventud. Las tardes en las que solía salir junto a sus amigos a fumar un poco de tabaco, perdiéndose en la estimulante dosis, que a la vez lo relajaba con su auténtico aroma a nicotina, librándose del estrés que había recolectado durante su día. Pero no sólo recordaba eso... Al recordarse sentado en la playa, se imaginaba al lado de Susan. Recordando las largas charlas pero también el silencio, donde el color del cielo cambiaba de forma repentina para poder volverlos locos, y en el final de ese comienzo, terminaran juntando sus labios, hasta encontrar la magia en los pequeños roces ligeros pero intensamente vehementes y apasionados. 

 Hammer siempre fue un tipo correcto y transparente, al que no le importaba entregar su vida con tal de salvar la de los demás. 

 Su madre Ann siempre lo quiso como a un hijo de su sangre, a pesar de que Hammer nunca tuvo problemas con la aceptación de ser un hijo biológico. 

 Habían pasado treinta minutos, y Hammer antes de salir encendió un cigarrillo con un mechero muy antiguo; su madre no le gustaba que fumara y acabara con sus pulmones, así que salió al balcón de la pequeña casa de dos pisos. Inhaló muy hondo, hasta que el humo entrara a cada rincón de sus pulmones, el viento chocaba ligeramente sobre su rostro y cabello, así que decidió salir por la puerta trasera de su casa, y caminar por un atajo para llegar con más eficacia al crematorio. Entró por un camino estrecho, donde la luz del sol entraba de manera inadvertida a través de las hojas de los gigantes árboles, las hojas caían como lluvia, y Hammer sólo caminó pensativo, con un sabor agridulce en sus emociones. 

 Poco tiempo después de que Hammer entrara por la puerta principal del crematorio, notó que el lugar estaba algo tenso, con una energía muy fuerte que podría hacer que cualquier persona saliera huyendo de ese lugar antes de dar un paso más. Al estar solo, sentía que alguien o... Algo lo iba a rozar con su presencia mientras observaba las obras de la pared. Pero a pesar de eso, se dio cuenta que era un buen lugar para cumplir el deseo de Susan, sabía que ella iba a estar feliz ,muy feliz donde sea que estuviera. 

 Hammer estaba mirando las obras artísticas de la época del renacimiento; encontraba pinturas extraordinarias y desconocidas, pero también observaba algunas obras hechas por artistas conocidos tales como -Miguel Ángel- y -Tiziano-. 

 Repentinamente al fondo se fijó en una pintura muy curiosa, que le causaba extrañes y a su vez mariposas en el estómago, la imagen era de una mujer totalmente desnuda, piel blanca, de cabello rubio y liso; Hammer se sentía observado por aquella pintura, y comenzó a concentrarse en el color de sus pupilas. Había un silencio aterrador... Cuando de pronto, de la nada, tocan su hombro. Hammer salta de un susto, y al punto de querer gritar atemorizado, mira hacia atrás y se percata que es el sacerdote y Bautista Derek Gallén, el cuál, estaba listo y dispuesto para llevar a cabo la incineración. 

 — Oh, ¡Qué susto el que me ha dado!. Estuve apunto de gritar y romper el silencio de este lugar 

 —¡Ja! ¡ja!, no era mi intención —Rio Derek con discreción.— Me he enterado que has dado a cuidar a tu hijo a una de tus hermanas 

 — Usted está en lo correcto, sólo que yo tengo una única hermana, no suelo verla mucho, ya que viaja demasiado por cuestiones de trabajo, sin embargo, ella prometió darme una mano con Cristopher. 

 —¿Cristopher? 

 — Ah sí, es el nombre de mi hijo. decidí llamarlo así, fue un deseo de Susan ,quise compartirlo conmigo mismo. 

 — Es un buen nombre, le aseguro que Cristopher estará rodeado de Ángeles que lo cuiden, y también le puedo asegurar que es un niño único y diferente...— Afirmó Derek como si ocultara algo.  

 — Así será Padre. 

 — Bueno Hammer, sígame por acá ,lo llevaré al cuarto de cremación. 

   

 Próximamente los pasos se iban haciendo más cortos y Hammer sintió un calor que recorrió todo su cuerpo. 

   

 — Acá es- Señaló Derek. 

   

 Entonces Hammer caminó con pasos pausados, se posicionó de forma que quedó al frente de el ataúd, tocó con delicadeza la madera de este, llega a abrazarlo, las sensaciones penetrantes eran increíbles... Como ser víctima de una estaca en medio del corazón. En aquel momento Hammer abrió de manera lenta el ataúd, tratando de controlar su llanto, sacó de su bolsillo una pulsera, en medio de pulsaciones cardíacas más intensas de lo normal, agarró de una forma indescriptible su bella mano y colocó la pulsera, que ella misma le había regalado en la secundaria ,unos meses después de haberse conocido, y que el prometió no tirarla jamás. 

   

 — Hammer, es hora... —Intervino Derek en ese momento único. 

   

 Así que Hammer besó la mano de Susan y la acomodó encima de su otra mano, tal situación semejante como si estuviera acariciando una flor delicada a punto de marchitarse.  

   

 la miró una última vez ,y cerró con mucho cuidado el ataúd. 

 Así que llegaron dos personas vestidas con un traje color aguamarina, y en consideración de la presencia, trataron de ser lo más cuidadosos posibles. 

   

 — Su gloria pertenece más allá del juicio de las almas muertas y pálidas que se encuentran en el recinto de un simple cielo— Recitó Hammer en voz baja ,mientras cerraban la compuerta y encendían las ardientes flamas. 

 — "Aunque Dios nos lo quite todo, nunca nos dejará sin El, mientras no lo queramos. Pero hay más; nuestras pérdidas y separaciones no son más que por breve plazo— Rezó Derek con compasión.  

   

 Finalmente Hammer y Derek esperaron las próximas dos horas, con impasibilidad y paciencia. Hammer logró recibir las cenizas de Susan en un pequeño cofre italiano color plateado y de forma cilíndrica que tarde o temprano terminaría disperso en el mar báltico, quizá pasando por el norte de Europa, en finalidad, por el océano Atlántico, hundiéndose a 57 metros de profundidad. 
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 Los Fleury eran una familia Francesa de tres miembros, conformados por el padre Frank, de unos cuarenta años de edad ,un tipo con cabello gris donde reflejaba su envejecimiento prematuro, ojos oscuros y penetrantes donde se escondía a través del reflejo de su alma, todo el sufrimiento ajeno que le causaba su trabajo, lo que gracias a los riesgos lo habían vuelto bastante serio ,con mucho control de sí mismo, pero sin embargo, tenía un buen sentido del humor; la señora Clarisse era un poco menor que Frank, tenía un hermoso cabello color rojo oscuro y ondulado que hacían una mezcla perfecta junto a su genio terriblemente fuerte, tenía unos atractivos ojos color celeste, el cual, lucía en los días claros y soleados donde le gustaba pasar su tiempo libre. Y al igual que su esposo, tenía una seguridad que podría matar a cualquiera con una mirada. 

   

 Y finalmente su hijo Casper, de unos quince años de edad, un chico muy inteligente, tímido... Pero muy necio, con una necesidad de querer ser como su padre, algún día; Él vivía con su abuela en una pequeña casa junto al mar, por una simple lucha independentista ,por lo tanto no tenía las posibilidades suficientes de visitar a sus padres... Lo que lo alejaba cada vez más de ellos, sin embargo, los visitaba dos o tres días a la semana para no arruinar su relación de padres e hijo. 

   

 En el 1866 Frank y Clarisse , decidieron trasladarse y llevar sus maletas a la capital de Finlandia dónde refugiaron su creencia protestante y al mismo tiempo su seguridad; 

 siendo ellos -Hugonotes-(En contra del Catolicismo) fieles a la tradición que enmarcó la protesta hacia al catolicismo desde sus antecesores en el 1685 , donde tuvieron que huir por las guerras de creencias, en las que en un tiempo determinado, se tenían que enfrentar con valor... Defendiendo así los pensamientos de parte de los católicos, y de parte de los Hugonotes. Esto no impidió que los antecesores de los Fleury dejaran a un lado su doctrina calvinista durante el siglo XVII , por ende llegaron al acuerdo de ocultarse en las orillas de Francia, donde celebraban sus ceremonias de noche, y temían a diario ser encontrados por los católicos y ser obligados a entregar sus creencias al catolicismo por medio de torturas y el saqueo de sus pertenencias . 

 Desde Martín Lutero, y otros protestantes habían atacado a la iglesia católica, como también al papa, como si hubiesen sido representantes del poder anticristo, y la Prostituta de Babilonia profetizados en el apocalipsis. 

 El hecho creyente de que el papa tuviera una identidad del "anticristo", era un objetivo de fe para varias denominaciones protestantes, y esto no era excepcional para los Fleury modernos. 

 Clarisse era una profesora de primaria, profesional, y altamente experimentada con un certificado de licenciatura en ciencias y tecnologías en la -Universidad de Lille Nord-de-France- fundada en 1562 . Con eso le bastaba a Clarisse para llenar de información las pequeñas cabezas de esas criaturas, el cual, les enseñaba con mucho cariño y esperanzas interminables de que fueran grandes personas en un futuro lleno de conocimiento. SuSu hijo Casper era uno de sus estudiantes, aprendía algo nuevo cada día, lo que a su madre le hacía muy feliz. 

 Frank y Clarisse sabían tres idiomas diferentes, primeramente su idioma natal, el Francés, por segundo el inglés, y por último, y muy importante, el Finés... Que les costó manejar a la perfección, ya que se sintieron obligados a aprenderlo para comunicarse con los demás habitantes. 

   

 Clarisse se encontraba con Frank en su habitación , estaban abrazados mientras descansaban de aquel día tan pesado. 

   

 De un momento a otro Clarisse comenzó a sentirse terriblemente mal... Y al sentir náuseas, se vio obligada a correr hacia el cuarto de aseo a vomitar. 

 Frank, estaba muy asustado, pero Clarisse no lo dejaba pasar a el lugar donde ella se encontraba. 

 Así que se le pasó por la cabeza un par de opciones. 

 1. Estaba enferma, y tenía que llevarla rápidamente al hospital. 

 2. Eran síntomas de un posible embarazo. 

   

 — ¿Cuál de las dos puede ser...?— Se Preguntó Frank, con temor de ambas. 
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 16 de abril del 1886 Helsinki/ Finlandia 

   

 Era de noche a las diez ,por las ventanas de la casa de los Fleury entraba la música de las celebraciones nocturnas, donde las personas bailaban y cantaban mientras los niños más pequeños jugaban a la guerra.  

 Habían pasado casi nueve meses desde que el bebé de Clarisse, estaba en su barriga. Ella estaba en el escritorio de su habitación amplia, mientras Frank descansaba de su largo trabajo como médico, en un hospital que quedaba hacia el norte de su casa, trabajaba aproximadamente nueve horas al día, teniendo un espacio nocturno para apartar el trabajo de la vida familiar.  

 Frank rutinariamente llegaba en un carro no muy moderno, sin embargo, era reconocido como un tesoro familiar. Después de cruzar la puerta, saludaba con un beso a Clarisse, charlaban un poco mientras cenaban, y finalmente... se echaba en su cama como si no hubiese un mañana.  

   

 Clarisse estaba descalza, leyendo el poema -El infinito- Canto XII- del poeta melancólico - Giacomo Leopardi-. Estaba ubicada al lado de su ventana, mientras la luz de la luna iluminaba las antiguas y arrugadas hojas de su libro. Clarisse estaba empezando a sentir un sueño impresionante, pero deseaba terminar al menos cuatro poemas de ese libro, antes de que se le pudiera olvidar volverlos a leer en un futuro. Así que decidió ir a la cocina por un poco de infusión de ginseng de higos y de té verde para mantenerse despierta mientras terminaba los cuatro poemas.  

 Momento después... Apagó las luces, tomó el vaso en sus manos con la infusión.  

 Caminó lentamente hacia su habitación; estaba apunto de beber un sorbo, pero de pronto...  

 Ocurrió un pequeño lapso de tiempo, donde se desencadenaba un dolor en la pelvis súper intenso... La frecuencia, e intensidad de las contracciones, incrementaban de una manera incontrolable; E inconscientemente dejó escapar un grito de su boca, al mismo tiempo que el vaso con la infusión, caía al suelo.  

 - ¡¡Frank!! - Gritó Clarisse con demasiada fuerza.  

 Tal grito bastó para que Frank bajara corriendo desde la habitación hasta la cocina, suponiendo que era un indicio del preparto.  

 Frank se acercó a ella, y tocó su hombro.  

 - Vamos ,respira profundo!.  

 Sin duda alguna ,la intensidad subía cada vez más, como cuando aumentamos pausadamente las flamas de la estufa.  

 Frank la cargó con demasiado cuidado, y la llevó hacia el automóvil, previniendo que no se golpeara.  

 - Cariño aguanta un poco... - ordenó Frank a Clarisse.  

 - ¡Frank!, ¡De prisa!  

 -Mierda ,¡esta basura no enciende !  

 - Frank, ¡ya va a venir...!  

 Frank exaltado y nervioso, sudando como nunca lo había hecho, tomó una decisión rápido.  

 - Clarisse... Quiero que estés tranquila, voy a hacer el trabajo yo - Afirmó.  

 - ¡Frank!  

 Frank se posicionó en frente de Clarisse, y puso en su piel todas aquellas cosas básicas que había aprendido durante su carrera.  

 Al no poder pensarlo más, logró tomar con delicadeza la pequeña cabeza del bebé, luego con toda la confianza posible que podría caber en un tipo decidido, lo tomó con una mano de un brazo para sacar su hombro. Frank apretó sus labios al estar ciertamente equivocado, al pensar que el nacimiento de un bebé era cosa fácil, mientras tanto con su otra mano sacaba su otro hombro, sintiendo y compartiendo el dolor físico de Clarisse firmemente; sin problema alguno, entre gritos y llanto de dolor provenientes de Clarisse, Frank tiró de forma suave del torso del bebé, para sacar sus pequeñas piernas.  

 Tras un suspiro de satisfacción, Frank con sus manos bañadas en sangre, miró al bebé. Y tras un pequeño análisis supo que estaba en buen estado. Frank enamorado ,sin decir ninguna palabra, pero... Hablando con la mirada, dio su bebé a los brazos de su madre. Ella lo tomó en sus brazos y sonrió ,sintió en su pecho el liviano peso del brillo de las estrellas en carne propia ,de sus ojos ojerosos... Brotaron lágrimas que caían con alegría y emoción.  

 Frank tenía los ojos más brillantes que nunca, cómo si en su último día de vida, se le cumpliese por fin su último sueño más deseado.  

 Los dos juntos ,estando tan cerca... se abrazaron, mientras las mariposas en el estómago se revolcaban a su gusto.  

 - Vaya, es niña, qué sorpresa- comentó Frank.  

 - Es hermosa Frank... cuál será su nombre?  

 - No...  

 - ¿No, qué?  

 - No voy a escoger yo el nombre de esta bella niña, dejaré que lo hagas tú Clarisse.  

 Clarisse tenía una tarea muy difícil, y Frank lo entendía muy bien.  

 - Mmm, mí mejor amiga de la infancia... Se llamó Coralie, yo la aprecié demasiado, pero a mí padre no le gustaba que yo anduviera con ella- Murmuró Clarisse.  

 - ¿Porqué? -Preguntó Frank.  

 - Ella era católica.  

 - Entiendo.- Dijo Frank fríamente.  

 - Nunca más la volví a ver... Desde que se mudó junto a su familia a Inglaterra, o al menos eso supe días después.  

 - ¿Sabes?, es un nombre Único.  

   

 Entonces fue así cómo en medio de un recuerdo, decidieron llamar a su hija... Coralie ,en honor a aquella infancia marcada y tan inolvidable.  

   

 -¿Qué pasaría si hacemos de Coralie una mujer protestante?- Preguntó Frank- Quizá nos ayudaría a cambiar el mundo, acabando con esos católicos- Agregó.  

 - No, yo pienso que va a ser una buena persona.  

 - Y ser protestante... ¿Acaso no significa ser una buena persona?  

 - No lo sé Frank, debemos esperar a que nuestra hija decida con autonomía.  

 - Quiero que nos ayude a acabar con esos " Anticristos".  

 - ¿Pues sabes que?, Yo no quiero eso para nuestra hija.  

 - Pues vamos a tener que esperar su decisión- Terminó Frank.  
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 14 de febrero 1896     Helsinki/Finlandia. 

   

 Habían pasado nueve años desde que Cristopher había llegado al mundo, Cris era un chico como cualquier niño ,pero con cualidades muy especiales. físicamente muy parecido a su madre, con un cabello café oscuro y ondulado y sus ojos color ámbar. a pesar de las grandes dificultades que le habían obstaculizado un factor psicológico y emocional sano, y una infancia en la cual su tía jugó un papel materno muy importante en el crecimiento de Cristopher; ella se sintió dispuesta a cuidar de Cristopher ,ya que este tenía necesidades muy grandes.  

 A los siete años cumplidos, su tía desapareció evidentemente, sin decir porqué o... Para dónde. y así dejando a Cristopher al lado de su padre Hammer y su abuela Ann ,los que en los últimos dos años, le habían brindado todo su apoyo y cariño.  

 A Cristopher no le solía dar muy duro la muerte de su madre Susan, ya que su padre describía la muerte de una forma que Cris pudiera entender, así que él solía decir:" Todos nosotros podremos ser aves libres, que con felicidad podremos volar... Cuando todo esto termine".  

 Su padre le explicaba a Cris que al ser uno de sus mayores regalos ,su madre Susan, lo visitaba todas... las noches ,sin importar dónde estuviera ,para preguntarle como estaba Cristopher.  

 Ann siempre quiso a Cris como a su propio hijo; y a medida que pasaba el tiempo con etapas cortas , Ann envejecía... Sin necesidad de darle un adiós al tiempo.  

 Ann leía todas las noches una historia fantástica a Cristopher antes de ir a dormir, tal cómo lo hacía con su hijo Hammer, en años de niñez, y tal como lo hacía el 6 de enero de ese año, una noche muy tranquila, donde Ann consentía el cabello de Cristopher antes de que entrara en estado de sueño ,donde se suponía que no volvería a despertar, si no, hasta que saliera el sol.  

 Cristopher había cerrado sus ojos ,y Ann lo arropó con una cobija gris hecha de lana. Ann se levantó teniendo cuidado de no despertar a Cris, mientras apagaba por fin la luz que ilumina demasiado, teniendo en cuenta que a Cristopher no le gustaba mucho la oscuridad.  

 Ann salió con pasos muy suaves y cerró la puerta de su habitación.  

 Hammer descansaba en su cuarto, guardando energías para el día siguiente, donde trabajaba como redactor de periódicos en las pequeñas empresas de noticias en el centro de la ciudad. Hammer recibía un sueldo no muy bueno, pero satisfactorio para mantener a su hijo y a su madre.  

 Hammer estaba entrando en un sueño profundo ,donde cada vez más disminuía la intensidad de su respiración.  

 Imprevistamente ,bajo su conciencia, oyó un sonido que logró despertarlo...  

 — ¿Que será ese ruido...?— Se preguntó Hammer.  

 Después de que la constancia en el sonido aumentara ,Hammer logró escuchar que el sonido provenía de pasos. Así que su pregunta cambió a: ¿A quien pertenecen los pasos...?.  

 En un momento dado ,los pasos cada vez más comenzaban a ser más fuertes, como si alguien corriera de un lado a otro pretendiendo hacer notar sus fuertes pasos.  

 Hammer se sintió muy incómodo al respecto, así que decidió salir de su cama ,y posteriormente por la puerta de su cuarto ,sin querer emitir sonido alguno.  

 Hammer estaba un poco asustado así que decidió tomar en sus manos una vara de metal algo oxidada que encontró recostada en la puerta de su habitación.  

 Se acercó hacia las escaleras un poco inclinado, y al darse cuenta que el sonido provenía de la habitación de Cristopher ,se dispuso a tener discreción frente a cualquier situación dada.  

 Hammer abrió lentamente la puerta de la habitación de Cristopher... Y se confundió al ver que su hijo era el causante de aquel sonido tan molesto y ruidoso que perturbaba su sueño.  

 Cristopher estaba a oscuras en su habitación , corriendo en forma de circunferencia, sin motivo alguno aparente.  

 Hammer encendió la luz, y Cristopher ,aún así percatado de la presencia de su padre ,no paró de correr como un "loco". Hammer estaba realmente confundido.  

 — Cris... ¿Ocurre algo?— Preguntó Hammer a su hijo.  

 — No padre... no puedo dormir, me siento muy ansioso.  

 — Vaya... Deberías estar cansado, y durmiendo como un bebé, hoy fue un día muy desgastante.  

 — ...  

 Cristopher no respondió nada.  

 — ¿Quieres un poco de té?- Preguntó Hammer.  

 — ...  

 Cris seguía dando vueltas sin responder a Hammer.  

 — Pues... Es para que puedas dormir bien— Agregó Hammer.  

 — ¿Qué?. ah sí, claro...  

 Hammer salió de la habitación de Cris, desconcertado por su comportamiento.  

   

 Al día siguiente Hammer se levantó a las siete de la mañana, estaba un poco cansado, y trasnochado por darle cuidado a la extraña actitud de Cristopher, se acercó a las ventanas, y abrió las cortinas con totalidad. Era un día lluvioso, donde se podían ver la mayoría de las tiendas cerradas al final de la calle.  

 Hammer bajó las escaleras minuciosamente, giró la manija de la puerta de la habitación de Cristopher, y su mirada se ubicó en la cama de Cris. ¡Vaya sorpresa!, Cris no estaba en su cama. Así que Hammer decidió buscar en el cuarto de aseo como en la cocina, y en los lugares más escondidos. bueno , a pesar de todo... No era una casa muy grande, y pensó que podía estar en su armario. Bajó de prisa, sin tiempo de pensarlo dos veces. Al estar ahí , abrió las puertas del armario y... Tampoco estaba. Se detuvo por un momento mientras pensaba en salir de la casa a buscarlo... Pero de pronto escuchó la voz de Cristopher cerca de sus pies, así que Hammer decidió asomarse bajo su cama. Y si... ¡Qué evidente!, ahí estaba Cristopher, durmiendo.  

   

 Sin más que decir, Hammer al verse preocupado despertó a Cristopher, y decidió llevarlo al médico para un análisis neuropsicológico.  

 Al salir de la casa esperaban un vehículo de servicio que pudiera transportarlos al hospital del norte de la ciudad.  

 Habían pasado cuarenta minutos y Hammer seguía esperando la llamada del neuropsicologo.  

 — ¿Que demonios tendrá Cristopher?— Se preguntó Hammer.  

 Espera y espera...y el tiempo pasa muy... Lento.  

 Estaba demasiado preocupado, y no determinaba sus acciones.  

 Pero en un momento...  

   

 — Señor Hammer Rolvsson, puede pasar con su hijo al consultorio 16— Informó el personal médico.  

 — Vamos Cristopher, no te quedes ahí sentado— Ordenó Hammer.  

 Caminaron hasta la mitad del pasillo, donde había un número — 16 — en la parte superior de la puerta.  

 Hammer abrió la puerta, y dejó pasar a Cristopher antes que él.  

 — Buenos días pacientes. Me presento, mí nombre es Frank Fleury. Me han informado que vienen por una consulta... ¿O me equivoco?— Preguntó Frank después de presentarse.  

   

 — No se equivoca Señor Frank, mi hijo ha estado actuando de una manera extraña estos últimos días  

 — Tomen asiento  

 — Gracias.  

 — Ahora sí Señor Hammer, descríbame con detalle esos comportamientos.  

 — Mmm, lo he visto muy hiperactivo últimamente, ha estado en lo definitivo muy distraído, y el nunca había mostrado tal comportamiento, y no sólo eso, hoy lo encontré durmiendo bajo su cama.  

 Eso no puede ser algo normal.  

 — Bueno Señor Hammer, es muy útil su información, quiero hacerle un par de preguntas , antes de dar el diagnóstico final.  

 — Si ,por supuesto.  

 — ¿Su hijo lleva una alimentación adecuada?  

 — Yo diría que sí, el siempre ha comido de una forma balanceada.  

 —Vaya Señor Hammer, hay un par de probabilidades sobre el diagnóstico.  

 — ¿Eso que quiere decir...?— Preguntó Hammer angustiado.  

 — Le haré una última pregunta, de la respuesta depende el diagnóstico, que por lo que veo... Es un poco grave.  

 — Mmm, adelante... Que debo responder!?  

 — ¿En el entorno de Cristopher ha fallecido algún familiar?  

 — Sí... Mi difunta esposa Susan— Murmuró Hammer en voz baja, mientras miraba al suelo— Fue una decisión muy difícil ... Ya que al ella estar a punto de dar a luz a Cristopher, teníamos que decidir que vida salvar. Y no me arrepiento de la decisión— Agregó Hammer.  

 — Entonces según su respuesta, ya tengo el resultado.  

 Por favor espérenme en la sala, y yo los llamo dentro de un momento. 
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 Mientras que Hammer y Cristopher Rolvsson esperaban angustiados el diagnóstico, Clarisse Fleury estaba organizando la nueva casa, a la que se habían mudado, ya que gracias a la gran fama que había tenido Frank Fleury como médico neuropsicologo, habían logrado avanzar en un ambiente más cómodo, que les garantizaba una vida más segura. 

 Gracias a el trabajo de Frank ,Los Fleury lograron adaptarse a una mejor vida en el sur de la ciudad , donde compraron una gran casa color beige, con puertas y ventanas color marrón ,y un jardín con una gran flora. 

 Después de que Clarisse terminara de acomodar los objetos de la casa como retratos y pequeñas reliquias, donde guardaban algunas cosas muy... Interesantes, decidió subir al segundo piso para alistar a Coralie Rolvsson ,una pequeña niña de nueve años, muy astuta e inteligente, algo extrovertida, sentimental... Pero con un lado único y misteriosamente oscuro, al igual que Cristopher, el cual... Sin duda alguna, tendría la posibilidad de desencadenarse. 

 Clarisse estaba en la gran habitación independiente de Coralie, arreglando su cabello rojizo ,tal como el de su madre, que combinaba de una forma especial con sus ojos color celeste; era muy parecida a su madre, el cual era todo un orgullo para Frank. 

 Clarisse terminó de alistar a Coralie. Hablaban de lo cerca que el nuevo colegio quedaba a su casa, discutieron la lejanía que Coralie tenía que recorrer para llegar a su antiguo colegio, sin embargo, Coralie se encontraba positiva al saber que su madre Clarisse iba a ser su nueva profesora. 

 Mientras tanto esperaban con ansías en la sala más grande de su casa, para recibir al nuevo habitante, el cual, era un familiar de Frank que decidió viajar hasta allí, para ir en busca de nuevas oportunidades. Por su puesto, los Fleury desde los principios más inmemorables se habían inclinado fielmente a la creencia protestante, lo que para entonces, no sería extraño que el nuevo habitante... Siendo familiar de los Fleury, fuese perteneciente a los Hugonotes, o quien sabe... Quizá, algo más que eso. 
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 Hammer y Cristopher estaban esperando un buen momento en la sala, donde terminaba el pasillo.  

 La angustia y la desesperación se apoderaba de ellos, y más que todo de Hammer.  

 -Paciente Hammer ,siga al cuarto número 16, por favor.- Informó el personal médico.  

 Hammer al escuchar eso, sintió un mini-infarto que lo impulsó a entrar rápidamente a la habitación. Se sentó Imprevistamente en la silla del cuarto, mientras Cristopher esperaba sentado en la sala con sus soldaditos de plástico.  

 - Lo escucho con toda la atención Señor Frank-Dijo Hammer.  

 - Hammer, lamento informarle que su hijo padece de TDAH.  

 -¿TDAH?  

 -Es el trastorno de déficit de atención con hiperactividad.  

 -Eso no puede ser verdad doctor... Debe haber un error en los análisis-Dijo desesperado sin credibilidad alguna.  

 -Hammer, le voy a pedir que se tranquilice, y que tome con calma esta noticia.  

 Hammer suspiró... En medio de un pequeño ahogo.  

 -Está bien, me tranquilizaré, pero necesito que me hable acerca del tratamiento al que tenemos que recurrir.  

 -Solo hay una forma de tratar con el TDAH. Estoy seguro que si sigue mi concejo al pie de la letra, su hijo podrá librarse de aquello que le informé.  

 -Claro que sí, soy todo oídos.  

 -Primero que todo, usted Señor... Debe entender que el padecimiento de Cristopher, se debe a la lamentosa muerte de su esposa.  

 quiera o no aceptarlo, es así...  

 -Eso yo lo entiendo perfectamente, aunque pensé que nunca se vería afectado.  

 - Pues mire Señor, sus estúpidas lágrimas sobre mi escritorio no van a curar a Cristopher, hay un mundo allá afuera, al que enfrentarse, claro... Si es que tiene el coraje suficiente para hacerlo...  

 - Yo si tengo ese coraje del que está hablando.  

 -Mire ,seré breve. Su hijo Cristopher necesita socializar con personas... ¡PERSONAS!, ¿si entiende el concepto de  

 -personas-?  

 -Mmm si lo entiendo...  

 - Claro, y que mejor forma que internar a su hijo de una vez por todas a la escuela. Seré sincero, la mirada de Cristopher me dice que no ha estado nunca en una escuela.  

 -Lo sé doctor, no hemos tenido los recursos suficientes para llevar a cabo esa acción.  

 -Esas no son escusas, sus escusas puede pasárselas por los huevos, y perdóneme la expresión, pero a lo largo de mis veintitrés años de carrera, me he dado cuenta que las personas aprenden de esa manera.  

 Hammer pasó saliva. Estaba conmocionado, pero de una manera u otra ,en el fondo sabía que aquel tipo con genio fuerte... Tenía totalmente la razón.  

 -Hammer voy a ayudarle más de lo que debería. Mi esposa es profesora profesional, ella enseña en la escuela ubicada en el sur de la ciudad, así que voy a hablar con ella ,para ver si existe la posibilidad de que su hijo Cristopher pueda por fin, saber qué es el estudio, pero lo más importante, qué es convivir con diferentes personas de su edad.  

   

 - ¿En serio usted haría eso por mi hijo?, Vaya Señor, no tengo como agradecerle, le juro que solo por mi cuenta... Hubiese sido más complicado.  

 -No me agradezca, déjeme llamar a mi esposa Clarisse , quiero saber si hay un cupo para su hijo. Si lo hay... Felicidades, pero si no lo hay... Lo lamentaría, por que su hijo estaría en un grave problema.  

 Entonces Frank sacó su teléfono, y llamó a su esposa.  

   

 -Santo Dios. Que diga que si... Habló Hammer en voz alta, con angustia, y con una imagen muy nerviosa dibujada en su rostro.  

 -¿Santo Dios?. ¿Es usted creyente?  

 -Si Señor, soy Católico.  

 -Vaya mierda...-Masculló Frank sin que Hammer lo escuchase.  
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 Mientras tanto Clarisse y Coralie, estaban esperando a Frank en el sillón de la sala, y posteriormente, a su invitado.  

 Suena el teléfono. Clarisse corre ansiosa a contestarlo.  

 — Hola, ¿Quien?  

 — Soy yo Frank. Debemos hablar...  

 Frank pidió a Hammer que saliera del consultorio, mientras este cada vez más se preocupaba.  

 Frank retomó el teléfono.  

 — Es importante, tengo un paciente, el cual tiene un hijo con TDAH. Aconsejé que debía internar a su hijo en una escuela, antes de tiempo, así que... ¿Por qué no?, Le dije que había una posibilidad de que ingresara a  

 — Enkilini- (Escuela del sur de Helsinki/Finlandia).  

 — Pero... Claro... No hay ningún problema con eso, tengo un cupo en el salón de clases, donde está nuestra hija Coralie. No veo el problema.- Contestó Clarisse tranquilamente— Claro... Siempre y cuando no sea uno de esos católicos, todo está perfecto.  

 — Mmm.  

 — ¿Qué?  

 — Es que... Ahí está el "gran problema"... La familia Rolvsson...  

 — ¿Qué?, ¿Acaso son católicos?— Preguntó Clarisse fríamente, al mismo tiempo que pensaba que Frank estaba apunto de cometer una locura.  

 — Sí Clarisse, es correcto. Ellos son católicos.  

 — ¿Entonces que planeas Frank?... ¡¿Traicionar tus creencias que se te han inculcado desde una tradición?!—Respondió Clarisse a Frank con un tono alto, casi llegando a los gritos.  

 — No Clarisse, no. Estás equivocada... Tú no entiendes que es faltar a mi ética profesional, por culpa de el egoísmo que nos causa tener creencias diferentes.  

 — Por favor Frank... Soy tu esposa, llevamos demasiados años juntos, deja de decirme que no lo entiendo, cuando sabes que sí, y como también sabes que eres demasiado inteligente para saber que ese " temita" es algo delicado.  

 Así que... En conclusión no vamos a aceptar un niño católico en el salón de clases donde se encuentra nuestra hija protestante... Sabes que es un roce muy delicado no?  

 — ¿Conclusión?... No Clarisse, sabes que no soy un tipo sentimental, mis pacientes no me causan pesar, ni mucho menos dolor... Creo que este niño es distinto, no creo que pueda hacerle daño a nuestra niña, haré lo posible para que pueda ingresar a Enkilini, demos una oportunidad a ese pequeño, ¿sí?— Pidió Frank con humildad y sumisión.  

 Hubo un largo.... Silencio, aunque solo transcurrieron cinco o seis segundos, en los que el único presente era la resonancia del viento a través del vacío de los teléfonos. Clarisse tomó una decisión rápida, llegando a una conclusión ingenua acompañada con una pequeña advertencia.  

   

 — Tú... Si que sabes convencerme. Solo quiero que pienses en las consecuencias que podríamos tener al tener un choque repentino con los Rolvsson.  

 — Yo lo he pensado Clarisse. Tenemos que guardar discreción frente a cualquier situación.  

 — Está bien, te haré caso, sólo porque ese chico tiene una necesidad, y teniendo en cuenta la escasez de instituciones en esta ciudad, debe ser aceptado.  

 — Gracias...  

 — No me agradezcas nada, tú fuiste el que decidió insistir.  

 — Solo quiero que ese chico mocoso pueda luchar contra sus incapacidades.  

 — Te veo en la casa, no llegues tarde, el invitado está por llegar.  

 Frank guardó su teléfono, mientras se preparaba para dar la gran noticia a Hammer. Así que se levantó de su silla, colocó sus dos manos sobre su escritorio, y hace pasar a Hammer.  

 — Puede seguir.... Tome asiento Señor.  

 Hammer se encontraba intrigado, o bueno... Demasiado intrigado.  

 — Ya no me torture más doctor. Es un sí o un no?— Preguntó con una voz que salía desde lo más profundo de sus entrañas, causándole un leve dolor en su estómago.  

 — Es un sí. Ahora salga de este hospital, y haga lo que tenga que hacer. Tómese su tiempo, para hablar con su hijo.  

 Hammer estaba muy agradecido con Frank, de alguna manera quería tener otra forma de agradecimiento, pero al no encontrarla, salió del consultorio como alma que lleva el diablo, a contarle la buena noticia a Cristopher. Pero al salir... Este no estaba.  

 — Cristopher... Cristopher... ¿Dónde estás?... 
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 Frank salió por la puerta principal del hospital. Se despidió del guarda, y estaba en camino para recoger su carro al principio de la vía. Estaba haciendo un frío impresionante... Tanto que sus dientes titiriteaban de aquel frío tan intenso; no podía ver el principio de la vía por causa de la ligera niebla, así que metió sus manos en sus bolsillos, y se dispuso a caminar por una orilla de la vía para tener más precaución.  

 Al estar cerca de su vehículo, sacó las llaves del coche, y de pronto escuchó un grito que se escondía en medio de la niebla.  

 -¡No!, ¡por favor!. ¡Ayuda!... ¡Ayuda!- Gritó una mujer. Sus gritos eran tan desgarradores que se escuchaban como si le estuviesen cortando una oreja, un dedo, o algún otro tipo de tortura, donde se involucrara dolor físico.  

 Frank tenía miedo, sin embargo, se le pasó por su cabeza mucho más el miedo que tendría en ese momento, aquella mujer.  

 Frank se decidió... Y en un momento de valentía, abrió la puerta derecha de su automóvil; con delicadeza sacó un puñal que se escondía debajo del asiento, y lo empuñó en su mano para enfrentarse a la situación, temía inmensamente por su seguridad. cabe decir que, él nunca se había enfrentado a situaciones en las que viera necesario defender la vida de otra persona. Pero aún así, decidió arriesgarse.  

 Frank se inclinó, y caminó despacio hacia los gritos de la mujer.  

 De pronto, se fijó que un hombre misterioso, con sombrero negro, y un traje de un color que se confundía a través de la niebla. Tenía la espalda de la mujer contra su pecho, agarrándola del cuello con su brazo, mientras que con su otra mano, donde sostenía una navaja, aparentaba ser muy sofisticada; rozó la punta del arma, contra su cuello... Sin hacer daño alguno, como si a aquel hombre misterioso, le gustara sentir el estremecimiento ajeno sobre su pecho, dándole placer; al estrechar su brazo contra el cuello de la mujer, con lentitud rozó su navaja por el cuello de ella, llevándolo desde ese punto, y después pasando el filo pasmado, sobre sus senos, y en finalidad rayando el exterior de su vientre sin causar herida alguna.  

   

 Frank solo pensó que ese hombre, no siendo extraño de esos "Locos"... Podría dejar lo "mejor", para su último acto de gozo y satisfacción.  

 Antes de ver tal acto de maldad y crueldad, decidió correr hacia la escena, mientras en su mente sentía que el tiempo iba en un tiempo cinematográfico de "cámara lenta"... Y así poder en un ataque de sensaciones de valentía, atacar a aquel hombre, clavando su puñal en su brazo izquierdo, haciendo que aquel hombre sin poder reaccionar... Dejara caer de una manera tan deshonorable su navaja al suelo.  

   

 Frank, y su mano con el puñal clavado en el brazo de ese hombre, al cual no podía verle el rostro, por la posición en el que este se encontraba. Intentó desenterrar el filo de su asquerosa carne de criminal, pero... Le resultaba un poco difícil. Así que el hombre misterioso, evidentemente, decidió dejar de lamentar su dolor, y mejor se propuso a ganar tiempo huyendo... Mientras que el miedo y la sensación de angustia causada por aquel acto de defensa, dejaban a Frank congelado, si así... Como si hubiese acabado con la vida de una persona, teniendo en cuenta, que era el médico más profesional de la ciudad.  

 Frank pudo notar el pánico desenfrenable de la mujer mientras había caído al suelo, derramando sus lágrimas sobre su pecho. Tenía en sus manos una estrella de juguete, el cual apretaba con fuerza. Frank pensó que aquel objeto, podría ser un recuerdo valioso que le causaba una emoción muy fuerte en ella.  

 Frank estaba dejando ir a ese hombre, con los rastros de crimen resbalándose en sus manos.  

 Volvió a mirar una vez más a la mujer, y en medio de la perdición en su mirada... Pudo sentir la compasión, que se adueñaba sin permiso de sus pensamientos.  

   

 Decidió salir de ese estado, así que corrió... Corrió... Y corrió, con las esperanzas de encontrar al "desgraciado" y darle de su merecido.  

 La niebla era un impedimento, que hacía sentir a Frank en el papel de víctima.  

 De pronto, pudo ver con esfuerzo el horizonte nublado, donde se encontraba huyendo aquel hombre.  

 -Ahí estás perra desgraciada...- Masculló Frank entre sus dientes.  

   

 Frank cada vez más... Se acercaba al criminal. Estaba seguro que si lograba atraparlo ,le daría una determinación clara, para que no pudiera volver a levantarse de su cama... Jamás.  

 Casi lo estaba consiguiendo, y el hombre parecía cansarse cada vez más.  

 Es hora...  

 Frank va a tomar de su hombro...  

 Pero de repente, su respiración se iba siendo más tensa, y con ello, sus pasos más suaves y lentos. sentía como su respiración se forzaba en medio de un ahogamiento silencioso.  

 Sus pasos no iban para más, y cayó de rodillas en medio de la vía nublada, sin nadie a su alrededor que pudiera auxiliarlo.  

 Frank en su escasa conciencia desconoció totalmente lo que había sucedido con él.  

 Estaba con su mejilla en el suelo helado, mientras veía los pies del criminal, con unas botas negras caminando hacía él. El criminal bajó su sombrero para ocultar su identidad, y sacó con un gran esfuerzo el puñal de su brazo, al mismo tiempo que salió un chorro de sangre, que salpicó el rostro de Frank. Tomó el puñal en su mano, mientras se acercaba a Frank con pasos lentos y fuertes.  

 En ese momento, el corazón de Frank latía como nunca.  
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 -¡¿Qué estás haciendo Cristopher?!... ¡¿Qué haces encima de esa ventana?!, ¡Puedes caerte...!-Exclamó Hammer.  

 -Lo siento padre... Me agradan las alturas.  

 -¿ Y eso significa que tengas que verlas de cerca?... Y más cuando tengo una buena noticia para ti.  

 -¿Buena noticia?  

 -Así como lo oyes, entiendo que las buenas noticias en nuestro hogar son muy escasas pero... Esto nos da un suspiro.  

   

 Hammer se tomó su tiempo para hablar con Cristopher, mientras salían del hospital, para ir caminando hasta su casa.  

   

 Mientras tanto, en la casa de los de los Fleury se encontraba Clarisse al lado de su hija Coralie, que con el tiempo que llevaban esperando, la preocupación en la demora de Frank y la visita... Impedía que sus párpados cada vez más, se hicieran más pesados.  

 Coralie decidió irse a dormir a su cuarto, y quitarse las trenzas en su cabello que tanto le disgustaban.  

 No obstante a la vez que Clarisse apagaba la luz de la lámpara, suena cuatro veces la puerta.  

 Esto produce un pequeño eco en su enorme casa.  

 - A de ser Frank junto a la visita -Supuso Clarisse.  

 Así que se prepara, y acomoda un poco su cabello antes de abrir la puerta.  

 Al abrirla... Definitivamente era la visita. La mirada de Clarisse se ubicó con exactitud en los ojos de el hombre detrás de la puerta, sin embargo, le costaba reconocerlo, pero con un poco de esfuerzo, logró identificar sus rasgos faciales, el cual, eran muy parecidos a los de Frank, cabello un poco gris, ojos oscuros, y demasiado alto, aparentaba cuarenta años de edad con aproximación, ya que lo delataban sus líneas de expresión en su frente.  

   

 - Buenas noches señora Clarisse. Me presento, mi nombre es Arnold Fleury, disculpe por la demora, se me presentó un pequeño inconveniente-Dijo Arnold Fleury con cortesía mientras sostenía la mirada a Clarisse, y de una forma extraña, también sostenía su mano derecha en su brazo izquierdo.  

 -Como está Señor, puede seguir... Mi esposo no demora en llegar.  

 - Puede llamarme Arnold.  

   

 Arnold siguió a Clarisse hasta la sala de la casa, se acomodaron en el sillón, hecho de pieles de animales salvajes.  

 Arnold no dejaba de sostener su brazo izquierdo. Con constancia se quejaba con pequeños suspiros de dolor.  

 -Arnold, se encuentra bien?- Preguntó Clarisse, ofrecida a ayudarle.  

 -Sí, no se preocupe... Fue un pequeño accidente.  

 -Oh vaya... Pero si está sangrando.  

 - Está bien, No se preocupe.  

 - Espéreme acá, ya vuelvo.  

   

 Clarisse se levantó del sillón, y caminó pronto hasta la cocina, donde abrió el penúltimo cajón del mesón. Sacó una venda, una aguja y un pedazo de hilo negro.  

 Se acercó hasta Arnold.  

 -Déjeme ayudarle con esa herida, no demoraré.  

 -No, no... Me da mucha vergüenza con usted, yo vine hasta acá por otros motivos, tan solo deme la venda, necesito retener la sangre.  

 -Está bien, no insistiré, pero por lo menos cuénteme como se hizo la herida.  

 Arnold miró a Clarisse, y con rapidez volteó la mirada.  

 De repente se sintió un poco tenso, pero volvió a mirar a Clarisse.  

 -Fui un torpe, iba caminando para llegar hasta acá, y decidí descansar un poco, así que después de apoyarme sobre una casa abandonada... Un pequeño fragmento de cristal que estaba sobre una ventana, atravesó mi brazo... Fui un torpe-Respondió Arnold, mientras miraba al suelo moviendo con ligereza la cabeza de izquierda a derecha.  

 - Tranquilo Arnold, a cualquiera le puede suceder, no se dé golpes en el pecho... Cuando solo fue un accidente, o es que... ¿Acaso no fue un accidente?  

 - No, no, no... Si fue un... Accidente.  

 - Jaja! Le creo, Tranquilo. Estoy preocupada por mi esposo, ya debería estar acá.  

 -Mmm que extraño... Opino lo mismo, sea lo que sea que le haya pasado, es para que ya estuviese acá.  

 - ¿Porqué lo dice?... Piensa que pudo haberle pasado algo?  

 -No, sólo que debe haber una posibilidad más grande de que esté bien, no debe demorar...  

 - ¿Eso es una suposición...?  

 - ...  

 Tocan a la puerta pausadamente.  

 -Es él. -Afirman.  

 Clarisse abre la puerta quitando el pasador de seguridad. Da dos pasos afuera y abraza a Frank.  

 -Cariño, estaba súper preocupada, ¿Dónde demonios te has metido?-Preguntó Clarisse a Frank, mientras este permanecía frío; no quería preocupar a Clarisse, así que decidió guardar sus palabras de lo que sucedió. Pensó que en un futuro, podría contarle que por un momento se sintió héroe, antes de darse cuenta que sufría de un problema respiratorio grave, y que por consecuencia... Aquel hombre misterioso pudo en ese momento, asesinarlo a su gusto, de no ser por la compasión que él sintió por algún motivo desconocido. Quién lo pensaría, un asesino profesional, siendo... Sólo un hombre, con sangre en su corazón, emociones impregnadas en sí, que le hacían tener una mente entendible.  

 -Estoy bien, solo un poco cansado.  

 -¿Cansado?, no sueles llegar en ese estado de tu trabajo.  

 - Pues hoy sí, solo deseo dormir.  

 -Pero... Ha venido tu primo desde Francia, no lo puedes dejar esperando.  

 - Claro que sí, en la habitación de huéspedes-Lo saludaré-Agregó.  

 Frank entró, y vio a su primo en el sillón, se acercó a él, y estrechó su mano, cómo todo un caballero.  

 -Primo Arnold, es un milagro verlo por estos lugares.  

 - Que tal Frank, de hecho es la segunda vez que vengo a esta ciudad, esta vez si deseo quedarme, además de una necesidad... También lo veo como una comodidad, las personas, el clima... Este país en general es para mí.  

 -Claro que sí Arnold, puede contar con nosotros para quedarse en esta casa, que de hecho... Me gustaría enseñársela mejor. Pase por acá-Señaló Frank a las escaleras.  

 Arnold caminó hasta el principio de las escaleras.  

 - Clarisse, ¿Quisieras mostrarle la casa a Arnold por mi?-Preguntó Frank diciendo a Clarisse con la mirada, que no aceptaría un -NO- como respuesta.  

 -Sería un placer.  

 Arnold subió dos o tres escalones delante de Clarisse.  

   

 -Y por cierto Arnold, Bonitas botas...- Dijo Frank.  
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 Hammer entró a la escuela emocionado para preguntarle a Cristopher sobre su primer día en Enkilini. Y ahí estaba Clarisse junto a Coralie sentadas al frente de la puerta del salón de clases, hablando de lo extraño que se había comportado Frank el día de la visita de Arnold Fleury.  

 Así que Hammer, sin querer interrumpir, se acercó a la puerta y les saludo, mientras tenía sus manos entrecruzadas, dando una señal de que esperaba a Cristopher.  

 Clarisse al verlo, no tuvo otra respuesta más que contarle lo que había pasado realmente, no tenía otra opción.  

 -Hammer, Cristopher... Ha salido corriendo del salón inadvertidamente-Informó Clarisse, dándose cuenta en las expresiones de Hammer, lo sorprendido que este se encontraba.  

 Hammer frunció el seño.  

 -¿Que?. ¿Cómo?.  

 -Así como lo oye, no nos dio un motivo para irse.  

 -No puedo creer que en su primer día de escuela, ya me estén dando malas noticias-Dijo Hammer como aquel incrédulo que Clarisse nunca se imagino que fuera.  

 -No se preocupe por eso Hammer, sólo preocúpese porque... Su hijo no ha aparecido en estas seis horas de jornada- Informó Clarisse, cruzando sus brazos, sin querer notarse avergonzada, para poder librarse de cualquier culpa.  

 Hammer decidió no perder más el tiempo en presencia de Clarisse y Coralie, así que sólo salió a buscar a Cristopher, desesperado. Fue por cada salón de los tres pisos que había, bajó y cruzó por el pasillo que estaba en medio de pinos, el cual cuidaban muy bien, y podaban cada fin de mes. Se dio cuenta que la escuela aparentaba tener una buena inversión, como si la imagen representada, fuese más importante que el cuidado de los pequeños.  

 Estaba oscureciendo, y Hammer pensó en otras alternativas de lugares donde Cristopher hubiese podido estar, salió de la zona donde se identificaba con el orden ecológico, y social por sus banderas y signos casi nunca antes vistos.  

 Se dirigió al campo de deportes, y al hacer una pausa, miró a través del gran campo. Él nunca pensó que pudiera ser tan grande. Con su voz fuerte y grave gritó  

 ¡CRISTOPHER!  

 En provecho de su eco, llegando a cada rincón de esa zona, donde el algún día quiso estar en su juventud, para admirar las grandes batallas de fútbol americano.  

 Hammer caminó hasta el medio del campo, mientras suspiraba, y las gotas de sudor de su frente... Caían como lluvia de invierno.  

 Las luces artificiales se concentraban en las gradas, y Hammer dio un pequeño giro hacía la derecha, mientras descansaba con sus manos en sus rodillas.  

 Así que decidió caminar para sentarse en las gradas, y vivir aunque sea un momento perdido de su juventud.  

 Se acercó y de no ser extraño, se imaginó como un joven de diecinueve años, gritando y admirando al mejor equipo.  

 Sentado, en medio del silencio tan grande, se quedó envuelto en la alucinación frustrada que le causaba aquél lugar. Todo estaba tranquilo no había ni un solo ruido, ni siquiera de un grillo.  

 De pronto tocaron su brazo, y Hammer se asustó. Miró hacia atrás, y ahí estaba Cristopher con los ojos rojos, y temblando de frío.  

 Así que Hammer no sabía como reprenderlo, si hablarle fuerte, o dialogar con él. Pero en un momento tan tranquilo... Prefirió dejarle pasar por alto lo que había sucedido, además, el entendía sus problemas de hiperactividad. Y tan solo agarró su hombro.  

 -Dónde te has metido Cris?  

 - Mmm solo estaba escondido...- Murmuró Cristopher, mientras desviaba su mirada al suelo.  

 -Andaba preocupado, no quiero que vuelva a pasar, bien?  

 -Está bien...  

 - Me lo prometes?  

 - Toma eso y vámonos- Señaló Hammer a la mochila de Cristopher.  

 Hammer miró por última vez al campo, y aunque estuviera vacío, se sintió más completo ese día, que el día anterior.  

   

 Hammer y Cristopher entraron a su casa después de salir de la escuela, donde Clarisse advirtió que no debía volver a pasar algo similar. Sin duda Hammer sabía que las consecuencias de los actos de Cristopher podrían ser obras perfectas donde se enmarcarían los riesgos, de que fuera expulsado de su escuela, sin embargo Hammer confiaba en Cristopher.  

   

 Esa misma noche Cristopher corrió donde su abuela Ann, y la abrazó, y Ann supuso que algo le había pasado ese día.  

 -Que tal tu primer día Cris?  

 - No lo sé, pero vi un ángel-Dijo Cristopher mientras sonreía.  

 - Cómo que un ángel?- Preguntó confundida.  

 -Si, su cabello era único, y sus ojos eran pequeñas perlas azules... que no existen en este mundo, solo en su pequeño mundo.  

 -Ay Cristopher... Eso sólo significa algo.  

 En ese momento interrumpió Hammer, y llegó con un gran regalo en sus manos envuelto en una sábana blanca con rayas color turquesa, y se acercó a espaldas de Cristopher.  

 Él miró hacia atrás al escuchar algo que se arrastraba por el suelo.  

 Hammer no dijo ninguna palabra, solo esperaba a que Cristopher quitara de una vez por todas, esa sábana donde podría esconderse algo impresionante o... Quizá, una de esas cosas grandes que no tienen función muy útil, más bien torpes en un lugar siquiera pequeño.  

 Cristopher quitó la sábana con las dos manos, tirándola al lado izquierdo, y Hammer pudo notar una expresión de decepción pura en su rostro. Cristopher hizo una mueca, y se sentó en el sofá.  

 -¿Qué ocurre hijo?, ¿No te gustó mi regalo acaso?  

 -No me gustan las bicicletas-Afirmó.  

 -No te entiendo, si no es una bicicleta, ¿que te gusta?  

 -Es que no entiendes?, Me gustan las alturas, odio las ruedas.  

 -Pero no pienses que te voy a comprar un avión Cris.  

 -No espero eso, pero algún día quisiera volar en uno de esos.  

 - Y yo sé que lo harás...  

   

 Hammer se levantó del sofá y dejó a Cristopher.  

 Al día siguiente Se fue a uno de esos lugares de empeño o quizás a reembolsar el regalo que tanto tenía pensado regalarle a su hijo, ya que nunca solía darle regalos, por falta de cariño material.  

   

 Más tarde, Hammer pasó por el puesto de trabajo en el centro de la ciudad, donde Elián le estaba esperando en su despacho.  

 Elián era un tipo de negocios, al que no le importaba sacrificar su vida social, para estar al día con sus compromisos. Una vez que pudo conseguir el puesto de jefe, se convirtió en un estricto magnate, el cual, le exigía responsabilidad incondicional a sus empleados; Hammer era uno de ellos, el mejor y el favorito de Elián, por decirlo así.  

   

 Hammer golpeó tres veces a la puerta.  

 -Puede seguir-Dijo Elián.  

 Hammer entró, y su mirada se ubicó en el reporte que sostenía ese hombre canoso, con lentes, y un cigarro en su boca, aromatizándose entre el aire acondicionado que recorría cada espacio de su codicia, ambición, y de no ser por su estimada lucha hacía la ignorancia, podría tener un toque de miseria. Él era uno de esos tipos con los pulmones negros, era el tipo de persona que habla y tiene tos a la vez.  

 -Has sido puntual Hammer.  

 -Si, ha de ser de familia-Dijo con una risa presumida.  

 Elián se levantó de su silla mientras tiraba la colilla de su cigarrillo en un cenicero de cristal.  

 - El informe policial ha anunciado una nuevo caso-Dijo Elián, dejando sus lentes sobre la mesa.  

   

 -Y... Tengo escribir acerca de eso ¿No?, Nada fuera de lo común.  

 -Si... Pero hay cierto "problemita" que nos está obstaculizando el nuevo informe.  

 -Problemita?  

 - Si, hubo un asesinato hace tres días en la -Calle Eilen-, fue con un arma cortopunzante que le causó varias heridas en su cuerpo. Aún así, no hemos encontrado más pistas del asesino, sin embargo, los pocos testigos nos afirmaron que vieron una persona con sombrero y botas, que tenía la forma de una mujer, o al menos eso sostienen los testigos.  

 -Este mundo está hecho una mierda, ya no tenemos en quien confiar.  

 -Pero eso no es todo, Hammer.  

 Ayer estaba en mi recamara analizando la situación, y sonó mi teléfono, al principio, el estrés no me dejaba contestarlo. Pero por un motivo, esa persona insistía en querer hablar conmigo. Al contestarlo me llevé una gran sorpresa...  

 -Hábleme claro.  

 -Al día siguiente de ocurrir ese desastroso asesinato... Adivine que...  

 - No lo sé, ¿asesinaron a otra inocente persona?.  

 -Esta vez... No la asesinaron, por lo que tuvimos una gran ventaja al encontrar a la víctima que pudiera narrar tal cual, los hechos. Era una mujer joven.  

 -Y... ¿Qué narró esa mujer?. ¿Tuvo suerte al sobrevivir?  

 - Yo diría que sí, y demasiada. Una vez que pudo salir de una terapia psicológica, pudo narrar los hechos de una forma que aclaró nuestras dudas, sin embargo, al mismo tiempo, pudo confundirnos.  

 -¿Cómo lo hizo?... Cuénteme.  

 -Sabemos en primer lugar que la persona es la misma, como también sabemos que esa vía es su lugar "favorito" para llevar a cabo la muerte de sus víctimas.  

 Sabemos que le fascina torturar a sus víctimas, siente placer y satisfacción.  

 -Eso es totalmente claro... Pero que fue lo que les hizo confundirse?  

 - Bueno. Nos afirmó que aquella persona, era un hombre...  

 Pudo insistir en que en verdad lo era... Aunque ella no hubiera podido ver su rostro-Eso es extraño, ya que los primeros testigos, nos afirman que era una mujer- Agregó Elián.  

 -No le demos más vuelta al asunto, debemos encontrar a la persona que salvó a esa mujer.  

 -Estoy de acuerdo-Terminó Elián al mismo tiempo que miraba hacia su ventana.    
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 Estaba saliendo el sol, haciéndose notar en un día gris, y Frank estaba en su casa, donde había una enoteca (establecimiento de licores). Él, de joven, su padre le había heredado una enoteca, para que tuviera una idea de su nuevo trabajo que lo sacaría adelante, lo que habría hecho muy orgulloso a su padre; sin embargo, Frank siempre tuvo la idea en mente de ser médico profesional, pero no cualquier médico, si no aquél médico que pudiera salvar la vida de miles y miles de personas. Sin duda así fue, pero no todo es perfecto en la vida de un ser que cree tener corazón de acero. La sensibilidad hacia el dolor ajeno crecía. 

   

   

 Y ahí estaba Frank, tomando una copa de -Smirnoff- por cada imagen de aquella noche trágica, que se le cruzaba por sus pensamientos. 

   

   

 Por cada mirada de esa mujer consintiendo sus manos con sus lágrimas. Ahí estaba esa hermosa mujer tirada en el suelo, pasando sin pedir permiso por los pensamientos de Frank. Uno o dos tragos, o sólo un sorbo que bastara para quemar ese recuerdo, a la vez que perdía su conciencia en el mesón donde permanecía inmóvil. 

   

   

   

 En la casa de los Rolvsson estaba Hammer y Cristopher, rezando en la mesa familiar antes de probar un bocado que les había preparado Ann, esa mañana. Al terminar, Hammer miró el reloj. 

 -¿No crees que esa escuela es muy estricta para un chico tan desobediente como tú?-Preguntó Hammer mientras estaba apunto de reírse por vacilar a Cristopher. 

 -¿Qué?, ¿Cómo crees?, Lo que pasó esa vez... No volverá a suceder, no volveré a evadir ningún lugar-Y vamos, porque ya es tarde. 

 Cristopher se colocó su chaqueta, y Hammer abrió la puerta con un pequeño forcejeo. 

 Al abrirla Hammer puso en la mano de Cristopher diez marcos finlandeses (un euro), y se despidió de él con un abrazo. Posteriormente, al tomar la manija de la puerta miró a la izquierda, y observó que el frío hacía temblar a una mujer, estremeciéndose con el aire helado que le recorría desde sus brazos hasta su cuello, como humo oscilante en una chimenea. Ella estaba sentada en una orilla de la casa de los Rolvsson, se veía algo cansada y exhausta, tenía sus manos en su cabeza mientras luchaba para no dormirse y caer en otra pesadilla; su blusa estaba rasgada justo en su pecho, como si hubiese sido víctima de una fiera hambrienta. 

 Y ahí estaba Hammer justo detrás de esa mujer, dando pasos lentos, y preguntando -¿Estás bien mujer?. 

 Al parecer aquella persona había tenido unos días muy pésimos. Hammer se ofreció a ayudarla, así que se sentó junto a ella; en un intento de quitar el cabello de su cara, repentinamente, esa mujer reaccionó con miedo y temor como si le tuviera temor a las personas, o aún peor... Cómo si tuviera algún trauma. 

 Hammer miró las manos de esa mujer, llenas de tierra y con una uña rota en su dedo índice, sostenía una estrella de cuatro puntas, hecha de madera. Hammer recordó algo muy especial. Él mismo había fabricado con sus propias manos una estrella similar para obsequiársela a su hermana en su infancia. 

 -¿Hermana Mai?-Hammer preguntó sorprendido y exaltado. Se levantó de su lugar y abrió los ojos. 

 -¿Hammer eres tú?-Preguntó Mai Rolvsson con voz quebrantada, al mismo tiempo que batallaba para abrir los ojos. 

 Hammer desajustó su corbata. 

 -Si, soy yo. ¿Qué haces acá en medio de la calle? 

 A Mai se le salió una lágrima, mientras tartamudeaba al tratar de explicar lo que había sucedido. 

 - Ven, sigue. No te quedes ahí mirándome-Dijo Hammer. La ayudó a levantarse de ese incómodo lugar. 

 Después de un momento, entraron a la casa. 

 -Ahora sí, ¿Quisieras contarme por qué te fuiste sin decir porqué o para dónde?...-No quiero mentiras- Agregó Hammer. 

   

 -Estaba deprimida.  

 - ¿Al menos puedes decirme porqué? 

 -Fue Dorian. 

 - ¿Tu pareja? 

 -Sí... Mi expaparej 

 - ¿Ex...? 

 - Sí, días antes de desaparecerme de esta ciudad me enteré que él... Había muerto por sobredosis. 

 Hammer tomó en sus brazos a Mai con el corazón hecho trizas y aunque el pensaba que ese hombre era un gran "hijo de puta", se sintió conmovido al ver a su hermana sufrir por un hombre; ya que él, tiempo atrás, pudo sentirlo. 

 Hammer nunca la había visto tan desgarrada, ni siquiera esa vez en su infancia, en el momento que falleció Ayka, su perro, con el que pasaba sus momentos a solas, mirando al horizonte en una montaña lejana en la que podía sentirse solitariamente única. 

   

 -Lo siento mucho Mai. A todos nos toca. 

 -Me siento culpable Hammer. 

 - ¿Porqué?, Tú no fuiste... La droga que ese hombre inhaló imparablemente. 

 -Pero si fui el motivo. Dorian se sentía solo, y me extrañaba. 

 -Ningún motivo es suficiente para que un hombre acabe con su propia vida. 

 -Tienes razón. 

 - Debiste haber entrado antes de quedarte ahí sentada 

 -Me daba vergüenza 

 - Sufrir no debe ser un motivo de vergüenza 

 -por eso no, por mi facha 

 - ¿Porqué estás así? 

 -No quiero hablar de eso ahora. 

 - Vamos... Inténtalo. 

   

 -Está bien... Un hombre casi me asesina en la calle Eilen, de no ser por un hombre con cabello gris que logró salvarme... No estuviese acá. 

 -Así que tú fuiste una de las víctimas de esa persona... Mmm, me pone óptimo saberlo- Murmulló Hammer. 

 -¿Porqué? 

 -Estoy trabajando con ese reportaje, el segundo paso es encontrar a ese hombre con cabello gris que te salvó. 

 -Nunca lo volví a ver... Espero que esté bien después de lo que sucedió. 

 -¿Hay algo más de lo que debería enterarme...? 

 -No, sólo que dudo de que esté vivo. 

 -Lo más probable es que esté vivo Mai, si no fuera así, los medios ya nos habrían informado. 

 -¿Sabes que?, No quiero hablar de eso ahora, dos emociones solo me causan estrés y... Ganas de vomitarlo todo.  

 -Tranquila, me pregunto cómo será la reacción de Cris al verte. 

 -Espero que no se enoje... 

 - Quizá lo haga, pero un chico tan sensible como él... No creo que pueda cambiar la felicidad de verte otra vez, por el rencor de que te hayas ido... 

 -Lo esperaré. 

   

 Mientras tanto, Cristopher había estado sentado en una silla por más de tres horas, y ya se sentía ansioso, quería salir a correr y evadir de nuevo la clase, pero recordó que no debía, más que la promesa que le había hecho a Hammer, era por su propio bien. Sus manos sudaban, movía sus pies, mientras intentaba aplicar su atención a la aburrida clase de ciencia biológica. A pesar de todo a Cristopher siempre le había fascinado la naturaleza, sin embargo, nunca pensó que fuera tan complicada. 

 [SUENA LA CAMPANA] 

 Todos los estudiantes del salón habían salido corriendo, como si no hubiese una próxima vez. 

 Cristopher se levantó de su puesto, y al estirar sus brazos, pudo sentir como se liberaba de tanta tensión acumulada. 

 -Si salgo corriendo de este salón ahora mismo, quizá no quiera volver- Pensó Cristopher, y entonces miró atrás, y en una ventana, se reflejaba el rostro de una niña triste. 

   

 -Hola, soy Cristopher. 

 - ¿Que quieres?- Preguntó Coralie. 

 -Solo quiero que dejes de llorar 

 -Enserio quieres eso? 

 -Sí, confía en mí 

 -Está bien, soy Coralie 

 - Bonito nombre. 

 - Gracias... 

 -¿Puedo saber Porqué lloras? 

 -Es mi padre... 

 - ¿Que ocurrió con él? 

 -No sé, pero ha estado muy extraño, hoy no bajó a despedirse de mí. 

   

 -Quizá esté ocupado, ellos no tienen mucho tiempo, si lo tuviera... Tú serías la persona en la que el ocuparía todo su tiempo. 

 -¿Eso crees?-Preguntó, mientras secaba sus lágrimas con sus manos 

 -Estoy seguro- Mi padre es periodista o algo así... El hecho es que ha intentando todos estos años darme de su tiempo. 

 - Gracias... 

 -¿Gracias?, No hice nada. 

 -No seas tonto, Sí has hecho lo que nadie ha podido hacer. 

 - ¿Qué?, ¿dar un concejo? 

 -No... Entenderme. Mi madre siempre me dice que no debo ponerle atención a esas cosas. 

 -Entiendo. 

 - Va a sonar la campana, ¿vas a ir a la noche de Walpurgis? 

 -¿Qué es eso? 

 - Acaso no sabes lo que es?. Es un festival que celebramos todos los años en abril. 

 -¿Y qué celebran? 

 -Ese día lo sabrás, te espero allá. 

   

   

   

 Suena la campana, y Cristopher había podido hablar con aquella niña, que él consideraba como un ángel de un mundo extraordinario. 
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 "La noche de Walpurgis" 30 de abril del 1896  

   

 Estaba oscureciendo, y las campanas sonaban al compas de las manecillas del reloj que marcaba los segundos; el brillo de las estrellas se intensificaba, y los paganos emprendían un viaje hacia la cadena montañosa para hacer su espectáculo. 

   

 Cristopher estaba entrando a su casa, y ahí estaba Hammer hablando con su hermana Mai, Cristopher se acercó. 

 -¿Tía eres tú?- ¡Cómo se te ocurre aparecerte por aquí después de que nos abandonaste!- Exclamó Cristopher, al mismo tiempo que tiraba su mochila al suelo, junto a un comportamiento hostil e impertinente. 

 - Cris, yo te puedo explicar lo que sucedió. 

 -¿Explicar?, Eso lo hubieras pensado antes de irte. 

 - Lo sé, pero en ese momento no era fácil. 

 -Claro... Fácil fue que nos dejaras, y han pasado como dos o tres años, y vienes como si nada hubiese pasado, después de que tanto te necesite como mi madre... 

 - Cris por favor, quiero que te calmes, y tomes asiento. 

 - No... Tú ya no eres de mi familia.  

 Cristopher salió corriendo hacia su habitación sin nada más que decir, mientras Hammer y Mai, se miraban las caras y bajaban la mirada ligeramente. 

 Cristopher se encerró en su habitación, no obstante su padre tocó su puerta para dialogar sobre el caso. Cristopher se tiró en su cama, y puso su almohada en su cara. Sentía rabia e impotencia, solo había una cosa que le hacía sonreír, si... Coralie. 

 En ese momento se acordó que habían quedado, para ir al festival, sin embargo, sabía que Hammer no lo dejaría salir hasta el día siguiente, en pleno día. Su frustración hacia su tía, le hacía pensar cosas impropias, y hacerlas... Tanto como romper la promesa de su padre y evadir ese lugar con todo el placer. 

 Así que abrió su ventana, y entró una fuerte brisa, notó que en horizonte habían luces reflejando gran parte de ese sector. 

 Su demonio en su parte izquierda le decía "Es hora Cris, las promesas se rompen ahora", y en su parte derecha estaba Coralie diciendo "Nos vemos allá". Así que al tocar tierra, no tenía la opción de volver. Sin importar las consecuencias, Cristopher corrió hacia esas luces, con el rostro de Coralie en su cabeza. 

   

 Al llegar ahí estaba esa niña pelirroja, sentada sobre un tronco, frente a una fogata. 

 Cristopher caminó hacia ella, y se sentó. 

 - Hola, te dije que vendría- Le saludo Cristopher. 

 -Eres muy cumplido. 

 - Ya lo creo. ¿Dónde están tus padres? 

 -Bailando en la cima de esa montaña, ¿la ves? 

 -Oh... Sí la veo. 

 - ¿Y tus padres? 

 - Bueno mi padre... No sabe que yo he venido. 

 -Tu padre... ¿Y tu madre?. 

 - Ella falleció. 

 - ... Lo siento mucho, enserio. 

 - Tranquila, nunca la conocí. 

 - Ya entiendo tu frialdad al decirlo 

 -Menos mal la frialdad en mis expresiones no es lo que en verdad me mata por dentro... 

 - Oh. No pienses en eso ahora, si has salido sin permiso de tu casa, pues aprovéchalo. Y es más, vamos corriendo a la cima de la montaña, porque dentro de un momento, encenderán las hogueras. 

 -Y ¿para qué?  

 - Allá te explico, vamos. 

 Cristopher aprendió ese día algo importante, si haces algo malo sácale provecho, siente cómo la perversidad pícara y los actos traviesos te destruyen la mesura y de alguna manera, esa simple rutina discreta.  

 Cristopher y Coralie habían subido corriendo a la cima de esa montaña. 

 -¿Ves esa pareja bailando?, Son mis padres-Afirmó Coralie. 

 - No puedo ver bien. 

 - Ven, subamos a este árbol. 

 Cristopher y Coralie escalaron ese árbol, viejo, pero con vida para ser admirado por su altura en esa montaña escasa de naturaleza. 

   

 -Como descubriste que me gustan las alturas?- Preguntó Cristopher. 

 -No lo sabía, a mí... También me gustan. 

 -¿Te gusta lo que los demás temen? 

 - No, en verdad algún día quisiera ser un ave, para poder escapar de acá. 

 - ¿Odias estar acá?. 

 -Odio poder mirar al cielo y no estar ahí para huir de los problemas. 

 -Algún día seremos aves para volar tan lejos... Al punto de no recordar todo lo que nos ocurre ahora. 

 -Esperaré ese momento. 

 - ¿Cómo es que tus padres te dejan venir, y dejarte sola? 

 - Ellos son así. Mira ya van a encender la hoguera. 

   

 Los habitantes contaban los segundos que transcurrían al pasar la media noche, para encender las hogueras. Los tambores retumbaban; y encendían los juegos artificiales, para darle bienvenida al que traía con sigo, la salud y la fecundidad. 

   

 Con esto era suficiente para ahuyentar el invierno con toda clase de ritos. 

   

 - Me gusta el fuego en medio de la noche- Dijo Cristopher. 

 - No te debería gustar, no sabes lo que significa. 

 -¿Qué se supone que significa? 

 - Dice la leyenda que a esta hora, y al encender las hogueras, las brujas hacen un tipo de ritual, se dice que se bañan en grasa de gato o de lobo, para finalmente, salir volando en sus escobas por este lugar, justo donde estamos nosotros, y posteriormente, poder celebrar sus festines con los diablos. Así que si oyes sonidos extraños... Tranquilo, son los cortejos de almas y ejércitos misteriosos- Narró Coralie, mientras miraba fijamente a Cristopher, y hablaba pausadamente, con voz tenebrosa. 

   

 Cristopher sin duda estaba atemorizado, entrecruzaba sus manos, y miraba al cielo de reojo.  

   

   

 -Tranquilo... Si eso ocurre, podemos ser de los pocos que logren experimentar con aquello. 

 - No tengo miedo. 

 - Y entonces... ¿Porqué te mueves como si quisieras ir al cuarto de aseo?-¿Es ansiedad?, Sufres de algo?-Agregó. 

 -No lo sé... Al parecer 

 - ... 

 Hubo un momento de silencio, mientras los dos miraban al cielo. Estaban tan alto que podían sentir el vértigo que les causaba ver hacia el cielo por un breve momento, mientras que en la parte inferior bailaban las personas alrededor del fuego de la hoguera. 

   

 -¿Ves esa estrella?- Preguntó Coralie. 

 - Sí, la veo, es... Diferente a las demás. 

 - Esa estrella soy yo. 

 -Bueno. 

 -Y tú eres la que está al lado. 

 Cristopher miró a Coralie y rio. 

 - Valió la pena haber evadido mi casa.  

 -¿Tú crees? 

 -No, Estoy seguro. 

 -Tengo sueño Cristopher. 

 - No puedes dormirte Coralie, tienes que esperar el amanecer. 

 - ... 

 Coralie cerró lentamente sus ojos, y cayó en los brazos de Cristopher. Él no la despertó, fue el segundo en caer en estado de sueño sobre una rama, que junto a las hojas y a la noche, los arrullaba. No se preocupaban del mundo exterior, ni siquiera de las sorpresa de sus padres al no encontrarlos. 
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 Había amanecido, y los habitantes despertaban encima de las cenizas que habían dejado las hogueras. Hombres y mujeres vomitaban su última comida acompañada con una bebida alcohólica; los buitres aterrizaban en busca de carne desecha, y las nubes daban paso a los rayos del sol.  

 Hammer y Mai estaban en el jardín de enfrente. Mai miró hacia el cielo.  

 -Está haciendo un buen día-Comentó Mai.  

 -Sí, y al parecer somos los únicos que lo estamos disfrutando.  

 -Todos esos paganos están en sus casas.  

 -Nunca los entenderé, no suelo juzgar creencias, pero la veneración a imágenes, no solo los hace idólatras que se inclinan al politeísmo, también los hace unos estúpidos aldeanos que están contracorriente a las escrituras de nuestra religión, y se conforman con una simple lucha de cultos sincréticos-Explicó Hammer con un tono alto en su voz, y con un gesto de absurdidad.  

 - Sé que no te agradan, y conociéndote bien... Sé que no podrías ver a uno de esos protestantes a los ojos sin reaccionar... Para entonces no sé que ocurriría.  

 -Yo tampoco sé, y no quiero saberlo. No soy de esos tipos violentos, pero me gana el recuerdo; y créeme, soy capaz de hacer lo que sea desde que pueda liberarme.  

 -No lo recuerdes más Hammer, te estás torturando, ¡¿No te das cuenta!?  

 -No logro olvidar como esos mal nacidos... Nos sacaron a mi esposa y a mí a patadas de mi propio país- Dijo, mientras apretaba sus dientes, y empuñaba sus manos como si no quisiera desencadenar su fuerza interna para no cometer una locura.  

 -Eso ya ocurrió, las cosas pasan por algo Hammer, ustedes tuvieron un hijo, no por nada. Apuesto a que tiene más oportunidades en este lugar que... las que pudo tener en Noruega.  

 - No hablemos más de esto, ¿si?. Más bien, hablando de Cristopher, creo que es hora de despertarlo, nunca suele dormir demás.  

 - Debe ser raro.  

 - Claro que lo es, normalmente a las 7am ya está corriendo como un "loco" por toda la casa.  

 - Iré a despertarlo.  

   

 Mai subía las escaleras y se distrajo con las fotos que Hammer había enmarcado recientemente. Mientras tanto, Frank y Clarisse buscaban preocupados a Coralie, por cada rincón de la montaña, preguntándose, si quizá, Coralie había ido a la casa, pero para entonces estarían equivocados.  

   

 Una mariposa venía desde lo más lejos, quizá queriendo descubrir nuevos rumbos, o nuevos caminos, el hecho es que aquella mariposa traviesa, aterrizó en la mejilla de Coralie.  

 - Cristopher... Despierta.  

 Coralie sacudió el brazo de Cristopher con la intención de despertarlo. Así que él abre los ojos, y lo primero que ve, es el rostro de preocupación de Coralie.  

 -¿Qué ocurre?-Preguntó Cristopher.  

 -Mis padres me están buscando- Dijo con voz temblorosa.  

 -¿Y qué?. Ellos te descuidaron, por lo menos tienen que pagar ese precio.  

 - No Cristopher, voy a bajar ahora mismo.  

 -Espera...  

 - ¿Qué?  

 - Yo voy contigo, quiero que se enteren que no te encontrabas sola.  

 -Está bien.  

   

 Cristopher bajo primero, y recibió a Coralie.  

 - Míralos, ahí están... Vamos- Señaló Coralie.  

 Posiblemente, un nudo se desencadenará a partir de ese momento. Los pasos se hacían cada vez más cortos.  

 Y ahí estaba Coralie al lado de Cristopher, en la presencia de sus padres.  

 Al verla... Suspiraron, y sintieron como esos nervios vaciaban sus cuerpos, tranquilizándolos.  

 -Mira Frank, ahí está nuestra niña.  

 - La veo, ¿pero que hace con aquél chico?  

 -¿Él es Cristopher, acaso?  

 -Sí, no me importa quién sea, es uno de esos malditos católicos.  

 -¿Qué pretende con nuestra hija?  

 - Se ven muy juntos, y eso no lo voy a permitir.  

   

 Cristopher y Coralie dieron una pequeña pausa cinco metros atrás antes de que Coralie se acercara a sus padres.  

 -No olvidaré nada en lo absoluto-Dijo Cristopher con toda su sinceridad.  

 -Ni yo... Seremos aves que escaparemos de este perverso lugar.  

 - Así será Coralie, hasta una próxima casualidad.  

 - No, las casualidades nunca ocurren en voluntad de la vida. Cuando estemos juntos, va a ser porque queremos, y no porque nos unirá una inútil casualidad.  

 -Te veo luego... Gracias.  

 -¿Gracias porqué...?  

 Cristopher finalmente, se fue corriendo hacia su casa sin haber respondido a Coralie la pregunta de porqué estaba agradecido.  

   

 Cristopher llegó a su casa por la puerta trasera, donde un piso arriba quedaba la misma ventana de su cuarto por la que se había fugado.  

 Así que en medio de la tranquilidad por Coralie, y el temor por que su padre supiera que había evadido su casa, formaba una mezcla de azúcar y limón en su corazón, por lo tanto decidió subir, escalando una rama, y en finalidad, entrando por su ventana. Cayó en su cama, y oyó los pasos de alguien subiendo las escaleras. Pensó que podía ser su padre, así que se metió entre las cobijas, mientras fingía estar durmiendo.  

 Mai tocó de una manera suave a la puerta de Cristopher, sin que este supiera que era su tía.  

 Cristopher no habría la puerta, quería exagerar un poco de su mentira. Mai al ver que Cristopher no despertaba, optó por la abrir la puerta con la posibilidad en mente de que Cristopher entendiera por fin, su partida y considerara un "nuevo comienzo".  

 Dio pasos lentos y dudosos, extendió su mano, cómo lo hubiese hecho con Dorian, antes de que se fuera por ese abismo oscuro que se lo tragó por completo.  

 Tomó su hombro sobre la cobija tibia, y dijo con una voz discreta: - Cris, he vuelto para no volver a marcharme jamás.  

 Cristopher estaba con los ojos abiertos bajo la cobija, pensando en esa frase que Mai decía escuchándose tan sincera y profunda.  

 - Así estés durmiendo mi cielo, estaré acá por siempre, hasta que llegue mi hora- Decía con la voz apagada, entre lágrimas sin lloriqueo y entre gritos silenciosos.  

 Cristopher respiraba cada vez más fuerte, y algo en su interior se impulsaba con aceleración para salir, algo que quería desahogar, ese algo que quería escapar de su cárcel. Y no... No aguantó más.  

 Cristopher se quitó de encima la cobija, y miró a los ojos de Mai.  

 - ¡¿Entonces porque te fuiste?, Dímelo?!.- Gritó con un arranque de desahogo que cruzaba por sus entrañas.  

 - ¡Tuve que hacerlo!, Entiéndeme.  

 Tuve que irme, pero Ahora... Ahora, estoy arrepentida Cristopher, no sabes cuánto...  

 - Eso no va a regresar el pasado tía Mai.  

 - Eres muy joven para pensar que el pasado no debe ser un alcance. Y si fuera así... Veríamos tan bellas esas estrellas fugases en el cielo, sin pensar en que podrían ser meteoritos que de una manera simple acabarían con todo lo que nos rodea.  

 -No entiendo tía Mai.  

 -¿Lo ves?, No tienes que entenderlo. El pasado es muy complicado.  

 -¿Y eso me ayudará a ser mejor persona?  

 -Claro que sí, yo me he caído, pero tu mano, y la mano de tu padre... Están transformadas en motivos para que yo, ahora me encuentre acá.  

 -Creo entender tía Mai- Pero no llores más, tus lágrimas me hacen sentir triste  

 - Seré como tu madre, Cris.  

 - Tu siempre lo has sido, siento que eres un tesoro para mí.  

   

 Cristopher abrazó a Mai, reviviendo el sentimiento que juntos guardaban dentro.  

   

 Los Fleury llegaban a su casa al medio día. Todo el camino habían guardado silencio, por un motivo en especial, que hacía sentir a Coralie como una pequeña niña causante de un gran problema, un problema que para Frank y Clarisse merecía cierto castigo. Más allá de dormir por fuera de su casa, era... El roce que había tenido con Cristopher Rolvsson; ese gran temor de Frank y Clarisse, se había vuelto real. Ese maldito pensamiento egoísta... Ahora había cobrado vida; y antes de que la pesadilla los atormentase, tenían que retirar el cargo que les cobraba un precio de su permisión, a la que habían recurrido tan solo, días atrás.  

   

 Coralie acababa de entrar a su casa antes de sus padres, así que cerró la puerta y se recostó sobre ella, pasó saliva y colocó sus manos detrás de su espalda. Frank y Clarisse estaban parados justo enfrente de Coralie mientras se miraban los rostros, y sus presencias dominantes crecían sobre Coralie, el cual, no paraba de sentirse intimidada y confundida a la vez, porque creía que era una exageración de parte de sus padres.  

 -¿Porqué estabas con ese chico?- Preguntó Frank cruzando los brazos al tanto que intentaba mantener la calma.  

 Así que Coralie subió la mirada a la altura de su padre, y se sintió confundida por esa pregunta; pues de alguna manera, creía que el problema se encontraba encerrado en el hecho de que había dormido fuera de su casa. Por esa razón quedó sin respuestas suficientes; su tartamudeo se presentaba junto a la ambigüedad del caso expuesto.  

 -Se llama Cristopher- Dijo sacando su faceta segura, con un tono de confianza, defendiendo a toda costa el nombre de Cristopher.  

 -Ah... ¿Sí?, ¿Tanta seguridad en una niña de tu edad?, Eres una pequeña mocosa. Y por eso... Impondré nuevas normas. ¿Me entendiste?- Ahora, quiero que te alejes de ese chico por completo- Agregó Frank, defendiendo su predominio sobre la reacción de impacto en Coralie.  

 Coralie miró a Frank sorprendida, su confusión llevaba una mezcla de absurdidad y extremosidad sobre su propia subordinación, que para entonces, se convertía en una lucha confrontativa.  

 Coralie dejó escapar una voz que costó al salir, como si estuviese forzada, pero a la vez con ganas intensas de recibir una respuesta.  

 -¡¿Al menos puedo saber el motivo de su prohibición?!.  

 -No lo entenderás niña.  

   

 Si algo molestaba de manera inquietante a Coralie, era que dudaran de su habilidad para poder entender las cosas por el barato motivo que argumentaba su corta edad.  

 -¡No me importa!, Merezco una respuesta- Exclamó Coralie al tanto que empuñaba sus manos fuertemente, como si no le importase comenzar una discusión, que le costaría su poca y agotable paciencia.  

 - Tienes nueve insuficientes años de edad, me gustaría que tan solo te imagines que eres un siervo, sí... un siervo..., Que está en su hábitat; y de los matorrales salta un gran tigre y roba tu cena. Ahora, ¿Te quedarías a su lado esperando a que termine de comer de ese alimento, para posteriormente, clavar sus enormes y filosos colmillos sobre tu cuello o... Gracias a tu inteligencia, te alejarías del enemigo antes de que sea demasiado tarde?- Preguntó Frank dejando con la incertidumbre a Coralie.  

 Ella por su puesto, no lo entendía bien. -¿Cómo podría ser Cristopher el enemigo?- Se preguntó una y otra vez; sin duda alguna, la intriga la atacaba, pasando de la lentitud a la rapidez sin la más mínima piedad.  

 Su padre con sus emociones frías en aquél momento, se arrodilló quedando a la misma estatura de Coralie; Tomó su hombro, que de repente, se encogió junto al otro; miró a sus ojos, que se desviaban hacia una recta en el suelo, que parecía no tener fin en su mirada.  

 Frank deslizó con ligereza su mano sobre el cabello de Coralie.  

 - Pequeña, lo siento si soy muy duro contigo. En mi niñez me educaron de una forma muy diferente; quizá por eso, para ti, soy un patán- Sólo anhelo que llegues más lejos de lo que yo he llegado y...-Dijo antes de ser interrumpido abruptamente por Coralie.  

 -¡Te estás saliendo de lo que en verdad quiero saber!, No más reflexiones...!, Sé quién soy, y sé quién seré; así que no quiero escuchar más de esas palabras tuyas, que lo único que pueden crear es un daño en mi autoestima- Exclamó Coralie, expresándose en voz alta, con fuerza y vehemencia.  

   

 Entonces Frank se puso de pie, y se fue por una copa de -Smirnoff- que aún no terminaba desde hace dos días; tomó una silla aparentemente muy incómoda, y la colocó en frente de Coralie. Tomó asiento, y se inclinó hacia ella. Y dijo en voz baja y pausada:-Cristopher ha llegado... Pero ahora... Él no existe- ¿Te quedó claro?- Preguntó manteniendo la voz baja.  

 Coralie sentía un vacío profundo, que guardaba sentimientos de hostilidad e inconformidad pura, que le despertaban ganas de querer defender cueste lo que cueste, su flamante pero valiosa interacción con Cristopher. A pesar de todo, Cristopher de una forma prematura, tuvo la capacidad de entender a Coralie, sin necesidad de esforzarse, y sin necesidad de crear falsas palabras de consolación; cosa que no hubiese podido hacer cualquier persona, ni siquiera sus padres, o para parecer extraño... Ni siquiera sus "amigos imaginarios", o todavía... Ni siquiera con sus pensamientos aliados, citados sobre su almohada.  

   

 Frank conocía a la perfección las expresiones de Coralie, conocía su forma de mirar al estar imparablemente feliz; en sus lágrimas se narraban los hechos atados a los gritos que escondía en lo más profundo de sus adentros.  

   

 Coralie a pesar de todo seguía esperando una respuesta más concreta que saliera de la boca de Frank.  

 - ¿Estás bien?-Preguntó Frank a Coralie, con la intención de romper la tensión que devoraba de forma progresiva el ambiente de ese pasillo que comenzaba desde la entrada.  

 Coralie pensó que era una pregunta demasiado estúpida, con una respuesta muy corta y... Obvia.  

 - ¿Crees que es fácil tener que lidiar con esto?- Volvió a preguntar Frank, pero vociferando con un tono fuerte y ronco; golpeó su muslo derecho, y alteró su mirada en Coralie  

 - ¿Crees que es fácil tener a un padre como tú?- Que me prohíbe cada cosa que llega a mí.  

 - Ese chico... Llegó desde un mal camino.  

 - ¿Pero porqué?, Dímelo. ¿Es otra escusa más para que me sigas viendo como esa persona estancada en sus problemas sociales?  

 -Pero con él no... -Mira hija, ya habíamos hablado de aquellas fronteras que no debes cruzar; esas fronteras son prohibidas, y pueden hacerte daño.  

 - ¿Daño?, ¿Más daño del que me hacen ustedes al no entenderme?, Cristopher... Él, él si pudo entenderme, y lo hizo como nadie lo había podido hacer en todos estos últimos años.  

 Frank escuchó con atención pura las palabras de Coralie, su resentimiento reflexivo era perdedor frente a la ira y la impotencia que le dejaban las palabras de su propia hija.  

 - ¡No puedes!, Cristopher y su familia... Son Católicos, ¿me entiendes?, Y por esa razón no puede haber ningún roce... Mejor dicho, aléjate de él, porque de no ser así, tendremos que alejarlo nosotros mismos. Y lastima... Porque... Entrar a una escuela, y ser expulsado antes de lo esperado, es algo muy lamentable.- Frank terminó, y despidió el lugar con pasos fuertes y rápidos.  

 Posteriormente, Clarisse siendo testigo de la amenaza de Frank, desde la distancia que la separaba de Coralie, caminó con pasos pausados hacia el final del pasillo mientras paraba para mirar a Coralie inmóvil, que junto al silencio de ese lugar, podía introducirse en el nuevo mundo del rencor, de la injusticia, del temor, y sobre todo, de ganas... De esas ganas inmensas de luchar con espada y escudo contra la discrepancia, en pocas palabras... Contradecir la palabra de su padre, que para entonces, ella lo identificaba como el "desgraciado" de su historia.  
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 Era 15 de mayo, y se presentó el deslumbrante fenómeno del choque de partículas del sol contra la atmósfera, creando así, una resplandeciente aurora boreal en el cielo de la noche; donde los faroles con luz amarilla presenciaron la soledad de los caminos rectos que se encontraban entre las viviendas con tejado triangular, algunas humildes y otras soberbias. 

   

 La ciénaga nublada abrazaba con los helechos a diferentes habitantes que se encontraban en estado hipnótico frente al bello cielo. 

   

   

 La calle que acogía la casa de los Rolvsson transmitía silencio. 

   

 Había una casa enfrente, algo peculiar y característica de sí misma. Fue abandonada por su dueño hacía un par de meses; algunos decían que el dueño era un mujer algo asocial, y con un amor a los gatos increíble, y que por algún motivo inespecífico, debió abandonar ese lugar; otros contaban que ahí habitaba un viejo ciego, que había quedado solo al pasar del tiempo, decían que era de un genio muy fuerte, aunque muy sabio, y que por consecuencia le había dado un ataque al corazón, dejando su casa sola. 

   

 Sin importar el pasado de esas personas, la casa era el presente, y esa noche desde el horizonte, llegaba un automóvil -Peugeot 1886-, acercándose con decisión a aquella casa. 

   

 Se estacionó al lado de la acera. El chófer siendo oportuno, abrió la puerta trasera. Bajó un hombre, con un porte elegante, vistiendo un largo gabán de lana negra; unas botas perfectamente lustradas, y una boina inglesa, el cual, se quitó cortésmente al mirar de manera penetrante a los ojos del chófer. Con su actitud tranquila, caminó despaciosamente hacia la puerta de aquella casa. Con su intrepidez impregnaba ese lugar con convicción y confianza. Giró con seguridad la manija, el cual, no abría, ni con la más culminante presión. 

   

 Cristopher estaba ante su ventana, quizá pensando. Miró a ese hombre en frente de la puerta de aquella casa, le resultó algo misterioso. Así que bajó con rapidez a avisarle a su padre, que para entonces estaba en el lavabo ocultando un maletín negro. Cristopher presenció el escondite, y le despertó curiosidad; pero antes de cualquier pregunta que pudiera alterar a Hammer, decidió golpear a la puerta dos veces, para atraer la atención de él. 

   

 Hammer volteó algo tenso, y cerró con rapidez y disimulo la pequeña puerta donde había guardado ese maletín. 

   

 -Hijo... ¿Qué necesitas? 

   

 -Padre, hay un hombre extraño en frente de nuestra casa. 

   

   

 Hammer apagó la luz, y se acercó hacia la ventana, para mirar a través de ella. 

   

 -Es un tipo extraño- Tendré que salir, a ver que sucede. 

   

 -No, ¡no vayas!- Vociferó Cristopher. 

   

 - Quédate acá, y no salgas por ningún motivo. 

   

   

 Cristopher guardó silencio, mientras Hammer salía hasta llegar a la acera de enfrente. 

   

   

 Ese hombre miraba a Hammer mientras se acercaba. No mostró preocupación alguna, ni miedo. 

   

   

 -¿Cómo está?, ¿Le puedo ayudar en algo?- Preguntó Hammer guardando distancia. 

   

 - Muy bien gracias. La verdad no, he venido porque me han informado de esta casa; viví aquí en mi niñez, y sólo deseo volver a vivir aquí por algún tiempo-Dijo con un tono amable, mientras pasaba su mano por su prominente mandíbula que estaba cubierta por una barba muy fina y bien cuidada. 

   

 Hammer giró ligeramente la cabeza hacia la izquierda mantenimiento la mirada, y pensando en si valdría la pena confiar en él. 

   

 -Claro, yo tengo la llave de esta casa, su dueño me la dio antes de... Desaparecer del mapa. 

   

 Se acercó a la puerta, y de su bolsillo sacó un llavero con una pequeña cruz; contenía varias llaves de diferentes formas, entre ellas estaba aquella. Abrió la puerta con un poco de dificultad. 

   

   

 - Espero que la cuide, no tengo más copias de esta- Dijo, al entregar la llave en las manos de ese hombre. 

   

 - Gracias. Mi nombre es Izan Niemi.  

   

 Extendió su mano, y Hammer la estrechó fuertemente. 

   

 - Puede llamarme Hammer... Vecino. 

   

   

 Hammer entró a su casa donde estaba Cristopher esperándolo. 

   

 - Quisieras ayudar a Izan con sus maletas- Preguntó Hammer confiado a Cristopher. 

   

 - Claro que sí. 

   

 Cristopher salió corriendo hasta esa casa. A medida que se acercaba, sus pasos disminuían la velocidad; la puerta estaba entre abierta, así que puso un pie dentro de la casa, y asomó su rostro a través de ella, y ahí estaba sentado Izan Niemi frente a la ventana. El era un hombre con un pasado extremadamente trágico. Mientras él era tan solo un adolescente su madre había muerto de una enfermedad terminal; su padre era un alcohólico que tiempo después de la muerte de su esposa, se fue con una mujer adinerada que habitaba en alguna parte de Europa central, quizá aquella mujer tenía algún tipo de interés hacia él, Izan siempre lo había pensado de esa forma. Gracias a ese abandono por parte de su padre, estudió derecho, mientras en las noches trabajaba para una comunidad que producía mercancía ilegal, para finalmente ser exportada a Brasil. 

   

 La calidad era muy buena, pero todo lo sucio y lo prohibido... Hacía que ese "Negociecito" decayera al pasar de los meses. La comunidad estaba en quiebra, y no había de otra que apagar esa idea por completo.  

   

 Izan se refugiaba en su carrera profesional, al tanto que sus conocimientos progresaban cada vez más. La necesidad lo llamaba; la humildad esperaba el triunfo. 

   

 Los años le habían enseñado a mentir de una manera considerablemente profesional; sin duda, su vida en aquella época le pedía a gritos una resignación, pues estaba cansado de su soledad que lo acompañaba día tras día, su frialdad lo hacía un tipo cerrado, que le hacía odiar cada vez más a las personas de su alrededor. Llegó a tomar determinaciones drásticas que le oscurecían su alma por completo. 

   

 -¿Puedo pasar?- Preguntó Cristopher. 

   

 - Oh, claro. ¿Quién eres? 

   

 - Soy Cristopher Rolvsson-Se presentó- Hijo de Hammer, el hombre que le dio la "bienvenida" hace poco. 

   

 - Soy Izan, un honor. Sin duda una buena bienvenida para alguien como yo 

   

 - ¿Alguien cómo usted?, ¿A qué se refiere? 

   

 - ¿Que a que me refiero?, Ja!. Debiste sentir un sobresalto al verme- Rio mientras acariciaba un bastón de madera, que al parecer tenía más de una función. 

   

 - Claro que no. Más bien, déjeme ayudarle con sus maletas. 

   

   

 Cristopher movió el equipaje hacia el fondo. 

   

 - Puedes dejarlo ahí, yo me encargo- Pidió Izan mirando los equipajes. 

   

 - Está bien, si necesita algo... Puede golpear en la casa de enfrente- Terminó Cristopher. 

   

   

 Antes de cerrar la puerta, se fijó en un jarrón de cristal repleto de varios accesorios. Y Cristopher se preguntó el objetivo de esa colecta, como de dónde llegaban, y de quién venían. 
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 Cristopher entró a la escuela. recorrió los mismos lugares de siempre para llegar a su salón de clases; siempre hacía una pequeña pausa antes de entrar, para inclinar su rostro hacia la parte de arriba, donde se encontraban las banderas simbólicas ondeándose con el viento que soplaba con fuerza en dirección contraria. Y como siempre los símbolos Hugonotes, no paraban de causarle curiosidad, jugaban con sus sentidos una y otra vez.  

   

 Cristopher entró al salón de clases, y su mirada se acomodó directamente en el asiento de Coralie. Y de forma impredecible, ahí estaba, radiante y deslumbrante; tal como lo estaba la última vez, en la que juntos habían presenciado el amanecer seco y con restos de cenizas de la noche anterior que daba paso a ese día. El recuerdo que representaba el festival en adoración a diferentes dioses, actuaba sin intervención mediante la mente de Cristopher, donde hace un par de días en sus ojos se reflejaba la resaca en los habitantes, los mareos o los síntomas del día siguiente, el cual, no manifestaban interposición en los buenos recuerdos, como tampoco en la sonrisa de Cristopher al acercarse a Coralie.  

   

 — Hola, soy yo de nuevo— Saludó Cristopher a Coralie.  

 Ella le miró, y posteriormente giró su cabeza con rapidez hacia la ventana, luego dirigiéndose de nuevo hacia la presencia de Cristopher.  

 —Hola Cristopher, no puedo hablar contigo ahora, te espero en el jardín de atrás después de clases—Murmuró mirando la hora que marcaba el reloj que se encontraba tras la puerta.  

 Cristopher suspiró en silencio y dobló sus rodillas que se habían puesto tensas para sentarse en su asiento.  

 Cristopher después de un tiempo sintió un pequeño dolor en su estómago, temiendo de que las palabras de Coralie se marchitaran, tal como ya se habían marchitado las palabras de diferentes personas que construían promesas que decían llamarse "perpetuas". Aquellas personas que se fueron y nunca volvieron; ese era el aterrorizante temor de Cristopher.  
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 A esa misma hora, en la casa de los Rolvsson se encontraba Mai, lista y preparada para salir de nuevo a contemplar el paraje que la había acogido desde hacía una década.  

 Era un "trozo de calle" viejo y descuidado, sin embargo, para Mai nunca dejó de ser ese lugar inolvidable, que guardaba secretos mágicos que iban más allá del ocultismo para basarse en los recuerdos más perfectos que ella misma los habría considerado como la parte derecha de su corazón.  

 Salió hasta el final de la calle estrecha, y entró al solar.  

 —Vaya, nada ha cambiado— Pensó con sarcasmo.  

 Ni siquiera esa roca gigante e inmovible que atravesaba la tierra en medio de dos árboles; ahí solía sentarse para pasar la tarde, no para leer, ni para escribir; ni ninguna otra cosa que sea consecuente de la soledad, ni aún así, siquiera para pensar. Simplemente, para pasar el tiempo, en cuanto su mirada se proyectaba hacia el cielo, despidiéndose del sol que la había acompañado por horas. Al momento de su despedida para regresar a casa, solía quitarse su calzado, y caminar por la tierra que al sentir la huella de los pies, se esparcía al rededor de ellos.  

 Mai vivía en el pasado, y tan solo en el presente podía ver como la tierra que era espesa, se había convertido en piedras diminutas que estaban junto a semillas que caían de los árboles... Árboles que a través de las temporadas y al pasar de los años, habían sufrido transformaciones, y por consecuencia, causaría que ellos decayeran, al igual como decaían los recuerdos en Mai.  

   


                                   3


   

   

 Arnold Fleury estaba en el ático de la casa Fleury, que en lo absoluto, se encontraba desorganizado. Caminó sigilosamente con una linterna en su mano derecha, y en un rincón  encontró un álbum de fotos familiares escondidas dentro de una caja impregnada de humedad.  

 Miró hacia atrás donde se encontraba la escalera movible, y regresó su mirada a las fotos. Tomó una en especial, donde aparecía Frank junto a su familia; la observó, y por algún motivo, una ira incontrolable le hacía sentir calor en su piel, y sobre él actuaba un sentimiento intenso y profundo de repulsión. Abrió la palma de su mano, y la empuñó con fuerza mientras la foto se arrugaba entre sus dedos. Cerró fuerte sus ojos, y luego inhaló aire al colocarse de pie. Organizó todo, de tal manera que no se encontraran rastros de que él alguna vez hubiese estado en ese lugar.  

 Por algún motivo, Arnold tenía un pensamiento oscuro que conservaba a la perfección. Sin embargo, sabía disimularlo muy bien, hasta el punto de ser el huésped con mejor recibimiento de bienvenida en la casa Fleury.  

 Arnold salió de la casa, para encontrar un lugar que pudiera entender sus penas, conllevadas a actos viles e infames.  
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 Suena la campana y los latidos del corazón de Cristopher se aceleraban, sus pasos delicados marcaban de forma contundente la distancia entre él y la puerta del salón de clases.  

 Al estar cerca de la parte trasera donde se encontraba el jardín frente a la puerta grande que inhibía, por parte, un pequeño respiro de libertad a consumir; por otra parte la esperanza de libertad se podía encontrar de cierta forma en los pequeños detalles, como ese jardín que recibía la luz del sol, antes de la lluvia, y entregaba balance a una escuela tan "gris".  

   

 Cristopher se acercaba a Coralie, que en ese momento se encontraba sentada quitando, uno por uno, los pétalos de una pequeña flor color blanco.  

 — Pensé que no vendrías— Confesó Coralie.  

 — ¿Porqué no habría de venir?  

 — Pues pienso... Que... Creíste que era una mala noticia, la que te daría justo ahora. Y puedo notar que en verdad las odias.  

 —Sí. O bueno no, de hecho... No las odio, a veces me encuentro dispuesto a aceptarlas  

 — Pero Cris, esto no es una mala noticia. No debe serlo... En parte.  

 — ¿En parte?  

 — Está bien... Lo diré—Mis padres no me quieren ver cerca de ti, piensan que eres una mala influencia.  

 — ¿Yo, mala influencia?  

 — Pues... Sí. Mencionan mucho la palabra -roce- de forma negativa. Por lo que... nosotros no somos iguales a tu familia.  

 — No entiendo, ¿en qué nos diferenciamos?  

 — En la religión. Mis padres están locos con el protestantismo; ellos odian a los católicos, y odian la iglesia católica, ¡La odian!  

 —¿Eso es una razón?, No entiendo.  

 —No, no es una razón. ¿Sabes?, Nunca había querido ser tan lejana a ellos, no quiero sentirme acorralada. Y ahora siento que me tienen en sus redes con sus prohibiciones.  

   

 Cristopher no entendía la situación como lo hacía Coralie, no obstante, se tragaba la suposición de que el alejamiento que querían los padres de Coralie, era esa gota que había rebosado la copa para desencadenar esa lucha confrontativa en ella.  

   

 — No debes irte Coralie  

 — No lo haré, lo prometo— Dijo con una voz suave y segura.  

 Cristopher se mantuvo en silencio y asintió con su cabeza.  

   

 Finalmente, la lluvia se desató, cayendo después de varios días en la que se había contenido en forma de nubes grises.  

 Cristopher y Coralie se escondieron bajo un cobertizo de madera que se encontraba detrás del jardín. Hablaron por demasiado tiempo, robando así, la oportunidad de reforzar lo que habían creado.  

 Posteriormente salieron corriendo a escondidas de Clarisse, que para ese momento estaba en su oficina.  

   

 El camino los llevo al territorio donde habitaba Cristopher, y al disminuir de manera lenta sus pasos, vieron algo que marcó las reacciones de terror en sus rostros.  

 los pasos de Cristopher y de Coralie se entorpecían. La respiración en Cristopher se intensificaba, y el cuerpo de Coralie se entumecía mientras su corazón latía con violencia. Sus miradas se sensibilizaron al ver un par de ojos sin vida que se ubicaba ante ellos; eran unos ojos cafés, con mirada pérdida perteneciente a una bella mujer sobre una camilla. Había sido víctima de torturas, y por consiguiente, había sido asesinada a sangre fría sin guardar rastros de su victimario, que para entonces, había salido por la puerta principal después de organizar para que todo se acomodase perfectamente a una escena de terror.  

   

 La mujer era joven; tenía una hija de ocho años. Su vida era hermosa y feliz antes de que el filo de la daga del "hombre misterioso" la sorprendiera en su cocina.  

   

 Primeramente, este había ingresado por la puerta principal con una llave que tiempo antes, a esa mujer se le había extraviado en el parque nevado donde solía ir. "El hombre misterioso" entró con un sigilo monstruoso paso por paso, tan seguro y deslumbrante, como un hombre en una montaña que grita a todo pulmón, hasta concurrir finalmente, con una última salida de aire en su boca. Como si enterrara con aroma a victoria la filosa punta del pico de una bandera sobre una cima abismal. 

   

 Fue hasta la habitación del tercer piso, donde, por alguna razón, escogió una prenda interior que guardaba esa mujer en uno de sus cajones; quizá, el fetiche sexual iba de la mano con su fría y cruda maldad. Bajó hasta la cocina. Estaba a espaldas de la mujer, que seguía sin enterarse; tomó en sus manos la prenda interior, y con una rapidez controlable a su gusto, la puso delante del cuello de ella, y empezó a apretarla sin tanta fuerza, con la intención de robarle minutos de su conciencia. La mujer estaba inconsciente; su lucha por salvarse a sí misma se estaba terminando, al mismo tiempo, físicamente, sus piernas perdían sensibilidad, y la imagen a través de su mirada se convertía en luces nubladas, con pequeños y breves destellos que iban y venían. 

   

 "No de la mañana a la noche", en el sentido de la frase en el que suele oscurecer; solo bastaría catorce a dieciséis minutos para que las cosas se oscurecieran y para que el intento en vano de salir con vida al cruzar por el río de la muerte, se desvaneciera. 

   

 Él era un profesional contra una bella dama; digamos que, de no ser por la escrupulosa mirada que ese hombre sostenía sobre ella, solo en este caso, podría retirarse todo cargo de cobardía. Sin embargo, el feminicidio rara vez era lo suyo. 

   

 Esa mujer veía a los ojos de su victimario, mientras pensaba que si lo hubiese visto por primera vez, quizá, en una estación de tren... En su primera impresión, no hubiese pensado lo sanguinario y oscuro que este podría llegar a ser. 

   

 En ese mismo momento, él tomó su puñal sofisticado, y lo levantó por cinco segundos mientras la mujer cerraba sus ojos fuertemente, con sus lágrimas queriendo deslizarse sobre sus fronteras; este hombre, hizo una maroma en el aire con su puñal, y finalmente, lo enterró en el vientre de la mujer, que por consiguiente, cerraba sus ojos con lentitud mientras aquél hombre esperaba cada segundo hasta verla morir en silencio. 

   

 Horas después... 

   

 Frank Fleury analizó la muerte de la mujer, su proceso como su causa o motivo. Un poco antes de encontrarla tras la búsqueda que se ocasionó tras una llamada telefónica, él supuso una muerte natural, y no un asesinato; al verla en su sillón de la cocina, vio que traía puesta una corona en su cabeza, que al quitarle con sumo cuidado, su vista quedó perpleja al mirar las marcas que le había dejado esa corona en la frente de ella. En su mente la imaginación del hierro humeante sobre esa hermosa piel color canela, le hacía odiar su trabajo por un tiempo. 

 Frank se deslizó sobre la pared hasta caer sentado; puso sus manos en su cabeza y tiró de su cabello mientras se desataban las lagrimas saturadas de culpa y desesperación; lágrimas que caían con toda la presión del remordimiento al pensar, que si hubiese acabado con ese hombre en aquella oportunidad, ese hombre no hubiese seguido acabando con la vida de más personas inocentes. 

   

 El frenesí que recorría su cuerpo junto a la inquietud amenazadora eran causantes de su encierro que lo atrapaban mientras enfrente de él, la presencia del cuerpo sin vida salía sangre imparable que se dirigía a sus pies, aterrorizándolo. Un frío recorrió su cuerpo, y una claridad momentánea hizo que se pusiera de pie con rapidez. Miró hacia la mesa que se encontraba justo en el medio de ese lugar, y había una hoja de papel que parecía ser una carta. Frank caminó con miedo mientras sus piernas temblaban, y entre la desesperación, tomó ese papel. Al voltearlo se dio cuenta que, evidentemente, era una carta, a simple vista un escrito con letra cursiva muy elegante que le despertaba cierta curiosidad. 

 Su agria inquietud fue inolvidable al leer las palabras: 

 "Querido Frank" 




   

 Si el veneno mata, es porque está hecho para matar; si la trampa de una rata mata, es porque está hecha para lo mismo. Entonces, mi espíritu de asesino va de la mano con el motivo de mi existencia. En el mundo, si creemos que un ser nos afecta de alguna manera... ¿Porqué no crear el método más sencillo para acabar con él?; Esa causa me hace pensar en: "Para eso nacemos con una mente brillantemente inteligente".  

 Los inútiles... Acaban con su vida creando métodos eficaces para una muerte rápida y que les garantice una entrada al infierno por la puerta principal; así mismo, las trampas de las ratas... Explican "lo mucho que una mente humana puede avanzar", para acabar con la vida de seres indefensos y desarmados. Las ratas dañan, y por consecuencia, son asesinadas. Yo soy así... Mi historia está hecha. Entrego a la muerte los cuerpos insípidos de personas inútiles, de personas que son felices viendo a sus hijos, a su pareja o a sus seres queridos; pero a sus espaldas, se retuercen por piedad.  

 Cuando era un niño, lloraba y lloraba cuando mi madre se entristecía por el estrés; si no hubiese sido yo, hubiese acabado con su vida por completo. De seguro hubiese estado en un mejor lugar. Y ya que no podré crear una droga que quite por completo los miedos de las personas, sé que siendo un inexpresivo animal, podré clausurar de una manera lenta pero heroicamente "la fragancia de la rebelión".  

   

 Querido Frank, sé que leerá esta carta en alguna ocasión. No quiero explicar el motivo de esta nota; pero sé que sin duda, hará este juego más interesante. Con el debido respeto señor Frank, le advierto que considere abiertamente la muerte de diferentes seres. Acuérdese que pude acabar con su vida por un momento, pero usted no conoce su historia aún; sé más que nadie que la debilidad lo consume, y qué odia con amor su trabajo.  

 Tiene un estómago fuerte para la muerte, así que... Le daré una oportunidad. Únase a mí, y juntos lograremos lo que nadie a podido lograr. Hagamos saber que, en la vida no es necesario cruzar por el río de la muerte para llegar a las espaldas de Dios.  

 Posdata: Espero su respuesta. Estaré contactándolo.  

   

 Atentamente: Puede llamarme "Eilense".  

   

 Y finalizó el texto, dando paso a una nueva reacción de Frank. 

 -¿Eilense?, ¿Quién carajos es Eilense?, Y ¿qué es lo que quiere?- Se interrogó Frank una y otra vez; buscando respuestas de preguntas que invadían su cabeza. - ¿Cómo puede saber de mí, ese tipo?. Siquiera mi esposa sabe que odio mi trabajo- Pensó con incomprensión. 

   

   

   

 Atardecía, y Frank se sentía inestable emocionalmente. La soledad era testigo de las maldiciones que Frank lanzaba con palabras al no poder responder a sus preguntas, y al no entender cómo era posible que al no pensar más allá de la muerte física de un ser, podía permanecer tan frío; quizá, de alguna manera si Frank se hubiese introducido por un momento en la vida de ese fallecido, hubiese sido diferente; si se hubiese puesto en aquellos zapatos, y se hubiese imaginado que esa persona tenía miedos, familia, creencias, responsabilidades, emociones cálidas, amores, recuerdos, vivencias, miles de historias por contar, sueños, placeres...; Si se hubiese puesto a pensar que esa persona... Se levantaba a diario con un horario, suspiraba y daba gracias a Dios, estiraba su columna, leía el periódico mientras tomaba un delicioso café, consentía a su mascota, se despedía de sus hijos, llegaba tarde a su trabajo, reía, y llegaba cansado a su casa a dormir, listo y preparado para un nuevo día... Si Frank hubiese pensado esas cosas... Hubiese sido completamente diferente. 

   

   

   

 Frank dio un paso largo pasando por encima del cuerpo. Encendió la luz y en el mismo momento tocaron a la puerta con confianza aparente.  

   

   

 Frank abrió la puerta. Y lo primero que vieron sus ojos fue una pequeña niña con un moño en su cabeza, con un helado que se derretía en su boca mientras sonreía. 

   

   

 - Hola, ¿quién eres?- Saludó la niña. 

   

   

 - Soy Frank. ¿Tú quién eres? 

   

   

 -Mi nombre es Marley, yo vivo acá. ¿Eres el novio de mi mamá? 

   

   

 - ¿Tu madre?... 

   

   

 - Sí, ella me estaba esperando aquí mientras yo iba a la casa de mi mejor amiga. 

   

   

   

 Frank se quedó en silencio mientras su boca se sellaba con un golpazo directo a su corazón. 

   

   

 Las palabras se iban y se escondían en un lugar oscuro. 

   

   

   

 - Y... Oye, ¿Estás bien?- Preguntó la niña, que para entonces se estaba asustando por el comportamiento de Frank. 

   

   

   

 - Tu madre... Tu madre...- Dijo tartamudeando- Tuvo que viajar, tuvo que irse muy lejos de aquí. Ella... No sé si volverá. 

   

   

   

 Marley quedó muda los primeros segundos, y después rompió en llanto, tirándose al suelo. Sus lágrimas salían con demasiada fuerza, y Frank sabía que debía separarla de ese momento desgarrador. 

   

   

   

 - Todo estará bien pequeña, todo estará bien.  

   

   

 Frank la ayudó a levantarse. Luego la abrazó y consintió sus mejillas.  

   

   

 Marley se tranquilizó después del abrazo de Frank. 

   

   

   

 - Y ¿A dónde se fue? 

   

   

 - No lo sé... Definitivamente, no lo sé- Dijo mirando al horizonte mientras abrazaba a Marley. -¿Te gusta la playa? 

   

   

 - Me encanta la playa... 

   

   

 - ¿Quieres ir?, Conozco una 

   

   

 - Está bien.  

   

   

   

 Frank y Marley se fueron caminando hacia un camino que parecía ser interminable, y donde apenas se asomaba el sol a través de las pequeñas montañas. Frank quería distraer a Marley, sabía que no podía dejarla abandonada en la puerta de su casa, sin nadie que la pudiera cuidar y sin nada que la pudiera orientar. 

   

   

   

 Al poco tiempo llegaron los médicos forenses con todo el equipo y despejaron la entrada. 

   

   

   

 Entraron con disposición y tomaron el cuerpo de la mujer para finalmente, analizarlo en un laboratorio. 

   

                                  Capítulo 6



 


 El silencio enigmático no pasaba desapercibido esa noche. Es poesía muerta en vida, el infierno que tallaba las cabezas de Thiago García junto a su esposa Jenny Augier. Una pareja de investigadores con una edad promedio; no muy jóvenes, pero tampoco muy viejos. Conservaron gran parte de su vida para explicar el arte misterioso de una muerte, profesionalmente hablando.  

 Vivían alejados de la sociedad. Al igual que no tenían un lugar estable donde vivir; eran como un par de gitanos junto a su hija Athalia, quién había sido testigo de la difícil profesión en la que se sumergían sus padres a través de los años. Athalia tenía dieciséis años. Y desde el principio, su llegada a la vida no había sido impedimento para que sus apasionados padres abandonaran su trabajo, o bajaran la intensidad.  

 Thiago creció junto a su madre, viuda. Su padre se había suicidado con un revolver moderno, patentado por Samuel Colt en el año 1835. Thiago en su infancia fue un chico muy curioso. Un día en el que entró al sótano antes de bajar por las escaleras que parecían ser infinitas, encendió una lámpara de luz amarilla. Y sólo bajó; al encontrarse solo y atemorizado, vio a su padre en un costado oscuro. Thiago iluminó la cara de su padre con la lámpara, y ahí estaba, con un revolver en su boca, y con lágrimas de vergüenza deslizándose por su rostro.  

 Thiago tuvo un sobresalto, y el intento por hablar y moverse era el mismo logro por guardar silencio por el miedo.  

 El disparo salió, y Thiago con su cara salpicada en sangre, vio a los ojos de su padre mientras caía al suelo.  

 Thiago había crecido odiando a su padre por la sangre color carmesí, que cada vez más se intensificaba en su memoria.  

 Amaba inmensamente a su madre, la que siempre, había estado junto a él.  

 Poco tiempo después conoció a Jenny Augier. Una mujer con  pechos pequeños, pero con sonrisa perfecta; esa misma sonrisa que sacaba de la rutina a Thiago, e iluminaba esos días grises y largos.  

   

 Jenny Augier cuando era una niña, era de bajos recursos. Vivía en una casa de madera que se encontraba en el medio del campo aislado de la ciudad, donde sus padres trabajaban cosechando trigo.  

   

 Después de que Thiago y Jenny unieran sus vidas aún siendo jóvenes, estudiaron la misma carrera profesional donde salieron adelante en la misma universidad.  

 Años después nació su hija Athalia; amante a la pintura y del arte costumbrista que se desarrolló junto a las estéticas del romanticismo en el siglo XIX. Su sangre española proveniente de su abuelo ya fallecido, le había traído con sigo, las tradiciones envueltas en el marco del arte literario.  
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 Habían pasado varias horas, y Frank estaba sentado junto a Marley en esa playa cálida, de aguas tranquilas, horizonte como el que se presenta en un cuento para niños, y un escenario que parecía el centro de la tierra, que le hacía pensar a Frank que sobre todo, era contraproducente abandonar a Marley en "la mitad del camino". Había algo más, y es que las contradicciones de sí mismo hacia la carta de "Eilense", no era un impedimento para que pudiese pensar que, podría adoptar a esa pequeña niña rubia que hasta ese momento estaba tomando de su cariño y confianza.  

   

 Después del tiempo libre presente ante las risas, secretos revelados y un pequeño viaje a la infancia, Frank dejó de reír para pensar en la carta. Y Marley miró al suelo.  

   

 — ¿Todo está bien Marley?  

   

 Marley le miró a los ojos por un breve tiempo.  

 — ¿Crees que todo está bien?, A esta hora... La saludaba después de llegar de la escuela, y ahora no sé que haré...  

 Quiero que vuelva Frank.  

 — No la esperes más Marley. Ella... No va a volver jamás.  

   

 Frank apretó sus puños. Y aunque sonara fuerte, sabía que la verdad era lo mejor para Marley. La asimilación en ella no fue de inmediata; de hecho sus lágrimas se detenían al pensar que todo era una vil mentira, y que pronto, todo iba a ser como antes.  

 El silencio de Frank atacaba a Marley, y eso la confundía más. Así que la desesperación arrasó con ella y con parte de sus esperanzas. Lloró con una gran fuerza, y su ahogo desenfrenadle la hacía sentir sola y desprotegida. Frank la tomó en sus brazos, y seguía guardando ese silencio.  

   

 Frank y Marley se pusieron de pie y caminaron con lentitud hacia la casa Fleury.  

   

 Antes de asomarse por la avenida donde se encontraba la casa, Frank detuvo a Marley por un momento y dijo — Ya estamos cerca—.  

 Siguieron caminando y al encontrarse frente a ella, Marley la miró.  

 —¿Acá vives?... ¡Increíble!. Qué hermosa casa.  

 — Sí, acá vivo; junto a mi esposa y a mi hija. Ah, y un invitado... Se me olvidaba. Estoy seguro que te llevarás bien con mi hija; ella tiene tu edad.  

   

 Frank se acercó a la manija, y antes de abrir la puerta, le entregó la llave a Marley para que procediera a abrirla.  

   

 Marley sonrió al tener la llave y abrió la puerta.  

 — Sigue Marley. Llamaré a mi esposa para que baje a verte.  

 — Está bien, te espero acá en tu sala.  

   

 Frank subió la mitad de los escalones, y escuchó un gemido intenso que venía de su habitación.  

 Se detuvo como una estatua y frunció el seño por confusión. Su suposición era como la de una persona esquizofrénica que entiende su situación, pero que básicamente, le hace daño.  

 Pensó que podía ser producto del estrés que le causaba la situación de Eilense, así que siguió subiendo los escalones. Tres, cuatro, cinco escalones, y de nuevo se escucha un gemido que venía de la habitación donde Frank dormía; un gemido orgásmico placentero que se escuchaba totalmente claro.  

   

 Frank dudo de que fuera obra de su mente, así que subió despacio los escalones faltantes. Miró por la ventanilla que se encontraba en un costado de la puerta de su habitación, y estaba su esposa desnuda teniendo sexo salvaje con Arnold; su cabello subía y bajaba y su cara de placer era de otro mundo, "De un mundo nuevo".  

 ¿Su esposa, con la que había vivido casi veintitrés años durante la mitad de su vida?,  

 ¿Su esposa, la que le juró amor fiel y eterno hasta que la muerte los separara?  

 ¿Su esposa, en la que había confiado tantos años, después de conocerla en la secundaria?  

 ¿Su esposa... Con la que indudablemente pensaba fallecer; y con los deseos más intensos de entregarse en cuerpo y alma sin importar cuántos mundos, cielos o infiernos tuviesen que atravesar? Sí, ella...  

   

 — ¿Clarisse?— Lo único que se Preguntó Frank antes de que se sintiera sofocado.  

 Y de nuevo, la respiración disminuía, y atacaba a Frank haciendo que se cayera al suelo. Puso su mano en su pecho mientras luchaba por un respiro sano como los que tuvo en los años de su juventud.  
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 Frank salió lo más rápido posible de su casa, sin que Clarisse se enterase que él había estado ahí para encontrarla " con las manos en la masa".  Pecadora y repugnante, pensaba Frank al salir.  

 Sus pasos eran rápidos, sus manos se escondían en su abrigo, y su mirada pérdida lo llevaba justo a ese lugar viejo y artístico en el sentido oscuro pero sensible, donde los faroles de media noche iluminaban las ventanas de una antigua iglesia. Inolvidable para Frank; no por el hecho de ser la casa de Dios donde el podía profesar cierta religión, si no, por el valor sentimental. Sentimientos profundos e intensos que le hacían crearse dudas. — Basta de catolicismo— pensaba él en la parte izquierda de su conciencia; pero en su parte derecha, recordaba los miles de asesinatos a católicos " inocentes e ingenuos", sin conocimiento o sin una explicación realista que respaldara el escepticismo. Así mismo, junto a esas miles de imágenes, se le presentó una en especial. Una anciana, absorbida por los años y por las largas experiencias plasmadas en su aspecto físico, su cabello blanco y las arrugas alrededor de sus ojos. Su fragancia inquieta que olía a un " Tengo que irme, sé lo que quiero que seas"; ella tenía a una pequeña bebé en sus brazos, sonriente y con esos hermosos ojos enormes, con los que los niños ven a las personas cuando están comenzando a conocer, experimentar... "Vivir".  

 Frank sabía que esa mujer anciana no debía morir aún, no quería descansar; pues debía cuidar de esa pequeña bebé, que posiblemente creció desamparada junto a otra familia con desórdenes de todos los tipos imaginables, ya sea en la mente de un hombre "vivido", un viejo caminante o tan solo, una persona común y corriente con una imaginación desequilibrada.  

   

 — Esa anciana no debía morir, pero... Era católica. Odio pensar que las dagas se mancharon de sangre y que por consiguiente, esa bebé haya sido sacrificada ante un símbolo— pensó Frank.  

   

 Al llegar, sus pensamientos bajaron la intensidad. Estaba oscuro, así que optó por encender los viejos faroles; al encenderlos... ¡Vaya sorpresa!, La casa de Dios estaba hecha cenizas. Lo que era un espacio sagrado de reconciliación, se había convertido en rencor marchito.  

   

 Frank se tiró de rodillas y tomó cenizas en sus manos, las apretó con mucha fuerza y cerró sus ojos, preguntándose cuál había sido el motivo de la quema.  

   

 Frank ya no tenía fuerzas para llorar, no servía de nada.  

 Se encontraba en un sendero sin fin frente a la noche mortecina que lo abrazaba.  

 Ya no habían fuerzas suficientes para proseguir en el camino.  

   

 Estaba a punto de tomar determinaciones absurdas, pero encontró una carta en el costado inferior (sobre las cenizas).  

   

 Se sorprendió de nuevo. Sus manos temblaban y su tensión era penetrante. Leyó con atención aquella carta; que al parecer, era algo nuevo de Eilense.  

   

 "No era amor, era ébola" 

   

 Frank, he vuelto a encontrarte. Me apasiona saber lo que te ha ocurrido; porque de la misma manera, puedo decir... Que Clarisse, no era lo que tanto habías esperado todos estos años. Admítelo Frank... Era un amor dañino; Sin pasión y sin tiempo.  

 La famosa rutina los había atrapado, y no había salvación. Ni una sonrisa, ni una máquina que pudiera regresar el tiempo, ni siquiera el perdón o las esperanzas podían arreglar lo que se había ido por el abismo.  

 Y si te preguntas cómo lo sé, pues responderé por tí. Sé todo lo que haces, con quién andas, o por dónde caminas; pero no mires atrás, que ahí no estaré.  

 Y lo de la iglesia, Frank, es una pequeña advertencia. Pero quiero que estés tranquilo; tus recuerdos no se harán cenizas, bueno... Siempre y cuando aceptes a mi propuesta de unirte a mí...Todo estará bien.  

 Una vez que te hayas unido a mí, ya no habrá sendero sin fin. Asesinaremos a cupido, y lo demacraremos; acabaremos con la soledad, y tus remordimientos ya no serán; tus fantasías saldrán de esa bolsa deteriorada para cadáveres, y serás alguien nuevo y capaz. Utilizo el plural porque aunque no lo creas, soy una persona como tú; sensible, divertido y muy soñador. Ay Frank... A puesto que ya me habías visto a los ojos antes; me resulta fascinante pensar que no recuerdes.  

   

 Atentamente: Eilense.  
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 "El sol podría quemar la cera de tus alas" 

   

 La ciudad dormía y en el solar donde Mai solía ir, se encontraba Cristopher junto a Coralie. Estaban aterrorizados por la imagen que los había dejado estupefactos. 

   

 La mirada fría de una mujer con pupilas contraídas, era un motivo de temor aún no razonable. 

   

 — Coralie ya no tengas más miedo, ¿Sí?. Estás segura aquí 

   

 — No es miedo... 

   

 — ¿Segura? 

   

 — No, la verdad estoy muerta del miedo. 

   

 — Todo está bien. ¿Qué pasará cuándo tus padres se enteren que no estás en tu casa? 

   

 — Posiblemente ya se enteraron, pero eso es lo que quiero 

   

 - ¿Quieres ser rebelde por tus padres o por mí? 

   

 — Es más por tí. Pero si lo soy por tí, me siento bien; porque mis padres no lo quieren así- Sonrió al mirar a Cristopher- Ya quiero ver sus caras cuando sepan que los desobedecí. 

   

 — ¿Y qué ganarás con eso, Coralie? 

   

 — Sentirme bien. Además vale la pena desobedecerlos. Contigo me siento muy bien.  

   

 — Esto no me sabe muy bien... —Confesó Cristopher- Presiento que algo malo pasará. 

   

 — ¿Ves?, Tú eres el miedoso 

   

 - Podré hacerlo- Contestó en voz baja- ¿Te cuento una historia? 

   

 — Sí, adelante— Rio de forma simultánea 

   

 — Cuando mi tía se fue de mi casa, supuse que no volvería jamás. Estuve deprimido por unos cuantos días; así que mi abuela Ann hacía lo posible para sacarme una sonrisa, que sin duda, a mí me costaba, pero... Yo quería que su esfuerzo no fuera en vano. Ella me contaba historias; algunas de esas súper divertidas, otras no tanto, pero que tenían reflexiones. Una de ellas fue "La historia", nunca se me olvidará— Terminó Cristopher, y quedó en silencio mientras miraba pensativo a la oscuridad que se atravesaba en el solar. 

   

 Coralie miró a los ojos de Cristopher desde que comenzó a hablar hasta que terminó, no parpadeaba mucho. 

   

 — Deseo escuchar atentamente esa historia. 

   

 — ¿Estás segura?, No tiene mucha importancia. 

   

 — ¿Quién dice que solo deseo escuchar de tí, las cosas importantes? 

   

 Cristopher intercambió su mirada con Coralie. 

   

 — Es una historia mitológica. Ícaro era el hijo del arquitecto Dédalo, estaban retenidos por el rey Minos en la isla de Creta. 

   

 Dédalo decidió escapar de la isla, pero dado que Minos controlaba la tierra y el mar, Dédalo se puso a trabajar para fabricar alas para él y su joven hijo, Ícaro enlazó plumas entre sí uniendo con hilo las plumas centrales y con cera las laterales, y le dio al conjunto la suave curvatura de las alas de un pájaro. Ícaro a veces corría a recoger del suelo las plumas que el viento se había llevado o ablandaba la cera- Volvió a mirar a Coralie que para entonces, estaba concentrada en cada palabra. 

   

 Cuando al fin terminó el trabajo, Dédalo batió sus alas y se halló subiendo y suspendido en el aire. Equipó entonces a su hijo de la misma manera, y le enseñó cómo volar. Cuando ambos estuvieron preparados para volar, Dédalo advirtió a Ícaro que no volase demasiado alto porque el calor del sol derretiría la cera, ni demasiado bajo porque la espuma del mar mojaría las alas y no podría volar. 

   

 Pasaron las islas de Samos, Delos, Paros, Lebintos y Calimna, y entonces el muchacho comenzó a ascender. El ardiente sol ablandó la cera que mantenía unidas las plumas y éstas se despegaron. Ícaro agitó sus brazos, pero no quedaban suficientes plumas para sostenerlo en el aire y cayó al mar— Cristopher hizo una pequeña pausa y suspiró— Su padre lloró y lamentando amargamente sus artes, y, en su memoria, llamó Icaria a la tierra cercana al lugar del mar en el que Ícaro había caído— Terminó y bostezó con tranquilidad. 

   

 — Es una buena historia, pero, ¿a que viene todo eso?— preguntó Coralie. 

   

 — Puede que la reflexión te confunda más, pero según yo, si te pones en los pies de Ícaro... Todo saldrá mal; si intentas escapar de esa isla que te tiene atrapada, puede que los métodos de escape no sean muy buenos. El sol podría quemar la cera de tus alas y finalmente, podrías caer al mar profundo y sin salida. 

   

 — Sabes que es muy diferente, Cristopher 

   

 — Bueno, depende cómo lo quieras ver. 

   

 Hubo un breve silencio en el que Coralie se encontraba pensativa. 

   

 — Te llevaré a casa, Coralie 

   

 — No quiero irme aún 

 — Yo tampoco, pero tendremos que llegar pronto. Las cosas podrían empeorar al pasar de las horas. 

 Caminaron durante una hora y unos minutos, atenuando sus pasos discriminando el tiempo. 

   

 -       Estás en tu casa Coralie. Ahora entra y afronta a tus padres. 

   

   

 Cristopher dijo Adiós y apretó sus labios antes de dar media vuelta. 

   

   

 -       ¡Espera!- Gritó Coralie. 

   

   

 Cristopher, entonces, dio media vuelta a la izquierda y miró a los ojos de Coralie guardando silencio. 

   

   

 -       Serás un ave junto a mí, ¿Verdad?- Preguntó Coralie inclinando su rostro. 

   

   

 -       Tranquila, Coralie. No lo olvidaré 

   

   

 -       ¿Seguro? 

   

   

 -       Bueno. A no ser que tus padres te lleven al otro lado del mundo para alejarte de mí, puede cambiar la cosa-Se echó a reír de forma burlona. 

   

   

 -       Ja-Ja, No me da risa... 

   

   

 Coralie cruzó sus brazos y colocó un gesto de indiferencia. 

   

   

 -       ¿Qué?, Hay que bromear con lo que sabemos que no pasará 

   

   

 -       Tienes razón, por eso no les perdonaría si eso llegase a ocurrir. Por lo menos en mis sueños. 

   

   

 -       Yo iría a rescatarte estés donde estés 

   

   

 -       Gracias, Cristopher- Dijo terminando con una pequeña sonrisa que se ocultaba en sus labios. 

   

   

 -       Es hora de que entres. Nos vemos en la escuela. 

   

   

 Se despidieron sin roce alguno, y Cristopher se dispuso para encontrar el camino más cercano que lo llevara a su casa. 

   

   

   

   

   

 Cristopher llegó corriendo a la avenida después de haber encontrado un atajo. Llegó por la parte trasera de las casas que se encontraban enfrente de la casa Rolvsson. Era un lugar apestoso, con demasiada maleza y con escombros; al parecer nadie, absolutamente nadie había pasado por ese lugar en años. 

   

   

 Cristopher dio pasos largos teniendo cuidado con qué se topaba en el suelo. 

   

   

 Subió por un muro gris y áspero que separaba ese lugar sucio con las casas. Al saltar, sacudió su suéter gris, y escuchó un sonido que estaba cerca; un sonido que era el de un encendedor cuando se intenta encender de forma repetitiva. 

   

   

 Cristopher dio tres pasos lentos y asomó su rostro sobre una valla que cubría un lugar muy antiguo y olvidado; y lo primero que vio, fue fuego resplandeciendo ese pequeño lugar redondo. 

   

   

 Se despertó la curiosidad en él, así que decidió mirar más de cerca. Puso sus pies en las ramas de un árbol; y vio a un hombre vestido con una toga negra y una cruz boca abajo dibujada en ella, su rostro estaba cubierto por el gorro que traía la toga, y su actitud era como la de un adolescente pensando, de una forma depresiva, <<Que no todo lo importante está hecho para entrar por sus oídos; que no todas las cosas alegres están hechas para sacarle una sonrisa, como también, las personas que ama no están hechas para entrar a su corazón>> 

   

   

 Cristopher guardó discreción. Pero sin embargo, la curiosidad lo atacaba cada vez más y más, y cada vez... Con más fuerza. 

   

   

 Ese hombre tomó en sus manos una fotografía que se encontraba en el bolsillo interno de su toga. La apreció por un breve momento con caricias frías y lentas; y finalmente, la tiró al fuego, donde alimentaba la llamarada y se convertía en humo serpenteante que se encerraba en ese lugar. 

   

   

 Cristopher seguía guardando discreción pero se sorprendió cuando ese hombre se arrodilló y tomó una daga que escondía en su toga, y la utilizó para cortarse en su mano.  

   

   

 Cristopher tuvo un sobresalto y comenzó a entumecerse en la rama donde se empezaba a sentir incómodo.  

   

   

 Para entonces, Cristopher había sacado a ese hombre del contexto adolescente. Las circunstancias lo llevaban más allá; los comportamientos sensibles actuaban con conciencia y entendimiento. Ese hombre sabía lo que hacía. Ya no aparentaba ser un joven frustrado por ser un "misógino precoz" con la indeterminación e inseguridad arrastrándose por sus pies. Más bien, empezaba a parecer un filósofo, en su sano juicio, que recién reflexiona como el mundo es egoísta, arrebatador y frustrante; y cómo se aprovecha de la desnudez del hombre para lanzarle una espada a los pies, pidiendo en silencio que venza, solo, al mundo sin un escudo que lo respalde. 

   

   

 Ese hombre salpicó de su propia sangre un abrigo blanco y hecho de lana. Lo tomó con sus dos manos, lo aspiro profundamente y luego lo tiró al fuego, al igual, que la fotografía. 

   

   

 Seguía saliendo sangre de su mano, y Cristopher empezó a temblar abruptamente. Inconsciente, se balanceó sobre esa rama y cayeron varias hojas sobre la hoguera. Entonces, ese hombre se destranquilizó y miró al árbol donde se encontraba Cristopher balanceándose. 

   

   

 Cristopher sintió que ese hombre lo iba a descubrir. Pero no fue así; ese hombre se marchó por un momento como si estuviese frustrado. 

   

   

 Al irse, Cristopher encontró el camino para bajar con rapidez y salir de ese lugar de una vez por todas. 

   

   

 Por un momento pudo sentir la adrenalina que consumía su cuerpo. Al estar cerca de la valla, volteó atrás, y en el suelo se encontraba el encendedor. Que de hecho, era muy sofisticado. Era de color dorado y tenía dibujado una torre Eiffel sobre él. 

   

   

 Cristopher no tocó el encendedor pero si guardó en su mente la descripción que éste contenía. 

   

   

 Salió de prisa, y cruzó la calle para llegar a la puerta principal de su casa. ¿Qué me está ocurriendo?, Se preguntó al verse apunto de tocar a la puerta. Se devolvió y se dirigió hacia la parte trasera de la casa para entrar por la ventana de su cuarto. 
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 Amanecía en la casa de los Rolvsson, y los buenos días fue el sonido del timbre que causaba un escalofrío como el sonido retumbante de un piano dentro de una iglesia 

   

   

 -       Ahora dormir en esta casa es cosa de otro mundo- Insinuó Hammer, que a las ocho menos un cuarto de la mañana se encontraba trasnochado por el estímulo de disciplina que le causó la redacción de la nueva noticia para la prensa local. Sin duda se tituló <<Quema de iglesia en Helsinki>>. Un título algo básico para una desconsideración tan extensa para todos los involucrados. 

   

   

 Hammer buscó una ropa cómoda para bajar a abrir la puerta. 

   

   

 Se miró al espejo inusual de su armario, y notó una cana que sobresalía sobre los demás cabellos oscuros y brillantes. Se sorprendió y pasó saliva. No pensó en el tiempo que lo llevaría hasta allí, y que le hiciera darse cuenta del carril tan rápido y bien construido que había posesionado su vida para que pudiese ingresar por la puerta de una nueva etapa. 

   

   

 -       Bueno... por lo menos no he perdido mi esencia- Pensó y sonrió a la vez. 

   

   

 Volvieron a timbrar y Hammer bajó los escalones con lentitud, puesto que estaba cansado del día anterior. 

   

   

 Abrió la puerta con ése pequeño forcejeo que se hacía de costumbre 

   

   

 -       Hemos venido a hacer una investigación, no nos tardaremos- Dijo Jenny Augier en voz alta, de forma directa y sin ni siquiera presentarse o dar un gesto de confianza. 

   

   

 Hammer se mantuvo en el borde de la puerta. Silencioso y extrañado observaba a los dos investigadores que se encontraban frente a él. 

   

   

 -       Mi nombre es Hammer Rolvss- Lo sabemos...- Interrumpió Thiago. 

   

   

 -       ¿Quiénes son ustedes?- Preguntó Hammer, desconsiderando la situación. 

   

   

 -       Somos investigadores. Yo soy Thiago y la mujer junto a mí, es Jenny. Nuestra organización es privada; y más le vale que nos deje entrar ahora mismo- Advirtió dispuesto y con decisión. 

   

   

 Hammer observó, por un momento, las personalidades de cada uno. 

   

   

 Thiago era un tipo dispuesto a correr riesgos y enfrentarlos. Su extensa altura de 1.89 jugaba junto a su actitud de hombre retador. 

   

   

 Jenny era una mujer persistente y que a pesar de las circunstancias, se encontraba en su lugar sin importar lo que pudiera pasar. Su cabello era corto, negro y con ondas que parecían pequeñas montañas, sus mejillas rojizas describían los diferentes lugares climáticos por los que había pasado. 

   

   

 Era tan bella y tenía un cuerpo escultural y delgado pero en los pies de Hammer no era una mujer en la que él pudiera sostener la mirada. 

   

   

 Ése minutito se convertía en más que sólo un minuto, y Hammer no quería incomodarlos.  

   

   

 -       No quiero que piensen que estoy protegiendo un secreto dentro de esta casa, claro que no. Sólo es que... Nadie acostumbra a venir; pero pueden pasar. 

   

   

 Hammer abrió la puerta al máximo y la sostuvo para que los investigadores pudieran entrar. 

   

   

 Thiago dio unos cuantos pasos y observó la casa sin tocar nada mientras Jenny profundizaba cada habitación que había en ella. 

   

   

 Thiago seguía parado frente a Hammer, detallando cada movimiento que este hacía. Sabía que si él era el supuesto asesino, por muy controlador y profesional que este sea... Sus impulsos nerviosos lo iban a delatar en un estruendo de conjeturas rotas. 

   

   

 Hammer pensó en su abuelo materno, que a pesar de ya haber fallecido, había concretado pensamientos fuertes y sabias ideologías en los Rolvsson. Y fue imposible para Hammer no recordar que él odiaba la invasión de su privacidad sin que él lo quisiera. Consideraba, esencialmente, que la tranquilidad es el máximo regalo de la vida; porque la tranquilidad trae felicidad y confianza. ¿Y quién no ha de hacerle caso a un viejo sabio?. 

   

   

 Hammer se sintió invadido. Y pensó que hubiese sido mejor no recordar las palabras de su abuelo para no pensar que tenía que conservar esas viejas ideologías; que en segunda mano, su ruptura sería una frustración e incomprensión de la misma, por lo que sería un acto deshonorable, no de parte de su familia, si no, de él mismo. 

   

   

 -       Thiago... Sube a ver algo- Solicitó Jenny. 

   

   

 -       Voy cariño. Déjame terminar algo acá abajo... 

   

   

 Thiago sostuvo su mirada en los ojos de Hammer por un breve momento mientras daba un giro de 180° para luego subir al segundo piso donde se encontraba Jenny. 

   

   

 Cristopher se había despertado y bajó la mitad de las escaleras. 

   

   

 -       Oh, ¿Cómo estás, pequeño?- Saludó Thiago a Cristopher mientras subía las escaleras. 

   

   

 -       Hola, soy Cristopher- ¿Quiénes son ustedes?- Preguntó. 

   

   

 -       Somos unos amiguitos de papá. Vinimos a investigar algo- Con tu permiso, seguiré. 

   

   

 Cristopher quedó posicionado en las escaleras donde analizaba la situación. 

   

   

 Thiago se posicionó en la puerta de la habitación de Hammer donde un poco más atrás terminaban las escaleras. 

   

   

 -       ¿Qué te parece?. Estamos sospechando del mismo hombre que escribe los periódicos donde se publican las noticias de esta ciudad- Afirmó Jenny con las hojas de redacción de Hammer en sus manos. 

   

   

 -       Nunca lo hubiese pensado... Malditas clases sociales, ¿Dónde quedó la brillantez de este hombre? 

   

   

 -       No lo sé, pero creo que estamos sospechando del equivocado. Allá afuera puede estar esa persona planeando otro asesinato mientras nosotros sólo tenemos en la mira los movimientos de un escritor. No me parece... - Espera, ¿Te acuerdas de la iglesia que quemaron?, Acá hay algo que nos puede servir; al parecer este periódico no ha sido publicado 

   

   

 -       Lo recuerdo y además tengo una idea un poco tonta acerca del caso. Bajemos. 

   

   

 Thiago y Jenny bajaron apresuradamente, y se sentaron en el comedor donde estaba Hammer con unos lentes y una revista en mano con temas de tratamientos exhaustivos de sucesos desarrollados en ese año. 

   

   

 -       ¿Tiene un cigarrillo, Hammer? -Preguntó Thiago. 

   

   

 -       Sí, pero no se puede fumar aquí-Contestó en voz alta. 

   

   

 -       Entendemos su enojo, Hammer; pero a usted lo necesitamos para poder resolver este caso- Dijo Jenny sin verse tan necesitada, aunque en el fondo expresaba lo contrario. 

   

   

 -       Está bien, hablen rápido y claro. 

   

   

 -       Pues tengo una idea, Hammer. Y es que hay una probabilidad de que el asesino en serie sea el mismo hombre que quemó la iglesia. ¿Usted qué piensa acerca de eso? 

   

   

 -       Por su puesto... ¡Opino lo mismo!-Exclamó Hammer- Pero necesitamos pruebas de que en verdad es así. No pienso abrir la boca acerca de este tipo de ideas. Podríamos retroceder continuamente en vez de saber progresar. 

   

 -       Sólo es una idea, eso nos facilitará el trabajo. No sea negativo y podremos concluir que además ese desgraciado asesino es un... ¿Cómo es esa palabra? 

 -       ¿Cuál palabra? 

 -       Las personas que tienen tendencias patológicas y enfermizas de crear incendios. 

 -       ¿Pirómano? 

 -       Esa es la piromano. 

 -       Pues... Ese hombre ha de ser un polifacético-Dijo Hammer marcando la expresión de cuidado en su rostro. 

 -       No lo creo, sólo ha de ser un pequeño diablo. 

 -       Sólo le pido que lo estudie de lejitos. No se le acerque de a mucho- Es hora de irse, tengo cosas que hacer. 

 Hammer abrió la puerta y dejó pasar a los investigadores. Que además de incertidumbre, se fueron enojados por la recomendación que hizo Hammer. 
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 Un hombre estúpido para muchos no es el típico aturdido de sus acciones que hace que más de uno se coloque una mano en la cabeza mientras sienten vergüenza ajena. El hombre estúpido para muchos es aquél que está consciente de su necedad; pero, aún así, sigue siendo un ilógico. Y es por eso que para el hombre inteligente, el estúpido tiene algo, ciertamente, envidiable; y es que él no se abstiene de los errores porque cree en los riesgos, pero no ha de hacer caso a las consecuencias. Es decir, lo que hace que un hombre sea inteligente es la toma de decisiones sin importar si son adecuadas porque él vive las consecuencias por adelantado y analiza las posibles reflexiones. Es pensar que un arcoíris siempre viene de la oscuridad más recóndita de un suceso.  

   

 Frank no tenía salida; estaba atrapado en un cobertizo cubriéndose de la lluvia mientras en su mente la decisión de ser el lado derecho de Eilense, se estaba convirtiendo en una probabilidad. Se golpeaba la cabeza repetidas veces y gritaba de forma colosal al tanto que abría sus brazos y miraba al cielo oscuro y tormentoso. Pensaba una y otra vez en las posibles consecuencias de conseguir la unión con Eilense; pues no quería ser un estúpido más que por no abstenerse a los riesgos, se aventara de manera voluntaria a la derrota.  

   

 Se acostó en una esquina apenumbrada donde las gotas caían sobre su rostro desde el borde del cobertizo. Las lágrimas frenaban y en su interior encontró la calma al pensar en Coralie y en Marley. Pero ante todo en Marley, la pequeña desadaptada que había quedado sin su madre; sin duda, tenía roto su pequeño corazón. Él sabía que debía cuidarla sin importar donde fuera o cómo fuera. No obstante, aunque Coralie fuera su hija, sabía que no era un problema, pues estaba en las manos de Clarisse, que para entonces, Frank la consideraba cómo una mujer traicionera e irreconocible y que él debía tener lejos... Muy lejos.  

 Se levantó y sonrió al tener la opción de Eilense, descartada. Se encendió su bombillo, y pensó en las posibles estrategias para por fin atrapar a Eilense de una manera efectiva.  

 Fue de camino a su casa para recoger a Marley mientras pensaba que si encontraba la forma de mandar un comunicado aceptando la petición de Eilense, esta petición iba a ser cómo un trozo de carnada para poder atraerlo, y finalmente, poder encerrarlo cómo una rata víctima de torturas dentro de una aterrorizante celda que lo devoraría por completo.  

 Confiaba en su inteligencia y en su ingenio. Caminaba cómo sí nadie lo fuese a detener y estaba convencido de su futuro movimiento estratégico cómo el que se hace con seguridad al mover una pieza del ajedrez; Frank sería el caballo, ya que estos caballitos son los más expuestos después de hacer el famoso movimiento en L, sin embargo no se suele escuchar que este se mueva sin una razón pensada, ya que se tienen pocas oportunidades para vencer una pieza del oponente.  
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 No muchas, pero hay personas que conocen al menos una persona que tiene el secreto de la felicidad, y siempre al querer interrogarlo no responde por algún motivo; pero una voz quebrantada en su interior responde, fríamente, algo similar a: conocí la muerte, el sufrimiento, cada pañuelo que limpió las gotas de sudor en mi frente al ser pateado una y otra vez.  

   

 Cristopher abrió la puerta después de que tocaran una tarde.  

 Era Izan Niemi, elegante y sonriente, con un guante de béisbol y un bate en su mano.  

 -¡Cristopher!. ¿Qué tal?  

 -¿Cómo está, señor Niemi?  

 -Bien, pero que me digan señor me hace sentir algo viejo, y aún soy joven- Confesó y recostó el bate sobre la pared.  

 -Lo siento...  

 -Está bien. Vine para saber si tienes una pelota de béisbol que me pudieras prestar- Solicitó con una actitud amable mientras golpeaba el guante con su puño derecho.  

 -De hecho, sí. Iré a mirar. Espéreme aquí abajo.  

 Izan colocó sus manos atrás y se dispuso a esperar mientras observaba el interior de la casa Rolvsson.  

 -Niemi... Buenas tardes, ¿Se le ofrece algo, vecino?- Preguntó Hammer después de haber sorprendido a Izan por su parte trasera.  

 -Oh, jodido susto el que me ha dado, Rolvsson- Suspiró- Sólo he venido por una pelota de béisbol  

 -Ah, ¿sí?. Cuente con eso, vecino-Dijo-Entraré, está haciendo un frío aterrador.  

 -Espere...  

 -¿Sí?- Se dio media vuelta.  

 -¿Quiénes eran esas personas?- Preguntó Izan en voz baja.  

 -Hijos de papi y mami. Investigadores... ¿Porqué?  

 -Nada... curiosidad  

 -Entiendo.  

 Cristopher bajó con la pelota de béisbol en mano.  

 -Acá tiene, Niemi  

 -¿Quisieras acompañarme?; llegaremos antes de que caiga la noche. El béisbol no se puede jugar solo  

 -Me gustaría, pero no sé jugar béisbol  

 -Yo podría enseñarte algunas técnicas. La verdad... Sólo necesito compañía; me he sentido muy solo y alejado desde que me mudé a este lugar. Eso es todo  

 -Bueno, no quiero lágrimas. Ve, Cris; acompáñalo, pero regresa antes de la noche  

 -Está bien, padre. Lo haré- Sonrió y tomó el bate en sus manos.  

 Finalmente, Izan cruzó su mirada con la de Hammer y se volteó para encontrar, calle bajo, el camino hacia el solar.  

 Izan hablaba cómo un niño frente a Cristopher; relataba sus sueños prometidos, contaba anécdotas y reía simultáneamente; todo con un toque de conservación.  

 Se dio cuenta que Cristopher era algo torpe para el béisbol. Se preguntó, sin duda, ¿qué podía ser llamativo para la atención de Cristopher?. Tenía que ser cómo esa parte de la humanidad que es torpe y lenta a la hora de accionar "con las manos", pero es increíble la capacidad intelectual que esta parte de la humanidad conlleva. Se tiene que ser bueno para algo; esto es así, por muy descartable y inservible que parezca. Lo grandioso es que esa parte de la humanidad al tener una gran capacidad, los hace versátiles; pero cuando se enfocan en un punto determinado, pueden explotar y pueden crear cosas nuevas tras otras.  

 Cristopher no agachó su rostro frente a Izan. Al parecer Hammer le había dado una educación bastante extraordinaria y difícil de encontrar en días cómo estos.  

 -Es hora de irnos... Fue una buena tarde, Cris  

 -Gracias, Niemi; ¿Volveremos?  

 -Indiscutiblemente, tenemos que volver. Pero tienes que prometer que harás mejor esfuerzo  

 -Sin duda, lo haré.  

 Antes de partir, Izan sacó uno de sus cigarrillos que escondía bajo su manga izquierda, lo puso en su boca y, a continuación, revisó sus dos bolsillos; tomó el encendedor y... Lo dejó caer al suelo.  

 -Puedo ayudarle- Afirmó Cristopher.  

 Se agachó y tomó el encendedor en sus manos. Lo contempló por un breve momento. Observó que tenía una torre Eiffel dibujada sobre él.  

 Cristopher se sorprendió al verlo. Pues sabía que al hacerlo conocido, estaba en lo correcto.  

 Lo tiró al suelo. Estaba impactado y atemorizado.  

 Lo único válido en su cabeza era correr, correr y correr mientras en sus pies se arrastraba la voz de Izan gritando: ¡Cris!, ¡Espera¡. ¡¿Qué ocurre?!  

 Las imágenes de la hoguera de aquél día se unían a la imagen de ese hombre misterioso, quitándose el gorro de su oscura toga y volteando en tiempo ralentizado para sorprender a Cristopher con el rostro de Izan tras esa presencia misteriosa; y las heridas abiertas en su mano posicionando la mente de Cristopher, hacía que él nunca quisiera regresar.  
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 Hay sorpresas y noticias que causan un gran impacto, fuerte y emocionante; sin embargo, nadie lo sabe, pero es difícil de entender que el presente es lo que menos se vive; lo único que queda son recuerdos en un futuro no comprado. De una manera rápida y frustrante llega el cansancio construido cómo un altar a base de una rutina tras otra, hasta que haya en ellas una sucesión cómo el ir y venir de un tren, y es justo en ese momento cuando llega el pensamiento: No hay días en los que se sienta una emoción fuerte, por lo tanto, pasan desapercibidos por toda una vida. 

 Este fue el día en el que Cristopher tuvo que decidir si pasar desapercibido o gritarle al mundo todo lo que sabía acerca de Izan. Seguramente, cómo lo tenía pensado... Izan era el pirómano detrás de ese asesino. De todos modos, si no fuese así, el bien y el mal no tendrían una incertidumbre a largo plazo que les dificultara, aún más, el trabajo. 

 Para Cristopher, Izan era una persona agradable pero sabía que esas pequeñas cosas que se conservaba llegaban por el camino de la caracterización de esas personas de las que solía hablar Ann. Esas personas con una doble personalidad; con algunos... Un lobo hambriento, mientras con otros... Sólo una pequeña e inocente oveja. 

 Cristopher se puso de pie heroicamente y bajó al primer piso donde se encontraba Hammer, de nuevo, en el comedor junto a su madre Ann. Cristopher al asomarse, los ve sonrientes y tan juntos... ¿Pero valdría la pena arruinar un momento tan agradable?, Claro que sí, se respondía Cristopher; que de alguna manera, no sabía si llegar gritando donde su padre, o llegar de una manera tranquila y asustadiza. 

   

 -       Padre tengo algo que decir. 

 Lo dijo muy tranquilo y discreto 

   

 -       ¿Sí?, Adelante- Se sorprendió y se le quitó poco a poco la sonrisa de su rostro. 

   

 -       Sé quién fue el desgraciado que le hizo eso a mi tía Mai- Afirmó y su mirada en el suelo se alineó perfectamente con la de Hammer. 

   

 Hammer se levantó de una manera brusca de su silla y quedó paralizado cómo una estatua por tres segundos. 

   

 -       Es Izan Niemi-Afirmó Cristopher. 

 -       Izan... ¿Nuestro vecino?. ¡¿Él?!- Exclamó sin expresar mucha felicidad, decepción o siquiera angustia-¿Cómo lo supiste? - Volvió a preguntar. 

   

 -       Bueno... se sabe que el asesino es un pirómano, ¿No?. Lo vi... 

 -       Tenemos que comunicarnos con los investigadores. 

   

 Hammer tomó el teléfono en presencia de Cristopher y Ann, y no lo pensó dos veces para llamar a los investigadores. 

   

 -       Lo tenemos... - Afirmó sin ninguna expresión en su rostro. 

 -       Vamos para allá- Contestó Thiago. 

   

 A un pasar de pocas horas, todo el vecindario estaba lleno de personas uniformadas. Había militares, altamente, calificados; sonaban sirenas y habían luces que rodeaban, en forma de circunferencia, toda la zona. Cómo si fuesen a atrapar a un tipo que trae la verdad, para callarlo y que nunca más se exponga al mundo exterior; algo así, pero sólo iban en busca de un asesino. 

   

 Un hombre con sombrero que parecía de marinero de esos clásicos, dijo de forma sólida y firme: -Niemi, salga de manera lenta, con las manos en su cabeza. No queremos entrar por la fuerza. 

 Thiago se encontraba en una esquina de la casa mientras apuntaba hacia las ventanas. Jenny estaba detrás de un auto, apuntando a la puerta sin ni siquiera parpadear. 

 -       Una vez más. Niemi, le daremos tres segundos para que salga de su pequeño escondite, rata de alcantarilla- Volvió a decir el hombre con sombrero de marinero mientras decidía comenzar a hacer una cuenta regresiva- 3... Niemi, es preferible una casa para ratas a que muera cómo un puto pecador. 2... Niemi, una vez más; piénselo, le volaremos el cráneo. 1; Dispa- Esperen... abrió la puerta. 

 Para muchos fue una sorpresa, pero otros consideraban que esa "rata" no tenía alternativa, es cómo sí sus pies estuvieran ardiendo de manera imparable; no tenía salida. Salió con sus manos en su cabeza mientras un revoltijo dentro de él, se lo tragaba por completo. 

 Ese hombre que gritaba a través de un micrófono, se encargó de meter a Izan al auto, y antes de cerrar la puerta orgulloso, le susurró a su oído: - Te pudrirás en la fría celda. 

 Y cerró la puerta... 

   


 



                                   Capítulo 8



 


 Frank escribió una nota, aceptando la petición de Eilense. Por un momento quería ser alguien más que Frank, un héroe para muchos.  

 Hizo un par de llamadas antes de salir de su casa, comunicando que se tardaría un poco en regresar.  

 Coralie saludó con abrazos y besos a Frank. Le preguntó acerca de sus días, y Frank le respondía de una manera adecuada para que Coralie no compartiera tanto dolor. Pasaron unos cuantos minutos y Frank terminó la conversación con Coralie, y ella fue a su cuarto.  

 Al estar apunto de salir, en su mirada estaba el reflejo de esa pequeña niña rubia y desadaptada.  

 -¡Pequeña!. ¿Cómo has estado?  

 -No estoy bien. ¿Dónde te has ido?  

 -Sólo fue un par de días afuera, estuve ocupado pero pronto... volveré; lo prometo.  

 -No te vayas muy lejos, por favor  

 -Ay pequeña, no me mires con esos ojos.  

 Frank abrazó a Marley cómo si no hubiese un mañana.  

 -Volveré...- Dijo antes de salir.  

 Y antes de salir sus ojos encontraron los ojos de Clarisse, mirando a Frank desconsolada y decepcionada de sí misma.  

 -Frank, mi amor- Dijo Clarisse antes de que Frank se diera media vuelta.  

 -¿Mi amor?, Ya no te amo, Clarisse. Lo siento...  

 Clarisse se tiró al suelo y Frank cerró la puerta.  

   

 Frank fue al mismo lugar donde había encontrado la carta de Eilense con la petición, y él dejó su respuesta justo en el mismo lugar.  

 Caminó un kilómetro con aproximación, buscando una cabina telefónica en la que pudiera contactar a Thiago y a Jenny.  

 Al estar en medio de la carretera, donde el sol ocultándose, le pedía un descanso a sus débiles rodillas, miró a la parte diagonal izquierda; ahí había una tienda que parecía amigable con paredes color marrón. Al acercarse más, en la parte superior de esa tienda, había un gran letrero verde fosforescente que decía en inglés: "Mexican hot spicy bridge".  

 Muy llamativo para Frank, así que se acercó al pequeño lugar de comida mexicana, al parecer.  

 Un hombre gordo, con un bigote de mariachi y sombrero de chef, recibió a Frank de una forma cálida y lo invitó a tomar asiento.  

 -¿Qué desea, hombre?- Preguntó el mexicano  

 Oh, este hombre habla español- Dijo Frank en su mente.  

 Frank optó por escribir palabras en inglés sobre un papel. Sabía que el vendedor iba a entender.  

 Escribió: Quiero algo que me quite el hambre de dos días, pero que no sea muy pesado.  

 El vendedor mexicano sólo le siguió el juego a Frank y tomó un bolígrafo de su camisa.  

 Escribió: Le puede quitar el hambre, pero... ¿que no le caiga pesado?... Lo dudo, hombre.  

 Frank tomó en su lugar las risas, así que la curiosidad fue tras ellas.  

 Volteó el papel y escribió: ¿Qué hace un mexicano vendiendo sus tacos en plena Finlandia?  

 El vendedor inclinó su cabeza y pudiendo escribir con su bolígrafo, tomó el de Frank y respondió: Quise cambiarle algunos ideales a la humanidad; me dí cuenta que a algunas personas frías les hace falta calidez para que cambien y puedan cambiar.  

 Frank lo leyó y su mirada quedó pérdida en esa frase. Sólo respondió: Es interesante.  

 Frank tomó el papel y lo guardó en su bolsillo.  

 Antes de irse, miró al fondo de la pequeña tienda donde se encontraba un teléfono viejo y oxidado. Pidió por medio de señas, si podía utilizar el teléfono un minuto.  

 El vendedor lo dejó ingresar. Frank llamó a Thiago. Al contestar, le pidió su presencia en el lugar donde había sido quemada la iglesia; no le dijo porqué o para qué, sólo dijo que no tardara en una situación tan emergente.  

 Frank le dio dos palmadas en la espalda al vendedor y luego estrechó su mano asintiendo con su cabeza y apretando sus labios.  

 Se marchó con pasos rápidos sobre la nieve pero lentos en su interior.  
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 Las expectativas estratégicas de Frank eran una barrera para que tuviera la posibilidad de ver cada cosa con claridad. Veía tan de cerca la sangre de Eilense pasando por sus manos y por las plantas de sus pies... Era tan fortuita la idea de tanta venganza cubierta por la percepción que él tenía sobre el mundo y ese "cómo poder salvarlo"  

 Lo que él no sabía era que Thiago y Jenny ya habían acabado de salir del caso donde atrapaban a aquél hombre, y al parecer nunca lo sabría por un enredo de hilos y una confusión entre una aguja y una aguja de crochet.  

 Frank se acercaba al lugar y cada paso que daba era un golpe de un mal presentimiento que lo atacaba. La tarde se esfumaba con pájaros cantando un coro perfecto para una canción de una bienvenida al otoño y las hojas en forma de estrella caían despidiéndose del invierno con olor a funeral.  

 Frank se quitó su suéter gris con bolsillos y lo tiró al suelo antes de llegar a la vista de la antigua iglesia ya quemada.  

 Miró a cada esquina y no había nadie, ni tan sólo la carta; al parecer, ya había sido leída.  

 Si hubiese sido Thiago o Jenny, hubieran estado ahí para esperar a Frank y hacerle saber que Eilense ya estaba atrapado. Pero no fueron ellos, entonces... No hay otra opción- pensó Frank angustiado- Fue él...  

   

 El máximo error que podría cometer Frank era su miedo, demostrar que tenía miedo cómo una víctima más que no pudo terminar un diario vivir o morir sin "escupir sus últimas palabras". Por un momento sus pensamientos se fueron a esos momentos cuando era sólo un niño, tenía miedos comunes cómo el miedo a la oscuridad o a quedarse sólo en casa mientras todos se iban sin él. Eran tantos miedos pequeños en su mente bajando cómo una bola de nieve mientras su tamaño incrementaba cada vez más, así que decidió retroceder lentamente y al caminar de espaldas, su respiración se hacía cada vez más fuerte y no quería exponer su espalda por el temor a ser atacado de una manera sutil e inmediata.  

 Poco a poco, en su mente se intensificaban las voces de miedo. Eran temores en forma de gritos que reprochaban el hecho de seguir temiendo, aún, al pasar de los días.  

 Puso sus manos en su cabeza y se arrodilló mientras cerraba sus ojos con fuerza.  

 -       Frank...- Dijo Eilense con una voz tranquila que se ocultaba entre las sombras.  

 Frank quitó la manos de su rostro y sus ojos fueron en dirección a la oscuridad que había en el fondo cubierto de flores polvorientas y extensas.  

 -       ¿Quién es?- Preguntó Frank paranoico después de levantarse con un afán súbito.  

 -       Soy yo... Eilense  

 -       ¿Qué es lo que quieres?  

 -       ¿Qué es lo que quiero?, Me sorprende que esa pregunta venga de un doctor cómo tú  

 -       ¿Porqué habría de sorprenderte?  

 -       Porque ya es la segunda sorpresa con la que me encuentro este día- Contestó al tanto que daba pasos lentos acercándose a Frank.  

 -       No entiendo... ¿Qué podría sorprender a una persona cómo tú?  

 -       Te lo dije... Soy un siervo más de un pueblo llano, soy un hombre que sobresale en la confianza pero que se oculta en los temores, soy un par de ojos más, pero rebeldes en cuanto a lo que pueden ver e interpretar  

 -       ¿Y qué interpretas?- Preguntó con curiosidad  

 -       La traición es una forma en la que yo puedo ver a las personas a mi alrededor, ¿Sabes por qué lo digo?- Preguntó subiendo el tono en su voz.  

 -       No lo sé  

 -       Trataste de traicionarme...  

 Frank quedó en silencio mientras buscaba las palabras acertadas para defender su postura frente al asunto.  

 -       Te dí una oportunidad, Frank. ¡Y NO QUISISTE APROVECHARLA!- Gritó Eilense con sentimientos de frustración y repulsión.  

 Eilense con su sombrero negro que ocultaba sus ojos tras una sombra que acababa en la mitad de sus mejillas; tomó marcha de inmediata para acercarse a Frank y, entonces, tomó su navaja sofisticada y empuñándola fuerte en su mano venenosa se la enterró a Frank en el hombro de una manera increíblemente rápida y amenazante, pasaron pocos segundos donde Frank sacaba aire de lo más profundo de su diafragma para gritar de dolor, miedo y desesperación mientras apretaba sus dientes y su mirada se concentraba en el punto fijo del rostro tras la sombra amenazante de Eilense; fue difícil tal intento, porque el tiempo se consumía en milésimas de segundos entre la presencia de Eilense con la navaja en el hombro de Frank mientras intentaba sacarla y la lentitud en la mente de Frank mientras gritaba y sentía la adrenalina intensa e imparable de descubrir a esa persona tras la "mascara" y finalmente cumplir con una de las dos funciones de un arranque nervioso, atacar o correr...  

 -       ¿Traición, Frank?. Quise ser confiable para ti... ¡Y desaprovechaste los votos!, ¡Maldita sea, Frank!. No quería llegar hasta este punto; sí ves lo que me haces hacer...- Dijo tensando su voz después de estar ofendido y al borde de las decisiones que podían ahogar a Frank en un río negro y sin fin.  

 Pasó con lentitud su navaja por la frente de Frank haciendo una gran herida en forma de una especie de "L" pasando por los pómulos y terminando en el mentón.  

 -       ¿Qué es lo que quieres...?- Preguntó Frank en voz baja, con su rostro inclinado y con el sudor resbalándose hasta por los lugares más estrechos de su cuerpo.  

 -       Ya no quiero ni espero nada, Frank- Contestó mientras estaba a espaldas de Frank que para entonces, estaba arrodillado desangrándose y buscando una u otra esperanza que le hiciera decidir entre diferentes caminos de escape y de respuestas.  

 -       Cobarde... ¡COBARDE!- Llamó Frank a Eilense con lágrimas de rabia y cólera violento fugándose de sus adentros.  

 Eilense se paralizó como una estatua por un par de segundos y luego se arrodilló frente a Frank.  

 -       ¿Cobarde?, ¿Ése es tu mayor insulto?  

 -        Eres un hijo de perra- Dijo como si las palabras de ofensa fueran sus últimas armas para combatir o para ser lo más sincero posible.  

 Frank escupió en el rostro de Eilense como una muestra de un desahogo de desprecio y contradicción.  

 Eilense tomó, de nuevo, su navaja y la enterró en el hombro izquierdo de Frank, aumentando así las posibilidades de que Frank se desangrara más rápido y se debilitara.  

 Más y más gritos de Frank, y parecía ser que Eilense al estar ahí, presenciando el dolor, sentía placer o una especie de satisfacción; pero... Al parecer, no era suficiente. Eilense arrastró a Frank de los pies, lo llevó a un lugar donde había varías hojas acariciando el suelo, había una escases de árboles y la claridad se desvanecía en esa parte del cielo. Frank estaba débil y pensaba en las cosas que le impidieron progresar y dejar el miedo a un lado y también por su mente pasaba cada cosa que le permitieron ser diferenciado en una sociedad donde un saludo y un cruce de miradas no se vive, y su conciencia quedaba atrapada en los pensamientos cálidos que sobresalen sobre la frialdad de un vida.  

 Frank despertó y se encontraba atrapado en una cruz aun poco más grande que su medida. Parece ser una sorpresa, pero Frank, estaba tranquilo; después de haber pensado más que el primer hombre en la tierra, se dio cuenta que, todo lo que había ocurrido fue por culpa de sus miedos, temores e inseguridades. Sabía que de haber hecho las cosas con seguridad, habría obtenido una mayor respuesta, más concreta, igual de difícil pero victoriosa.  

 Frank estaba preparado para irse, pero sin antes dejar su legado y su palabra "de un doctor más sobre la tierra".  

 Eilense se quitó su sombrero ante Frank, y él se sorprendió de quién era esa persona detrás de la "mascara".  

 Frank dijo a Eilense: No vivirás más, alguien llegará y acabará con tigo y con tu egoísta y estúpida ideología de acabar con las personas "miserables"; por si no lo sabes, acá tú eres el miserable.  

 Y Eilense sólo susurraba: "Eso no pasará".  

 Luego tomó de su bolsillo un encendedor y lo lanzó a la base de la cruz, que por consiguiente, se consumió en llamas que se llevaban todo de Frank menos su valioso y apreciado legado junto a su seguridad de que alguien acabaría con Eilense.  

 No temas y el destino te sorprenderá. 
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 1906- Helsinki Finlandia.  

   

 Diez años... Han transcurrido diez años, y los lapsos de tiempo se consumieron en pequeñas construcciones de fragmentos revueltos entre sí; creando así, un sinfín de palabras prometidas, un sinfín de rencores que causó aquél pasado trágico y siniestro, un sinfín de escenas inconcretas. ¡Inconcretas!, Una de las palabras más odiables; ¿Quién no odia una historia no terminada?, Es cómo si el creador de esa historia hubiese muerto por la desesperación de no poder encontrar un final que cause euforia, odio, tranquilidad o el complejo hecho de ser amada; es cómo si una anciana religiosa abandonara sus creencias de la noche a la mañana sin ningún motivo, o aún más complicado... Por el motivo de que no tenía un motivo para creer; o tan sólo, cómo un perrito tímido... No tendría motivos por el que ladrar o aullar: no habría euforia, felicidad o algo que le cause desconfianza (cómo el fragmento perdido de una historia). 

   

 Pero... Con base a lo dicho anteriormente, diez años no es nada comparado con una eternidad; sólo se viven cuando se siente cada segundo con fuerza, pasión y demasiado desvelo.  

 Cristopher a los diecinueve años había encontrado su verdadera personalidad. Sabía cómo actuar frente a asuntos cómo: La sociedad, la controversia, la desigualdad, la indiferencia, la estupidez, la autodestrucción, la infamia; pero nunca, absolutamente nunca... Aprendió a tratar con la ambigüedad, porque aquella es, en lo total, justa y aceptable, ya que hay cosas que se pueden interpretar de varias maneras, o al menos, eso era todo el pensamiento de Cristopher... 

 Sin embargo, eso no fue, de ningún modo, impedimento para que Cristopher y Coralie unieran sus vidas y se fueran a vivir a una casa hecha de madera con colores fríos pero con techo rojo intenso y encantador frente a la playa... ¿Pero qué pasó aquí? Devolvamos el tiempo, no todo giró en torno en la voz de Cristopher al decir "A la mierda la religión y tus padres, Coralie; vámonos lejos de aquí".  

   

 Después de la muerte de Frank, los investigadores que estaban, en una casa abandonada, amarrados con cuerdas gruesas y sucias, fueron encontrados dos días después en una noche donde fueron invitados al juzgado a confesar sobre aquél tipo tras "las sombras".  

   

 "No sé quién es, ni cómo es... Pero lo que si sé, es que esa mancha de la sociedad, aborto del infierno esconde más que una simple ideología; me deja, absolutamente, sin palabras que haya tomado fuerzas para adueñarse de mil trecientas treintas y cuatro vidas, y quién sabe cuántas más... Porque hasta que no encontremos la raíz de lo que quiere... No podremos estar tranquilos" 

 Fueron las últimas palabras del juez antes de que encontraran su cabeza desangrándose encima del escritorio de la corte un día por la mañana en la que Thiago García iba a romper el silencio de la identidad de aquél hombre. 

 Algo pasaba, y es que Thiago y Jenny quedaron con un trauma que les impedía hablar correctamente, ¿Extraño, no?... Ver cómo dos personas que lo han vivido TODO en lo absoluto, queden traumados de la noche a la mañana... ¿Pero qué fue lo qué en verdad vieron?. Cristopher se dispuso a encontrar la respuesta después de estar encerrado "tras las rejas" que lo tenían acorralado a base de mentiras, supersticiones, incomodidades, obstáculos, ¡pero no importa!, Mentiras y más mentiras... 

 Ya era hora de salir corriendo por la puerta principal, ir a la casa de Coralie, entrar como un súper héroe de cuentos de hadas, y finalmente "Tumbar la puerta" para que su desahogo saliera a flote y para confesar todo lo que sentía. Fue penetrante y discutible el hecho de que Cristopher huyera con Coralie, porque la historia se basaba en otro final... Cómo esos personajes de historias que viven dentro de un libro con miles y miles de finales alternativos, ¿Es predecible? Pues no... Porque Cristopher no quería encontrar el camino adecuado o apropiado, ¿De qué sirve morir haciendo lo correcto?, Dónde queda nuestra felicidad? 

 Era lo que pensaba Cristopher cada mañana al despertar y al abrir las cortinas de su cuarto, mientras veía el horizonte, se preguntaba si algún día podía rebelar sus pensamientos al mundo, hasta que ellos sintieran plena envidia rodeando sus cuerpos y sus mentes. Cristopher sólo esperaba el final alternativo de una historia que pudiese enamorar su corazón frío y solitario, así cómo lo había hecho Coralie en diez años, porque para entonces... No había nadie más sobre la faz de la tierra que lo hubiese podido hacer igual (o al menos era lo que pensaba Cristopher).  

 Esa lucha confrontativa de Coralie, esas ganas de Cristopher de rebelarse contra el mundo, esa rebeldía apasionante que juntos guardaban... Los hacía indescriptibles, extraños, pero era más que una rebeldía: esas ganas de estar juntos y derrotar toda la perversidad del mundo en concreto, los mantenía más que unidos. 

 Huyeron a la casita de playa donde vivía Casper Fleury ( El hijo primogénito de Clarisse), que para entonces, se había ido a vivir con su madre al ver la ausencia de su padre Frank. 

 Clarisse nunca aceptó que Coralie se fuera tan jóven de la casa, pues además de extrañarla, pensaba que iba a tomar decisiones erróneas a lo largo de su vida, pero... Quizás, Clarisse tenía razón; Coralie nunca fue de esas niñas que hacen el bien a la humanidad, siempre era autónoma y cerrada al mundo. 

   

 El primer día frente a la casa de playa fue una fantasía, porque a pesar de que Coralie caminaba frente a la playa, de arena gris y aguas tranquilas, Cristopher sentía deseo de ella, pero todo iba más allá de la sexualidad. Se encerraban, juntos, en un mundo donde las conversaciones eran infinitas; tocaban el tema del sueño de convertirse en aves en su infancia, también tocaban el tema de Hammer, el padre de Cristopher; había quedado solo, porque Ann había fallecido, de muerte natural, cuando Cristopher estaba a punto de cumplir quince años de edad. Pero lo raro era que Hammer, a comparación de Clarisse, sí sabía vivir junto a la soledad, el siempre fue alguien dispuesto y fiel creyente en el destino. 

 Pero no todo fue fantástico ese día. Coralie de repente se quedó en silencio y Cristopher le preguntó: ¿Hay algo que no me hayas dicho, y que yo no sepa?. 

 Coralie rompió en llanto tras la pregunta de Cristopher.  

   

 Lágrimas cómo la llovizna que cae intensamente y que se arrastran por una ventana sólida y maltratada; lágrimas con gran peso de resentimiento; lágrimas cómo el tiempo perdido de los días que son sólo días... En pocas palabras, lágrimas íntimas de vergüenza y perdición. 

   

 - Coralie... ¿Estás bien?- Preguntó Cristopher al ver la necesidad de querer saberlo. 

   

 - No estoy bien, Cristopher. Hay algo que aún no sabes- Afirmó para luego centrarse en las pupilas de Cristopher y notar cómo se contraían con cada gesto que le transmitía.  

 Enterrándole sus emociones profundas de repulsión, preguntó: 

   

 - ¿Qué es?- Tomó el brazo de Coralie con suavidad. 

   

 Y mientras la luz del sol perezoso se apagaba, se rompía el hechizo del pensamiento de ser los jóvenes más tranquilos y libres de confesiones "absurdas" o inapropiadas para un par vidas alejadas.  

   

 - ¿Recuerdas a Arnold?- Preguntó Coralie. 

 - ¿Arnold?, ¿El novio de tu madre? 

 - Sí, el mismo que te atendió cómo un principe cuando fuiste a mi casa, esa tarde, hasta que parara de llover 

   

 - Esto no es bueno, ¿verdad?- Preguntó y tomó las manos de Coralie con las suyas- ¿Sabes que de cualquier modo tendrás que decime, no? 

   

 Coralie continuaba con su llanto imparable, y al ver que Cristopher se quedó callado, se dispuso a romper silencio. 

   

 - Una vez que muriera mi padre... Arnold se acercó a mi madre cómo una sorpresa y más que todo, cómo una oportunidad. El cariño de mi madre abría las puertas a toda posibilidad que pudiese tener Arnold. El siempre actuaba cómo el "esposo perfecto". Mi madre estaba ciega. Ya había pasado un año de la muerte de mi padre, y todo lo que Arnold aparentaba ser... Se estaba comenzando a destruir- Hizo una pequeña pausa y bajó su cabeza para continuar- Un día, él entró a mi cuarto, pude escuchar sus pasos mientras se acercaba a mi cama, cada paso me aceleraba el corazón y me daban miedo- Al recordarlo, el dolor hizo que Coralie se levantara rápido y corriera hacia la puerta para escapar de esa escena llena de remordimiento. 

   

 Cristopher corrió tras ella. 

   

 - ¡Coralie!, ¡Coralie!- La alcanzó antes de que saliera por la puerta y rodeó la muñeca de Coralie con su mano- No te vayas... Necesito saberlo. Sólo dime... ¿Qué tan grave puede ser? 

 - Suéltame, Cristopher. 

 - No, Coralie. ¡No dejaré que te vayas! 

 - ¡Suéltame!- Coralie lucho brevemente por soltarse, pero esa lucha de querer desahogarse sin abrir la puerta en realidad estaba haciendo que confesara todo más rápido. Miró a los ojos de Cristopher mientras respiraba con fuerza y mientras su cabello caía sobre su rostro interviniendo entre sus miradas. 

   

 Cristopher seguía insistiendo y Coralie estaba apunto una y otra vez de gritarlo todo 

 - Vamos Coralie... No te dejaré ir 

   

 Coralie empezaba a tartamudear y a evitar la mirada de Cristopher. Pero de pronto... 

   

 - ¡Maldita sea!, ¡Abusó de mí! 

 ¡Ese hijo de puta abusó de mí! 

   

 Coralie tras su confesión cayó al suelo resbalándose por los brazos de Cristopher. Gritó con desesperación cómo nunca lo había hecho, sus lágrimales hinchados no daban para más. 

   

 - ¡Era una niña! ¡Era una niña! ¡Era... Una niña- repitió varias veces mientras apretaba la alfombra con sus dos manos 

   

 Los sentimientos de Cristopher salieron a flote en forma de escala. 

 Al verla en el piso después de que confesara, tomó aire y se colocó una mano en su cabeza. Al ver que gritaba... Se arrodilló. Luego llegó "la saturación", se levantó y actuó cómo una bestia; una bestia que se desquita con todas las cosas a su alrededor, una bestia que no dice ninguna palabra pero grita fuertemente en su interior. Caminó de un lado para otro, inquieto, y tomó una loción de cristal en sus manos para lanzarla con determinación a el espejo que se encontraba al fondo de la habitación sombría. Pateó cada cosa que encontraba en su camino sin importar que fuera. Tomó un pintura enmarcada que se encontraba en la cocina y la golpeó varias veces contra la pared, una y otra vez... El cuadro se rompió y Cristopher quedó posicionado en el medio de la casa mientras sus pensamientos peleaban y se atacaban entre sí cómo un par de hombres ebrios matándose, a mano limpia, sin ningún juez. 

   

 El desorden y la contraposición de pensamientos llevó a Cristopher a enfriarse unos cuantos grados de su repulsión. Caminó por la habitación sombría y en el espejo con roturas, en forma de arcoiris, sus ojos vieron el rostro de un hombre incontrolable, lleno de pensamientos malignos inquietos de venganza, inquietos de pasión, inquietos de calidez y frialdad a su vez; era su rostro. 

   

 Se detuvo y su mente se emblanqueció al tanto que las velas, al lado de la chimenea, se apagaban restando fulgor al rededor de la sombra de Coralie posicionada en el suelo. 

   

 - Cristopher...- Dijo de forma inesperada aclarando de forma leve la intensidad de Cristopher. 

 Él la miró en el suelo y dió unos cuantos pasos para estrecharle su mano y ayudarla a levantarse. 

 Coralie no recibió su mano.  

 No obstante, Cristopher se sentó dejando un corto espacio entre el pecho de él y el de coralie. 

   

 La tomó de su nuca deslizando su mano por su cabello rojizo y, en ese entonces, algo alborotado. 

   

 Coralie fijo su mirada entonces fría en los ojos de Cristopher que estaban llenos de lágrimas que dudaban en seguir o en retroceder. 

 - Quiero que sepas, Coralie... Qué antes de la venganza, estás tú. Eres más que mi vida, y te protegeré hasta el fin y hasta más allá, aún cuando recibamos una "sacudida" del mundo- Acariciaba las mejillas de Coralie cómo si fuese lo último que le pudiera causar mariposas en el estómago o lo último que lo pudiese salvar. 

 - Me lo has dicho varias veces, y no dejaré de creer en nuestra magia, en lo que nos hace distintos de los demás; por eso quiero decir dos cosas, espero que estés atento... - Apretó la mano de Cristopher- Cris, lo siento; debí decirte todo antes. Pero no sabes lo difícil que fue para mí. Ese pasado fue difícil... Aveces no sólo quisiera irme cómo un ave, si no que también quisiera poder regresar a esos días en los que tuve la oportunidad de salir corriendo y escapar para poder vivir cosas nuevas- Sonrió con sus labios cerrados. 

 - ¿Porqué sonríes?- Preguntó extrañado. 

 - Porque aún conservo mi dignidad, ¿Sabes?. 

 - Después de todo... 

 - Exacto 

 - Me debes una segunda cosa que tienes que decirme. 

 - ¿Sabes qué?, Te la diré después- Coralie rió mostrando su sonrisa espléndida a Cristopher. 

 - Espero que esa bella sonrisa signifique que aquella cosa es buena. 

 - Lo es, Cris... Lo es... 

 - Te amo, Coralie 

 - Casi nunca me dices eso... Podría contar las veces con los dedos de mi mano 

 - ¡Ja!, Las palabras..., ¿Qué serían las palabras sin que te lo demuestre a diario, día tras día? 

 - Entiendo la razón... Es una maravilla - Coralie se acostó en la alfombra mientras su rostro era alumbrado con las llamas de la chimenea- Te contaré esa segunda cosa... 

 -Adelante, "niña maravilla"- Se acostó al lado de Coralie. 

 - Mi madre... 

 - ¿Sí?, Dilo 

 - Ella quiere que regrese a la casa 

 - ¡¿Qué?!- Cristopher se puso de pie y se sentó en el sillón al lado de Coralie y cruzó sus manos colocándolas bajo su mentón- Dijiste que era algo bueno 

 - Pues lo es, Cristopher.  

 - ¿Lo es?... 

 - Sí, porque no me iré a vivir con ella de nuevo; ¿Crees que estoy loca?- Rió mientras veía las expresiones de Cristopher. 

 - No quiero hablar, de nuevo, de eso... 

 - Tranquilo, Cris... No me iré con mi madre; me quedare contigo 

 - No me refiero a eso 

 - Entonces... ¿A qué? 

 - Sabes de que estoy hablando... Sí, de él... De Arnold Fleury. Está muerto, no lo dudes. 

 - Cálmate, Cristopher; sé que quieres protegerme, pero... Te ayudaré. Sí te enfrentas tú, me enfrento yo... Nos mancharémos las manos de sangre, juntos. 

 - Me tranquiliza escucharte diciendo eso con ese tono tan maléfico y vengativo, es tan... Sensual. 

 - Hay algo que sé y debo contarte, o creo que es una posibilidad; el hecho es que mi padre antes de morir quiso decir algo... 

   

 — No quiero más sorpresas— pensó Cristopher en una esquina de su subconsciente sin que Coralie sospechara. 

   

 Esos típicos silencios que torturan lugares; esos silencios que son capaces de estremecer a un colibrí tranquilo y lleno de vibra que produce paz; ese silencio que espanta demonios y espectros insatisfechos del más allá..., Ése silencio mortal se hacía presente. Y en ese entonces, más que nunca, las palabras de sosiegues y reconciliación con la calma eran tan efímeras cómo la muerte súbita y afanada, o cómo si habláramos del equilibrio cauteloso de la mente de un asesino en serie; para muchos, esos inquietantes personajes de la sociedad, han perdido completamente la cordura, pero no son para nada capaces de entrometerse en sus zapatos o de hacerce preguntas curiosas tales cómo: ¿Qué causó que aquella persona se convirtiera en un asesino? O talvez... ¿Vale, realmente, la pena que acabe con esas personas?. 

 Pues el papel de víctima en la sociedad siempre estará presente desde que no haya una explicación de actos "inmorales". 

   

 Cristopher llenaba a Coralie con sus pensamientos; eran tan contagiosos como si de un virus se tratase. Cada vez que juntos pensaban en la justicia, era como ser jueces de su propia alma, ¿Pero quién dice que la justicia no ha de traer maldad?, La justicia es cómo una balanza entre el bien y el mal; y basándose en esas explicaciones que daban en la escuela o en la iglesia... "Sí eres una persona vil con fama de controversia cómo un asesino o violador, recibirás a cambio las llamas de un infierno; pero de lo contrario si, aunque sea, intentas darle alas a una mariposa o intentas dormir sabiendo que has purificado tu alma con lejía haciendo lo que teóricamente está bien... Pues a cambio serás premiado por los dioses que te estarían esperando sobre una tina de leche y miel". 

   

 Pero hay un pequeño problema. Cristopher y Coralie no creían en la teoría de lo que, en verdad, está bien. Creían que todo aquél que asesinara a un animal para luego bañarse con su sangre de forma placentera en un bosque solitario donde esa persona había estado encerrada toda su  vida... Esa persona merecía la muerte ¿Pero porqué, si había estado toda su vida encerrado en un bosque solitario?, Pues creían que sacar provecho de un alma con vida e INOCENTE (el animal), pues habría consecuencia fuerte (como el infierno), aunque teóricamente esto no sea malo. 

   

 Y qué pasaría si esa misma persona se baña con la sangre de un hombre que ha arrebatado muchas vidas inocentes, ha perjudicado tras su propio bien... Pues esa persona que batalló contra los actos viles e infames, realmente, merece la tierra de leche y miel... Aunque esto teóricamente esté mal.  

   

 ¿Cuál es el secreto del poder? 

 ¿Acaso es la fantasía? 

 ¿La habilidad? 

 O tan sólo... ¿Puede ser la superación? 

 La superación es la hermosa dama, con un vestido color turquesa, que siempre sabe que susurrarnos al oído. Aveces se altera y aveces nos entiende, pero la mayoría de las veces se convierte en una apasionada filósofa, psicóloga y otras mezclas que nos hacen reflexionar y conseguir el poder que siempre se ha encontrado bajo nuestra ira y coraje, siempre se ha encontrado en una nevera para cadáveres, siempre se ha encontrado sin germinar o sin presionar al carbón para que pueda convertirse en un diamante, más que exótico y fantasioso... Un signo de poder. 

   

 Escribió Coralie en una pequeña hoja arrancada de una última página en blanco de un libro sin leer. Lo hizo al tener esa conversación tan intensa con Cristopher y al correr hacia su cuarto después de decir, con miedo, que su padre antes de morir había señalado a Arnold cómo el asesino que siempre se había estado llevando las vidas por ningún o por algún motivo. 

   

 Cristopher en ese momento se imaginó en el borde de un abismo oscuro y profundo. Poseía una espada en sus manos, era tan larga y pesada que hacía que le dolieran las muñecas de sus manos. Espada que nunca había sido utilizada, Cristopher pensaba en estrenarla al ver a Arnold tras la tierra que se levantaba cada vez que él daba un paso. Arnold se acercaba a Cristopher, y este en el borde del abismo gritaba "Matar o morir".  

 Cuando lo tuvo enfrente no dudó en clavar su espada en el vientre de Arnold; en su mente siempre estuvo la imagen de Coralie, en el suelo, llorando y rogando por un mejor pasado. Y cada vez que, en la mente de Cristopher, Coralie derramaba una lágrima... Era el sentir de un sabio placer deleitoso al revolcar su espada entre las entrañas de Arnold y presenciar cómo la sangre inhumana de éste se humillaba entre la tierra. En el pensamiento de Cristopher, cada expresión de Arnold sufriendo con sus ojos abiertos y paralizantes junto a su boca entreabierta, era un sentimiento intenso de amor hacia Coralie; era como gritarle al mundo cuanto la adoraba y cuanto daría por ella; era cómo bailar de felicidad junto a Coralie mientras todos seguían sus pasos de locura vehemente. 

   

 Y Cristopher seguía burlándose del silencio de Arnold en su imaginación, insultándolo con la mirada y escupiéndolo con su "transmitir" de sentimientos vengativos. 

 Cristopher volvió a su plena conciencia y replicó a Coralie, asesinar a Arnold sin importar lo que sucediera.  

 Esa noche entró al cuarto de Coralie, se acostó al lado de ella y acarició sus mejillas mientras la veía dormir con sus ojos tiernos y su cabello cómo si estuviese siendo entregado a la brisa. 

   

 En la madrugada, Cristopher se despertó pidiendo ayuda y gritando a toda costa. 

 Coralie fue testigo de los cambios; víctima de los gritos y dolor; cómplice de un amor que no se podía terminar en los lamentos de retos. 

 La señora superación se lo advirtió. Coralie debía poner las cartas sobre la mesa para enfrentarse a una larga y feliz vida con Cristopher. Pero antes... Debía correr con grandes juicios donde lo único, verdadero y real, era la lucha y el saber estar a pesar de. 

   

 Cristopher, hacía dos semanas atrás, se estaba despertando, cómo un loco, a gritos, ansioso e hiperactivo. Y los últimos cinco días, algo en sus sueños, le robaba la respiración; como si algo le estuviese pidiendo, sólidamente, precaución de un acontecimiento futuro.  

 Las advertencias eran tan fuertes, que cada vez que transcurrían los días, llegaban las noches en las que Cristopher, tenía que lidiar con un momento de angustia al despertarse, con su respiración agitada y su corazón en mano, pidiendo auxilio. 

   

 Desde la primera pesadilla, después de despertarse, reflexionaba sobre el sueño diez a quince minutos, para después, salir corriendo hacía la puerta de la casa, y huir hacía la orilla de la playa, cómo alma que lleva el diablo.  

 No pasaba una noche en la que Coralie no cuidara a Cristopher, se preocupa, evidentemente, por él; pero también sentía miedo. Pensaba que la última noche, Cristopher se iba a levantar diferente, en lo total, y que iba a ceder paso a su locura inconsciente. Temía a que Cristopher, tras estar cegado por sus miedos, angustia y desesperación, tomara cualquier cosa a su alcance para atentar contra él mismo, o aún peor... Contra ella. 

 La penúltima noche, Cristopher daba muchas vueltas en su cama, y era evidente, porque el daño se hacía cada vez más sugestivo y  necesitaba atención rápida antes de que pudiese causar daños externos. 

 Coralie limpió, con la sábana, el sudor de la frente de Cristopher, y lo miró mientras este se perdía en su sueño aterrador; lo miró como quién mira a una persona, cuando está enamorada, pero lo miró, sabiendo que este estaba sufriendo; lo miró con la mirada de una madre al ver su hijo en una cama de hospital. Y es que era tan grande la preocupación de Coralie, que el recelo hacia una posible enfermedad también crecía con desconfianza y miedo total. 

 Lo extraño de este caso, era que Cristopher olvidaba todo por completo por la mañana cuando salía el sol. Era él mismo, y no le daba mucha preocupación al sueño y/o pesadilla, como se la daba en la noche de tensión, angustia y demás emociones, que en ese momento, acababan con él por completo, ingiriéndolo como víctima y escupiéndolo como experimento desecho. 

   

 Esa mañana, salieron antes antes de la tarde. Caminaron, dándole vueltas a toda la ciudad. Algunas veces, pasaban por los mismos lugares, y notaban como iba atardeciendo.  

 Durante el resto de la mañana y la tarde, anduvieron cerca de allí; de vez en cuando, Coralie desaparecía entre la multitud, luego regresaba con una sonrisa y un saludo con la mano.  Cristopher, insistía en invitar a cenar a Coralie a uno de esos restaurantes lujosos, donde diferentes parejas hablaban por horas de temas similares a: reencuentros, divorcios, compras y demás cosas que sonaban tan estúpidas, quizá para un mesero, pero no, para ellos mismos. 

 Se encontraban en la puerta, y se toparon con un anciano ciego, que fumaba, mientras hablaba de física y lo difícil que había sido, para él, estudiar esa carrera para que, finalmente, terminara subestimado entre una casa extraña de puertas de acero y un restaurante lujoso; en pocas palabras, un callejón sin salida. 

   

 Cristopher asomó su rostro sobre la ventanilla de la puerta del restaurante y escuchó una conversación graciosa y  vergonzosa entre el mesero y su jefe. Un cliente se había desnudado en los baños para tener relaciones sexuales con su amante, sin embargo, ella lo dejó plantado y sin su apreciada y muy necesitada ropa. Cualquiera podría pensar que fue venganza; otros podrían pensar que aquella mujer quería crear una pequeña comedía, con la función de ambientar el lugar, que era como un recital de música fúnebre. Todos con sus caras alargadas; jóvenes, adultos... Que se discutía si las risas eran de vergüenza y disimulo, o si el llanto era del temor a conocer cosas nuevas. 

   

 Y entonces a Cristopher le entró la magnífica y curiosa sensación de... ¡No!, Definitivamente no, pensó antes de mirar a Coralie que dijo con una pequeña mueca; ¿Estás pensando lo mismo que yo? 

   

 Definitivamente, tenemos que largarnos de este modesto y superficial lugar.  

 Dijo Cristopher mientras se reía a carcajadas con Coralie. 

   

 Se detuvieron en un punto intermedio de la calle Eilen y el parque sin nombre, o al menos, se puede afirmar, que nunca tuvo un nombre en concreto. 

   

 Se sentaron en una silla, hecha de concreto gris mientras contemplaban el clima de la tarde y el espacio lleno de pasillos, flores y maleza. 

 Esos pasillos no habían vuelto a sentir los estruendosos sonidos del zapateo de niños jugando, no era como hace diez años; más bien, se había convertido en un lugar de paz, en el que los ancianos pasaban un largo tiempo admirando semejante tranquilidad. Las aves siempre llegaban en busca de un un hombre que las pudiese alimentar y luego se iban para regresar hasta el otro día. 

   

 Cristopher en medio del silencio indiscriminado, colocó su mano en la de Coralie. 

 Y se sentía como un niño junto a ella, que solo aprovechaba, esa tarde, para abandonar las preocupaciones que le traía la noche. O... no en todo caso. 

   

 — Este parque es precioso. Las aves, la paz, las flores, esa tranquilidad que nunca sentí, ahora la siento... —Expresó Coralie en voz baja mirando al horizonte— Pero... Quiero dejar de ver esa calle. ¿Porqué no nos hacemos del otro lado? 

   

 Cristopher se volteó de un salto y, de nuevo, tomó la mano de Coralie para que subiera la silla y pudiera voltearse. 

 — ¿Ocurre algo con ese lugar?— Preguntó Cristopher sin limitarse a ser cuidadoso. 

 — Es la calle Eilen. Ahí siempre asesinaba ese hombre de sombrero... Ese mismo que asesinó a mi padre— Coralie empuñó su mano sobre la silla— Lo odio, Cris... ¡Lo odio!. 

 — Lo siento, no debí preguntar— 

 Hizo un gesto de desilusión que Coralie, absolutamente, nunca había visto en Cristopher. 

 — Pues no te límites...— Terminó. 

   

 Esa misma noche, la que sería la noche intensa en la que ocurrirían todos los motivos para hacer un cambio drástico que, afectaría a Cristopher y a Coralie, en todos los aspectos posibles.  
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 Estoy como el día en que te conocí, al desnudo y con un miedo extraño a no volver a ver tus ojos azules el día de mañana; como si la madre que nunca tuve me recuerde por tí al volver a casa, o cuando vaya caminando por la calle de noche y sepa que no tengo nada interesante en qué pensar, no sé... - Contestó Cristopher después de que Coralie, con curiosidad, le preguntara, ¿Qué sientes?. 

 Y Cristopher ocupando el lado vacío de la cama de Coralie, en la habitación silenciosa y con apariencia romántica, no se limitaba a expresarse tal cual lo necesitaba. 

   

 La oscuridad era tan tranquila, lo único malo que hubiese podido traer, era la perdición. 

 El noventa y tres por ciento de las personas de la época, vivían bajo las reglas que se ligaban a su propia subordinación, o esas reglas que manejaban a la sociedad como títeres que no podían decir o expresar lo que sentían, sus almas estaban encadenadas y el peso de los grilletes amarrados a sus pies estaban deteriorados de tanto arrastrase. 

 Era triste y destructivo, porque no había una voz que pidiera a gritos un cambio, y eso creaba oscuridad sórdida. 

   

 Triste estado el del mundo.  

 El sexismo: Aceptado. "Desde que no sea a mi esposa, está bien" 

 Secuestros como objetivo sexual: aceptado. "Un acto más, un caso terminado porque ya no se podemos hacer nada". 

 Matanzas: Aceptado. "Si nos metemos... ¿Quién los controlará a ustedes?. 

 Comercio ilegal: Aceptado. "Está subestimado". 

 Racismo: Aceptado. "Odio a mi tía; su conciencia es cómo el color de su piel". 

 Amor a corta edad: Rechazado. "¿Están locos?, Son unos mocosos". 

 Sí, atan a un par de niños para que no puedan sentir lo que debería expresar todo el universo para cambiar, como quién cambia de calcetines. No debería ser tan complicado como lo pintan; cuando algo en la naturaleza crece (como una flor), todo es maravilloso y puede sorprender, pero crece por su naturalidad y no porque estuvo bajo presión. 

   

 Lo que hacía a Cristopher y a Coralie diferentes, era su rebeldía. Esa rebeldía traspasaba los límites y rompía las barreras guiadas a la perdición. Hacían parte de ese siete por ciento de las personas que justificaban sus propias reglas, pues habían salido del cascarón desde que decidieron mudarse juntos y romper cada barrera de frustración como lo era la diferencia de creencias, de estrato, de vidas, como tal. 

   

 Cristopher ya no era tímido en lo absoluto, Coralie le impulsó a decir más de lo que debía, ella amaba la libre expresión, amaba la libertad como nadie más en el mundo, y Cristopher era su voz de aliento. 

 Cristopher, más bien, era conservador, pensativo y creativo. La última vez que salió de su casa, dejó la puerta abierta y no dijo nada a su padre Hammer; unos días después, regresó y tomó el correo del buzón, estaba tan saturado que se esparcían por todo su alrededor. Esto no fue lo extraño, lo extraño fue que la casa permanecía con la puerta abierta desde que Cristopher se había ido tres días atrás, y lo primero que parecía era como si, absolutamente, nadie hubiese entrado o salido; había varías señales: La cama sin tender, el radio seguía prendido con la emisora que transmitía música country.  

   

 Las tarjetas de invitación estaban intactas, por lo tanto, Hammer no estaba en una "aventura", de esas fiestas de vino, reencuentros y risas, que pertenecen a la primavera donde las flores, de muchos colores, crecen en días donde la tarde llega con un toque de naranja que sube la intensidad según su lugar en la superficie del cielo. 

   

 Al no estar Cristopher en casa, Hammer que estaba escuchando música, salió por la puerta dejándola abierta; y no ha vuelto. 

   

 Esta, sólo era una posibilidad. Las demás se desconocían.  

 Para que Hammer actuara de una forma tan desconsiderada y descuidada, tendría que tener algo extraño como para dejar la puerta abierta, y la casa descuidada, como si lo que buscara fuese más importante que ella misma. 

 Cristopher conocía a su padre perfectamente, y sabría que no todo estaba bien, pero también sabía que Hammer no habría ido a buscarlo cuando este huyera.  

   

 Definitivamente algo está mal, pensó Cristopher. Pero sin más, se fue sin encontrar respuestas. 

   

 Justo aquella noche, Cristopher comenzó a envolverse en el proceso misterioso con sus pesadillas. 

 Y dos semanas después, era la noche en la que Cristopher entraba, de forma voluntaria, al horno en llamas. 

 Algo iba a ocurrir esa noche..., Era la noche. Era decisiva y extraordinaria. 

   

 Consentía a Coralie con los dedos de sus manos cálidas.  

   

 Y Coralie durmió... 

   

                                        Capítulo 10


 Espero ser de tu agrado- Extendió la mano esa mujer de treinta y ocho años de edad- Mi nombre es Belinda- Sonrió amablemente. 

 Cristopher devolvió su sonrisa y estrechó su mano de una forma delicada. 

 Las dos paredes, que se encontraban al lado del escritorio, eran de madera pintada con un color marrón más oscuro. Detrás del escritorio había una gran ventana, desde el suelo hasta el techo, donde había una vista libre a una carretera "fantasma". Y finalmente, enfrente del escritorio, se encontraban dos puertas ligadas, de esas que se abren de un empujón y que se cierran solas al salir. 

 La primera impresión de Cristopher al entrar, fue la tranquilidad tan inmensa que le transmitía ese lugar; la confianza era de hogar, y era tan adaptable como el león en su selva, el preso en su cárcel o el pobre en su pensamiento. 

 Había tres licenciaturas, con una firma extraordinaria, enmarcadas en la parte izquierda de la pared; en su parte derecha, se encontraba un nuevo marco exótico pero sin alguna procedencia; tenía un par de frases que destruirían a cualquier paciente: "De la locura llegamos, con la locura nos fuimos" y a esa frase le respaldaba otra frase en la parte inferior "Solo con un toque de locura conoceréis el infierno en los ojos de un ángel". 

   

 Cristopher pasó saliva y desvío su mirada de la ambientación, para luego, concentrarse en Belinda. 

 - Cris. ¿Te gustaría tomar asiento?- Invitó ella entrelazando los dedos de sus manos. 

 - Claro, señorita- se sentó en el asiento rojo frente al escritorio. 

 - Señora... - Hizo énfasis. 

 - Discúlpeme, no sabía que estaba casada; esque... No parece 

 - No lo estoy, o bueno... No con un hombre. Necesito que sepas que aquí se rompen TODA clase de tradiciones como... Sólo puedes casarte con un hombre. ¿Sabes?, Lo mío no es mortal, estoy casada con algo que me puede brindar infinita seguridad- Belinda esperó un momento para que Cristopher quitara ese gesto absurdo de reflexión- Pero no vinimos a hablar de mí, ya tendrás tiempo para conocerme. Ahora dime, ¿Qué te trajo a que quisieras venir a buscar mi ayuda?- Esperó la respuesta de Cristopher y volvió a enlazar los dedos de sus manos, esta vez, sobre el escritorio. 

   

 Belinda era una psicóloga estricta en su totalidad; su profesionalismo guardaba más que una ética correspondiente a la moralidad de su propio trabajo. Pues toda la ayuda que podía brindar venía de un problema ocurrido en su infancia, desde que su madre desapareció después de haberse divorciado de su esposo, quién era el tercer padrastro de Belinda. Su madre creía en las almas gemelas y en las historias que contaban sus abuelos de cómo se habían conocido y cómo habían permanecido juntos hasta el final. Esa tradicional y subjetiva creencia había decaído en Belinda desde que su madre no había podido manejar la ruptura con su esposo; lloraba cada noche y juraba que ya lo había superado, pero no servía de nada, porque de alguna manera, no quería que hubiera un cuarto, un quinto o, talvez, un sexto.  

 Pasaron los años y Belinda intervino en la culpa, pero no de su madre, si no, de la sociedad. Nadie en lo absoluto tuvo la intención de ayudarla; ellos sabían que ella se drogaba todas las noches y también sabían que ella se encontraba en un laberinto sin decifrar, pero no intervinieron; y sí hubiesen intervenido, a Belinda, en su adolescencia, no se le habría pasado por su cabeza, ser psicóloga en honor a su madre; y para entonces, no hubiese conocido a Cristopher, su nuevo paciente. 

   

 Belinda. A cualquier persona que le nombraran a una psicóloga llamada Belinda estarían dispuestos a imaginarse a una mujer rubia, amable, con voz suave y algo voluptuosa; a la que las mujeres, nunca mandarían a su esposo, y que a los hombres, les encantaría ir cada que pudieran, así tuvieran que pasar un largo tiempo escuchando concejos que no serían útiles para el caso. 

 Belinda en verdad... No era nada de eso; ella era indescriptible, pero si se tuviese que describir en unas cuantas palabras, esas palabras serían: revolucionaria, comprometida y cuidadosa.  

 Tenía un cabello oscuro y liso que le iba perfecto con sus ojos brillantes que transmitían confianza; su piel, en verdad, era tan suave que representaba los buenos hábitos que ella tenía; y algo en ella resaltaba más que nada... Su sonrisa. Cada vez que sonreía, sus dos dientes "de ratón" distraían a cualquier paciente; era alta y delgada, y sus vestuarios vestían su cuerpo de manera sutil. 

   

 - ¿Sabes que me trae aquí, doctora Belinda? 

 - Te escucho... 

 - La incertidumbre y la protección. Cada vez que despierto, me siento inocente..., Porque pienso que la noche es casi lo único que puede controlarme; y cada vez que algo nos puede controlar... ¡No somos culpables! 

 - ¿Porqué piensas que te controla la noche? 

 - Desde hace menos de un mes, he venido teniendo pesadillas, totalmente, fuertes; y creo tener algún trastorno. Cuando despierto de la pesadilla... Es como si no fuera yo- Cristopher intentaba explicar aunque le pareciera difícil- Es como si fuera, totalmente, diferente y no pudiera controlar mis actos; no..., No puedo explicarlo, doctora- Suspiró, y se dió cuenta de la dificultad tan grande que tenía para hablar de sus problemas. 

   

 - Cristopher, te explicaré. Todos los problemas tienen una fuente de solución; algunas, no te darán gusto, créeme. Pero será mejor tomar el riesgo, porque esta vida, Cristopher... Esta vida es un riesgo, tienes que aceptar que perderás cosas valiosas para poder superar otras cosas que pasarán a un segundo plano, y ese plano es... La reflexión. 

   

 Cristopher quedó en silencio mientras miraba a Belinda con tensión. 

 - No has escuchado lo que sigue...- Dijo Cristopher mirando su mano derecha sombre su brazo izquierdo- Tengo miedo de hacerle daño a Coralie. Una vez rompí una silla, la arrojé hacia la puerta. Y cuando menos tuve conciencia... Ví a Coralie asustada frente a la superficie de la puerta. Imagínate si Coralie no hubiese esquivado la silla. No estaría aquí buscando como solucinar mis problemas, estaría en un... -Interrumpió Belinda- No pienses las cosas que no debieron pasar. ¿Y sabes algo?, Sabía que no venías por tí; viniste por ella...  

 - ¿Cómo pudiste saberlo? 

 - Tengo una larga experiencia tratando con pacientes. La mayoría vienen por otras personas, pero nunca por ellos mismos. Son unos egoístas con ellos mismos, pero cuando ya ven las consecuencias... Están en mi puerta rogando por esperanzas y nuevos suspiros. 

   

 - Debí imaginarlo, y cómo no... Muchas personas le temen a la muerte, son como asesinos huyendo de la autoridad, siempre van a querer buscar atajos 

 - Es cierto, pero te diré algo. Más que a la muerte... Le tienen miedo a la locura y a la psicomanía, por la misma razón de que prefieren morir antes de ser torturdos en vida, y aún peor... Ser torturados por sus mentes. Ya habrás escuchado que la mente es el arma más poderosa; deberías creerles, porque es cierto. Imagínate a un hombre siendo torturado por el arma más poderosa y terminal. 

 - Prefiriría morir- afirmó fríamente. 

 - No por eso estás aquí, Cristopher. Viniste por ayuda, y te la daré. ¿No decepcionarías a Coralie, o sí? 

 - Eso es lo último que quiero... 

   

 - ¿Recuerdas que te dije que esta vida es un riesgo y que tienes que sacrificar cosas para superar otras? 

   

 Cristopher miró fijamente a Belinda. 

 - Soy una persona decidida, y no serás el primer paciente ni el último a el que le hablo con una verdad directa 

 - ¿A qué te refieres?- Preguntó con un tono de preocupación 

 - Nos adentrarémos en un tratamiento y en un largo proceso con fines conclusivos que determinarán el significado de tus pesadillas y comportamientos- Belinda hizo una pequeña pausa y suspiro algo cansada- Cristopher tendrás que alejarte de Coralie en este proceso. 

 Cristopher guardó silencio sin pensar en nada. 

   

 Belinda retomó 

 - Es posible que si te niegas, puedas afectar a Coralie; pero si no lo haces... Recibirás un tratamiento donde, a largo plazo, sabrás si podrás volver a estar junto a Coralie, para que puedan tener vidas normales; si el tratamiento no funciona... Es posible que consideres la opción de dejarla ir; pero en el largo proceso de tu vida, te darás cuenta que fue lo mejor para ella.  

 Simplemente tenemos que conocer tu problema para darle una solución. ¿Entonces qué dices? 

   

 El estrés en Cristopher aumentaba de forma indiscriminada, y lo único que lo podía salvar era un pensamiento viable y con un análisis correcto. 
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 Alguna vez, habréis escuchado el famoso proverbio: “La conciencia es, a la vez, testigo, fiscal y juez". Porque ninguno de los actos, escapa de la crítica de la conciencia, en la que no hay retorno; por esa razón, no hay peor condena que el sentimiento de culpa por no haber tomado una buena decisión.  

 Y cada señal está escrita con tinta permanente en cada camino y espacio. Detrás de las paredes se encuentra el secreto de poder encontrarse; de poder salvarse de, tan solo, la prueba de riesgo, porque de la condenable conciencia... Nadie se salva. Así exista el mejor método de escape jamás creado; ¿Un globo aerostático?, ¿Drogas?, ¿Dormir?, ¿Reflexionar?. 

 Belinda hablaba imparablemente de la reflexión, era su mayor aliada, porque un globo aerostático no serviría para escapar de la culpa... Allí habría más soledad y, con ella, resentimiento; las drogas tampoco servirían, porque no valdría la pena escalar una montaña, por libertad, sabiendo que, tarde o temprano, habría que bajar; dormir tampoco serviría, porque al dormir... hay sueños, y en los sueños... Hay recuerdos; quizás Belinda tenía razón, lo único funcional y útil, es la reflexión. Aveces, desgasta emocionalmente, porque hay que tragarse la seca verdad para camuflarla con la realidad; sin embargo, la mitad de las personas pueden hacerlo, mientras que otras, van a preferir casarse con la verdad que los desmoronará poco a poco. 

   

 — No hace falta pensarlo mucho, Doctora Belinda; tú misma me hiciste confirmarlo hace un momento. Vine hasta aquí por Coralie..., Sí, sólo por ella— Cristopher sonó decidido en su exterior, pero el miedo más que un impedimento, se convertía en una realidad más allá de las posibilidades. 

   

 — ¿Estás seguro? 

 — Definitivamente seguro. 

   

 — ¿Conoces algo llamado la catarsis?— Preguntó Belinda mientras abría el cajón de su escritorio para sacar sus lentes junto a un formulario. 

 — Mi abuela Ann... Esa palabra me hace recordar sus historias de mitología. 

 — ¿Qué sabes acerca, Cristopher? 

   

 — Los griegos utilizaban algún tipo de purificación mediante una experiencia trágica... No lo sé, es algo pasional— Terminó sin mucha seguridad. 

   

 — Muy bien, pero más allá de la mitología griega, hay un punto de vista terapéutico. Por tanto, la catarsis es un método mediante el cual, durante el proceso de la terapia, se conducía a un paciente a desbloquear recuerdos o vivencias reprimidas en su inconsciente, generalmente asociadas a eventos traumáticos del pasado, con la finalidad de poder hablar sobre ello, concientizarlo, y experimentarlo emocionalmente— Explicó sin más detalles y se colocó sus lentes antes de fijar su mirada en los ojos de Cristopher. 

   

 — No creo tener recuerdos reprimidos en mi inconsciente, o por lo menos, eso es lo que creo. He tenido demasiados problemas a lo largo de mi vida, pero despierto sabiendo que, después de todo, no estoy sufriendo por recordarlos— Afirmó con un tono de duda y, próximamente, bajó el tono de su voz.— Por lo menos eso me hizo creer mi padre; él, de una manera verbal, me decía que después de la tempestad venía la calma... Y después de todo lo que sucedió en estos últimos años, me hizo dar cuenta que mi padre, en cierta parte, tenía la razón, y por otra parte... Se equivocaba, ¿Sí he logrado que me entiendas?; Hay formas de interpretarlo, ¿Sabes?, Yo amo cuando una persona, que no conozco, me sonríe..., Me hace cambiar, un poco, la percepción de las personas y de la sociedad que pinta el mundo en nuestras mentes; pero, sin embargo, no volverás a ver la hermosa sonrisa de esa persona. Y eso me hace pensar que todo vuelve a su lugar. El mago que vendió su alma al diablo, quizás no tuvo un pasado equilibrado, o no sé... pero lo que sí sé, esque hay un tiempo limitado para que el mago pueda disfrutar de su fama, después tendrá que arreglar cuentas, y todo eso que parecía gratificante... Se acabará, doctora Belinda 

   

 — Dices que no crees tener recuerdos reprimidos... Pero tus palabras te delatan, y tus pensamientos te engañan, Cristopher. ¿Te diste cuenta de ese suspiro que salió de tí?, Le temes a que tanta calma, a fin de cuentas, tan solo sea... Un desastre. Y para los zapatos, el zapatero, por eso tengo derecho a decirte que tú eres como el mago que vendió su alma al diablo; una diferencia literal, es que puedes salvarte, otra diferencia es que no eres conciente de lo que te trajo tu pasado. ¿Conoces alguna otra diferencia? 

 — No vendí mi alma al diablo — Río convencido de las palabras de Belinda. 

 — ¿Ahora me crees?, Le temes a los cambios, ¿No? 

 — Todos le tenemos a los cambios, Doctora Belinda 

 — Es cierto. Me agradas, Cristopher. Eres un rebelde y me gustan los retos— Asintió con su cabeza. 

 — Soy tu paciente, doctora Belinda. Sorprendeme... 

 — ¿Vas a seguir llamándome Doctora?. Para dedicarme demasiado en tí, necesito pensar que eres un paciente diferente, y todos me llaman Doctora; así que... puedes llamarme Belinda. 

   

 — ¡Belinda, está anocheciendo!— 

 Exclamó contemplando los pequeños cambios de colores en el cielo. 

   

 — Y eso quiere decir que ya es hora de que le expliques a Coralie que tienes que alejarte de ella en este proceso— Recalcó en voz alta después de haber pensado en la terquedad de Cristopher. 

   

 Cristopher tomó el silencio en su lugar 

   

 — ¿Crees que lo entienda?— Cristopher mató el silencio derrepente. 

 — Sé que lo entenderá. Pero no sé cómo vaya a reaccionar...— Afirmó pensando en las posibles alternativas en las reacciones de Coralie. 

   

 — Simplemente, esta noche no puedo estar junto a ella... De lo contrario, no sé qué podría pasar.  

 No quiero, no quiero... 

   

   


 



 


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 


   

   

   

   

   

   

   


 


   

   

   

   



OEBPS/Images/cover.jpeg
“NO MORIRAS A MI LADO”






